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Obras Sn | en A Amado, S.J. 


Obras para fomentar el patriotismo 


CATECISMO PATRIÓTICO, un folleto en 16° de 48 páginas. Agotado. 

EL PATRIOTISMO (2.* ed.), un tomo en 8.° de 220 págs. 

NUESTRA PATRIA, lecturas para fomentar el patriotismo en las es- 
cuelas españolas. Un tomo en 4. de 270 págs., y numerosos 
grabados. 


Cursillo de vulgarización filosófica, aprobado por el Ministerio 
de Educación Nacional para servir de texto en la Ense- 
ñanza Media. 


CULTURA GENERAL FILOSÓFICA. 
ARTE DE PENSAR. 

NOCIONES DE PSICOLOGIA. 
NOCIONES DE ÉTICA. 


Curso de Religión 


HISTORIA BÍBLICA. 

EPÍTOME DE DOGMÁTICA CRISTIANA. 

EL CULTO CATÓLICO.. EPÍTOME DE LITURGIA ESCOLAR. 
EPÍTOME DE APOLOGÉTICA. 


Curso de Historia 


HISTORIA UNIVERSAL: 
EDAD ANTIGUA 
EDAD MEDIA 
EDAD MODERNA 
EPÍTOME DE HISTORIA UNIVERSAL. 
HISTORIA DE LA IGLESIA. 
HISTORIA DEL COMERCIO. Agotada. 
HISTORIA DE LA EDUCACIÓN Y DE LA PEDAGOGÍA. 
HISTORIA DE LA CIVILIZACIÓN, tomo I (Civilizaciones precristia- 
nas), un tomo en 4.2 de 272 págs. y numerosas ilustraciones. 
HISTORIA DE LA CIVILIZACIÓN, tomo II (Civilización cristiana), 
un tomo en 4.2 de 292 págs.; con numerosas ilustraciones. 


Los tres tomos encuadernados en un solo vo- 
lumen. 
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DOGMÁTICA CRISTIANA 


- 


I. Religión y dogma 


1. Religión, en su sentido más general, es el conjunto de ideas, 
acciones e instituciones que relacionan a los hombres con Dios. 

El hombre tiene, respecto de Dios, relaciones esenciales de de- 
pendencia, como criatura suya. Pero estas relaciones físicas o 
esenciales no pertenecen a la religión, aunque sean fundamento 
de ella. Así decimos que hay hombres que no tienen religión, aun- 
que no los hay ni puede haber que no tengan respecto de Dios esa 
dependencia física y esencial. Lo que constituye la religión son 
las ideas (conocimiento), las acciones (práctica) y las instituciones 
que a Dios se refieren. 

2. Como las ideas de los hombres respecto de Dios pueden ser 
muy diversas y verdaderas o falsas, de ahí que la religión, tomada 
en esa generalidad, se divida en varias religiones, y éstas sean ver- 
daderas o falsas. , 

Son falsas las religiones que contienen falsas ideas acerca de 
Dios o de las relaciones del hombre con él; vgr., el politeismo, que 
admite pluralidad de dioses; el fatalismo, que supone una fuerza 
ciega que rige a los hombres y aun a la divinidad, ete, 

3. Verdadera es sólo la religión que no tiene ninguna idea 
falsa acerca de Dios o de las relaciones del hombre con la divinidad. 

` Para que una religión sea verdadera no es necesario que conoz- 
ca de Dios todo cuanto el hombre puede conocer de él, sino basta SM 
y se requiere que no tenga idea ninguna falsa. | 

De ahí se sigue que puede haber varias religiones verdaderas; 

pero no contradictorias entre sí, Puede haber varias verdaderas, 
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en cuanto una conozca unas verdades y otra otras. Pero no pueden 
ser contradictorias, pues ninguna verdad contradice a otra verdad. 

De esta suerte, la religión Mosrica y el Cristianismo son dife- 
rentes y verdaderas, y no se contradicen en nada; pues el Mosaís- 
mo anuncia al Mesías que ha de venir, y el Cristianismo adora al 
que ha venido. Pero el Judaísmo es falso, por cuanto niega que 
Cristo sea el Mesías, contradiciendo en esto al Cristianismo. 

Asimismo es falso el Mahometismo, por cuanto reduce a Jesu- 
eristo a la condición de Profeta, negando su divinidad; y por esta 
misma razón son falsos los sistemas modernistas que desconocen 
o niegan la divinidad de Jesús. 

4. Las falsas religiones que se han formado por separación 
de la verdadera que antes profesaron sus adeptos, se llaman here- 
jías o sectas (porque se han formado por división). 

El Protestantismo es una herejía y falsa religión; pues aunque 
profesa muchísimas verdades eristianas, niega la divinidad de la 
Iglesia católica fundada sobre Pedro, cuyo sucesor es el Papa; y 
además profesa muchos otros errores teológicos y morales. 

5. Llámanse cismas las sectas que por desobediencia se sepa- 
ran de la verdadera Iglesia, sin profesar, no obstante, doctrinas he- 
réticas. 

El Cisma griego-ruso, aunque comenzó por ser sólo cisma, es 

_ actualmente herético, pues niega verdades dogmáticas, como el 
Primado e Infalibilidad del Papa, fuera de otros errores dogmá- 


ticos. 
6. La religión verdadera se divide en natural y sobrenatural 
o revelada, 


Religión natural es la que el hombre alcanza o puede alcanzar 
por sola razón. (Cf. Apolog., núms. 139 y sigs.). 

Religión revelada es la que consta de verdades quc han sido 
comunicadas a los hombres por la revelación o enseñanza sobrena- 
tural de Dios. 

Ninguna religión revelada puede ser falsa; pues Dios no puede 
revelar el error, Pero hay muchas falsas religiones que pretenden 
haberse fundado en una revelación divina; ver., el Mahometismo, 
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que Mahoma pretendió haberle sido revelado por el arcángel san 
Gabriel. 

Sobre la revelación, ef. Apol., núms. 164 y sigs. 

T. En la Religión revelada hay muchas verdades que se hubie- 
ran podido aleanzar por sola razón; vgr., la existencia y unidad 
de Dios y los preceptos del Decálogo. 

Dios reveló tales verdades para que las poseyéramos con más 
certeza y más universalmente. 

La razón no nos daría más que una certeza humana; mientras 
que la revelación nos da certidumbre divina, fundada en la infali- 
bilidad de Dios, que ni puede engañarse ni engañarnos, 

Además, la inmensa mayoría de los hombres (niños, rudos, igno- 
rantes) no alcanzarían por sí mismos estas verdades; por lo cual, 
o las ignorarían, con detrimento de su vida religiosa y moral, o 
habrían de seguir en tales materias el magisterio de otros hombres. 

Por la revelación, todos los hombres somos igualmente discí- 
pulos de Dios. 

8. Dios hizo su primera revelación a Adán en el Paraíso, y 
luego a los Patriarcas, especialmente a Abraham, a quien, en pre- 
mio de su obediencia incondicional, hizo Padre de los creyentes (ef. 
Hist. bíblica, $ 14 y sigs.). El conjunto de estas revelaciones formó 
la religión o Ley patriarcal. 

Todavía fueron más completas las enseñanzas que reveló Dios 
a Moisés, las cuales consignó el santo caudillo de Israel en los libros 
del Pentateuco y constituyen la Ley Mosaica, destinada por Dios 
a preparar a la Humanidad para recibir al Mesías y Redentor. 

Luego hizo Dios numerosas revelaciones a los profetas, particu- 
larmente a David y a Isaías, que describieron con muchos porme- 
nores la vida del Mesías, Cristo-Jesús. El conjunto de estas divi- 
nas enseñanzas se suele llamar Ley profética, la cual no hace más 
que concretar las enseñanzas de la Ley Mosaica. 

Finalmente, en la plenitud de los tiempos, nos reveló Dios por 
su divino Hijo la Ley y doctrina Evangélica. 

En los Apóstoles de Cristo se termina la Revelación pública, 
que forma la Religión cristiana. 
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9. Las revelaciones que luego ha hecho el Señor a varias per- 
sonas santas, por muy admirab:es y dignas de aprecio que sean, 
no pertenecen al, tesoro de la Revelación pública, sino que se consi- 
deran como revelaciones privadas, las cuales no pueden alterar el 
depósito de la fe, transmitido por los Apóstoles. Antes bien, su con- 
formidad perfecta con dicho depósito es el criterio principal que 
sirye para apreciar la divinidad de tales comunicaciones. 

La fe no nos obliga a creer ninguna revelación privada. Pero 
las que han sido aprobadas por la Iglesia, las hemos de recibir con 
piadosa veneración. El que les niega su asentimiento, no será he- 
reje, pero sí temerario. 

Las que no han sido aprobadas por la Iglesia, es mejor recibir- 
las con precaución, suspendiendo el juicio acerca de su carácter 
sobrenatural, pues en esta parte hay mucho lugar a fraudes, ilusio- 
nes y engaños. 

10. La Religión cristiana es la religión revelada por Dios, por 
medio de Jesueristo su divino Hijo y de sus sagrados Apóstoles. 

Esta religión es la única verdadera, por cuanto resume las ver- 
dades antiguamente reveladas a los patriarcas y profetas y todas 
las comunicadas a la Humanidad, para regirla en la vida presente 
y llevarla a la felicidad eterna en otra vida por venir. 

Aunque la religión Mosaica no contenía ninguna falsedad, ac- 
tualmente ha quedado abrogada como incompleta, y, por ende, no 
es posible agradar a Dios aferrándose a ella, como si después de 
ella no hubiera Dios hecho a los hombres otra revelación mayor. 

11. La religión cristiana se llama también católica, que quiere 
decir universal, por ser la que actualmente han de profesar todos 
los hombres para agradar a Dios. 

La religión Mbsaica estaba destinada a un pueblo: al Pueblo 
de Israel, al cual se incorporaban todos los que abrazaban la Ley 
de Moisés. Las sectas protestantes han tenido, generalmente, ca- 
rácter nacional, reconociendo a los Príncipes políticos como jefes 
religiosos. 

Hay dos religiones falsas que han afectado la universalidad; 
a saber: el Budhismo y el Islamismo, que pretende reducir por 
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armas a todos los pueblos a reconocer al único Dios de quien Ma- 
homa es profeta: ¡No hay más Dios que Aláh, y Mahoma es su 
profeta! 

12. Solamente la religión católica tiene pleno derecho a lla- 
marse cristiana; pues ella sola profesa toda la doctrina de Cristo. 

Esto no obstante, suelen llamarse sectas o confesiones cristia- 
nas las que se han separado de la Iglesia católica por el cisma o la 
herejía; ver., el cisma ruso y las sectas protestantes. 

Este derecho al nombre de cristiano no puede, sin embargo, 
reconocerse a las sectas o escuelas que niegan la divinidad de Jesu- 
eristo, como lo hacen los protestantes liberales (racionalistas) y 
los modernistas. 

13. El evolucionismo moderno pretende que la religión apa- 
reció en el humano linaje en sus formas más imperfectas y rudi- 
mentarias, y poco a poco se fué elevando hasta las más perfectas, 
entre las cuales concede la primacía al Cristianismo modernista, 
despojado de dogmas coneretos. 

Este es un delirio histórico y teológico. 

El estudio serio de las religiones antiguas descubre que todas 
proceden de un monoteísmo más y menos vago. Pero el monoteís- 
mo es la más perfecta forma de religión. Luego no hay aquí pro- 
ceso de lo imperfecto a lo perfecto, sino al contrario. (Cf. Histo- 
ria de las civilizaciones precrist.). 

14. El verdadero desarrollo histórico fué desde una religión 
perfecta, cual la reveló Dios a los primeros padres del humano 
linaje, a otras más y más imperfectas, hasta llegar al politeísmo y 
fetiquismo, a medida que los pueblos, separados del solar común, 
iban cayendo en el estado salvaje. 

La reacción y ascenso en el orden de las ideas religiosas, no sé 
obró naturalmente, y los griegos y romanos más cultos, o adoraron Ñ 
las deidades del Paganismo, o incurrieron en un ateísmo práctico. 

Sólo la revelación cristiana fué la que trocó el estado de deca- 
dencia en un súbito progreso religioso, y la difusión del Cristianis- 
mo es un verdadero milagro, bastante por sí, aunque otros no hu- 
biera, para atestiguar la divinidad de nuestra religión. 
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15. La religión cristiana persevera inmutable en todo lo esen- 
cial; pero admite progreso en el conocimiento científico de sus 
verdades por medio de la Ciencia teológica, auxiliada por las otras 
ciencias, y en la explicación mayor de las verdades reveladas, 
que se hace por las definiciones de la Iglesia, de las que las más 
recientes son la del dogma de la Inmaculada Concepción (1854), 
y la de la Infalibilidad pontificia (1870). 


16. Dogma significa (en griego) lo mismo que creencia; es a 
saber: una verdad que abrazamos no por evidencia científica, sino 
por motivos suficientes de autoridad. 

Conforme a su etimología, podría haber dogmas humanos y 
divinos, según la autoridad en que se fundan. Pero el lenguaje 
cristiano ha reservado esta palabra para designar los segundos, 
calificando los primeros de opiniones. 

17. Los dogmas divinos se fundan en la revelación, la cual se - 
contiene en la: Sagrada Escritura y en la Tradición eclesiástica. 

Los protestantes niegan que pueda estribar el dogma en la Tra- 
dición eclesiástica, y pretenden que'se funda exclusivamente en la 
Biblia. Pero esto es una necedad; pues para saber qué libros per- 
tenecen a la Biblia, a la Sagrada Escritura, no podemos estribar 
en ésta, sino en la Tradición. Y asimismo hemos de acudir a la Tra- 
dición, para saber qué sentido tienen los mil pasajes obscuros de 
los Libros Sagrados. 

Fuera de esto, hay cosas pertenecientes al dogma, que no se 

“hallan explícitamente en la Biblia, sino en la Tradición; vgr., lo 
que concierne a algunos Sacramentos y actos del culto divino. 
P 18. Llámase fórmula dogmática la enunciación auténtica de 
un dogma cristiano, establecida por la definición o el uso de la Igle- 
t sia de Cristo. 

Así, vgr., aunque desde el principio adoraban los cristianos a 
Cristo como Verbo y Dios, el Concilio de Nicea estableció la fór- 
mula: consubstancial con el Padre, que enuncia con toda preci- 
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sión la creencia católica, contra las cavilaciones de los arrianos y 
semiarrianos. 

Asimismo, aunque siempre se había mirado como infalible el 
magisterio de los Papas, por lo menos cuando confirmaban las re- 
soluciones de los concilios; el Vaticano estableció la fórmula dog- 
mática de esta infalibiiidad, de que gozan las enseñanzas ponti- 
ficias cuando el Papa habla ex cathedra, o sea, como Maestro su- 
premo de la Iglesia universal, en materia de fe o de costumbres. 

19. Los Protestantes, fatigados de disputar durante tressi- 
glos acerca de sus profesiones de fe y fórmulas dogmáticas, acaba- 
ron por entregarse a un vago pietismo sentimental (del predicador 
de Berlín Schleiermacher). 

En pos de ellos, los modernistas pretenden que las fórmulas 
dogmáticas son una mera concreción del sentimiento religioso, y, 
por ende, indiferentes para la verdadera re,igiosidad. 

Este desatino, condenado por Pío X, vendría a parar, si se 
desarrollara consecuentemente, a tener los delirios de los derviches 
musulmanes o de los fakires indios, que se entregan, so color de 
religión, a las más absurdas extravagancias, por más elevada reli- 
giosidad que la piedad ilustrada de un san Agustín o un san Ber- 
nardo o un san Francisco de Sales, los cuales se alejaron siempre 
y alejaron a sus discípulos de las extremosidades sentimentales. 

20. La verdadera religión consta de ideas y afectos volunta- 
rios, acompañados éstos de sentimientos. Pero la regla y medida 
del valor religioso se toma de las ideas y afectos racionales; no de 
los sentimientos, que no son más que sus auxiliares y acompañantes. 
No es, pues, la idea religiosa una concreción o fórmula del sen- 
timiento; sino el fundamento de toda verdadera religiosidad, que . 
lleva consigo afectos voluntarios y a que puede acompañar o dejar 
de acompañar el sentimiento de devoción : la que llaman los ascetas 
devoción sensible. 

Religión sin dogmas será necesariamente manicomio o bacanal. 
Pues si sus adeptos formulan lo que piensan, sus fórmulas re- 
sultarán disparates de locos; y si se entregan ciegamente a sus sen- 
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timientos, irán a parar a las abominaciones de la sensuaiidad. De 
todo se hallan ejemplos en los principios del Protestantismo. 

21. Por su materia se dividen los dogmas en teológicos y 
morales, 

Dogmas teológicos son los que versan acerca de la naturaleza 
o acciones de Dios. Morales son los que expresan los preceptos di- 
vinos que han de ser norma de las acciones humanas. 

El conocimiento y elemental explicación de unos y otros for- 
mará el asunto de este tratado. 


Ordinariamente se divide la Teologia en dogmática y moral. Por ventura roria 
más correcto dividir la Moral en filosófica y teológica, y la Dogmática en teológica 
y moral, como nosotros lo hacemos. 

Así como la Filosofía se divide en metafísica, física y moral; así la Dogmática 
puede abrazar los dogmas acerca de Dios (teológicos) y acerca de las humanas 
neciones (morales). 

La denominación Teología moral adolece de cierta impropiedad, aunque su con- 
cepto sea claro: Moral que se informa en los principios teológicos, o dogmáticos. 
Pero por lo menos con igual claridad (y propiedad mayor) se llamaría Dogmá- 
tica moral. 5 
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EL DOGMA TEOLOGICO 


I. Dios uno y trino 


23. Dios es el Autor del Universo. 

El conocimiento de las cosas visibles nos está predicando la 
existencia de Dios, autor y ordenador de su maravillosa naturaleza 
y armonía. 

Pero Dios no puede ser conocido por nuestra imaginación, y 
sólo imperfectamente por nuestra inteligencia. Por eso, todas las 
imágenes que formamos de Dios, sólo pueden sernos útiles a condi- 
ción de que tengamos siempre presente que no son más que sím- 
bolos, pero no propias imágenes de Dios. 

En la Ley Mosaica se prohibía formar imagen ninguna de Dios, 
por el peligro de que, olvidándose el pueblo de que eran meros sím- 
bolos, los adorase como verdaderas representaciones de la Divini- 
dad incurriendo de esta suerte en idolatría. 

24. Idolatría significa, en griego, adoración de imágenes, y 
se comete cuando el adorador olvida que lo que venera es una mera 
representación o símbolo. 

Los eristianos veneramos las imágenes de Cristo, María santí- 
sima y los Santos, que, por haber tenido forma material, se pueden 
representar en ella propiamente. 

También adoramos ciertos símbolos de la Divinidad; pero te- 
niendo presente su naturaleza de meros símbolos. Así se simboliza 
por el triángulo la Santísima Trinidad, aunque negando que ten- 
ga forma alguna corporal o geométrica. 

25. Nuestro conocimiento intelectual puede llegar a Dios de 
dos maneras: afirmando de él una perfección, o negando una 
imperfección o limitación. 
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Afirmando, conocemos que Dios es ser necesario, perfectísimo, 
creador, todopoderoso, espiritual, bueno, justo, santo, misericor- 
dioso, ete. 

Negando, sabentos que es invisible, infinito, inmutable, incom- 
prensible, inefable, eterno e inmenso, ete. 


Atributos positivos 


26. Dios existe necesariamente, y es imposible que no haya 
existido o deje de existir en ningún tiempo o hipótesis. 

El ser de todas las criaturas es contingente; esto es: pudo no 
existir y puede ser aniquilado. Pero Dios existe con tal necesidad, 
que ni él mismo puede poner fin a su existencia, ni la recibió de 
nadie; sina que la tiene esencial e indefectiblemente. 

27. De ahí se infiere que Dios es perfectísimo, esto es, que 
tiene toda perfección posible. Pues cualquiera perfección posible, 
o está en Dios o procede de Dios. Si procede de Dios, es menester 
que esté en él, pues ninguno da lo que no tiene. Mas si una perfec- 
ción ni procede de Dios ni está en él, ya no es posible ni, por ende, 
es tal perfección. 

28. De ahí se infiere que Dios es simplicisimo. Pues si cons- 
tara de partes, cada una de ellas sería imperfecta (pues carecería 
de la perfección que está en las otras partes). Por tanto, ya Dios 
no sería perfectísimo; pues cabría en cada una de sus partes mayor 
perfección. 

29. También se infiere de ahí que es único. Pues si hubiera 
dos dioses, caa uno de ellos carecería de la perfección del otro, 
y, por ende, dejaría de ser perfectísimo; lo cual pertenece a la ra- 
zón de Dios, como acabamos de ver, 

Que no hay más que un Dios, se colige también de la armonía 
del Universo, que manifiesta un solo Autor. Los pueblos más anti- 
guos creyeron en un solo Dios, y solamente cuando decayeron de la 
primitiva cultura, fueron incurriendo en el politeísmo. 

El politeísmo nació, ya de adorar como dioses las diferentes 
manifestaciones del poder de Dios (dioses de la tempestad, del cielo 
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sereno, ete.), ya de la conquista, que hizo que los vencedores y los 
vencidos pensaran ser dos dioscs la Divinidad que unos y otros 
adoraban. 

Cuando los españoles enseñaron a los indios el Cristianismo, 
ellos, no obstante, continuaron dando culto a sus antiguos dioses. 
Lo cual hubiera producido un nuevo politeísmo, si los misioneros 
y la Inquisición no hubieran trabajado para extirpar aquellos an- 
tiguos errores. | 

.30. Dios es infinitamente perfecto. Siendo Dios perfectísimo, 
ha de ser infinitamente perfecto; pues contiene toda perfección 
posible, y las perfecciones posibles son infinitas. 

Esto no se ha de concebir como si en Dios se hallara número 
o muchedumbre de perfecciones, sino una perfección simplicísima, 
que es la divinidad, la cual comprende todas las perfecciones po- 
sibles. 

Los teólogos dividen por eso las perfecciones en varias catego- 
rías. Las hay que no tienen contrario, como la bondad o la santi- 
dad; y éstas se hallan en Dios formalmente, o sea, en su propia 
forma. Las hay que tienen contrario (vgr., corpóreo e incorpó- 
reo), y, por ende, dicen limitación. Estas se hallan en Dios por 
manera eminente, de modo que hay en él lo que tienen de perfec- 
ción, pero no lo que tienen de limitación. 

Así es Dios espiritual, pero conteniendo eminentemente las per- 
fecciones de las cosas corporales. Es viviente, pero sin las imper- 
fecciones de los vivientes creados, en quienes la vida dice movi- 
miento y, por ende, mutabilidad. 

31. Dios es un espíritu purísimo, 

Es espíritu, pues es intelectual e inmaterial. La materia es 
esencialmente compuesta, y en Dios no cabe composición. 

Es espíritu purísimo, por cuanto excluye toda composición, 
aun la que se halla en los espíritus creados (ángeles y almas huma- 
nas), en los cuales las virtudes y los actos se distinguen de la esen- 
cia y hacen composición con ella. 

En el alma del sabio que investiga hay tres cosas: la esencia 
del alma, que podía no ser sabia; la ciencia que la perfecciona, y 
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el acto de investigar. Ese mismo sabio, mientras duerme, no inves- 
tiga, aunque posee su alma y su sabiduría. 

En Dios, por el contrario, son una misma entidad simplicísima 
su esencia, su inteligencia, y su entender y saber. 

32. Dios es vivo, y así le llama con frecuencia la Sagrada Es- 
critura. Pero la vida de Dios es esencial y diferente de toda vida 
creada. 

La vida creada es movimiento (de entender, querer, sentir o 
vegetar) o potencia completa para el movimiento. Mas en Dios 
no hay nada en potencia, ni movimiento o mudanza alguna. Su 
vida es lo que llaman los teólogos un acto puro. De manera que 
Dios no piensa ahora una cosa y luego otra, ni quiere yarias sucesi- 
vamente. Sino, en una misma eternidad, lo piensa todo y quiere 
todo lo que quiere, por más que lo quiera para diferentes tiempos. 
Así, en su inmutable eternidad, odia a Saulo pecador y ama a Pablo 
convertido, aunque estos afectos divinos se refieren a diferentes 
tiempos y estados del alma de san Pablo. 

33. Dios es infinitamente bueno. Bueno es lo mismo que per- 
fecto; pero se suele tomar, tratando de los seres intelectuales, en 
sentido moral. P 

Dios es infinitamente perfecto. Pero la bondad es la perfección 
suprema del ser espiritual. Luego necesariamente Dios es infini- 
tamente bueno. 

Acerca de este atributo divino, se turban muchos, por confun- 
dir la bondad con la indulgencia con los malos. 

Aun entre los hombres, nadie dice que es bueno el juez que deja 
impunes los crímenes (antes es un mal juez), ni el catedrático que 
aprueba a los holgazanes, ete. 

El que, pues, condene Dios al infierno a los malos, lejos de ser 
contrario a su infinita bondad, es exigencia de ella. 

34. Dios es infinitamente santo, esto es, posee una rectitud 
moral esencial, que hace imposible que cometa el mal moral o se 
reconcilie con él. 

Esta santidad resplandece, sobre todo, en la redención del hu- 
mano linaje, hecha a precio del sacrificio de Cristo, y asimismo en 
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los tormentos con que purifica Dios en el Purgatorio a las almas 
que ama, pero cuyas faltas no puede tolerar su divina santidad. 

35. Dios es infinitamente justo, esto-es, da a cada uno lo que 
merece: al justo el premio y al injusto el castigo. 

Esta justicia es una consecuencia de la bondad moral y santidad 
infinita de Dios, en el cual se alía maravillosamente con la miseri- 
cordia. 

36. Dios es infinitamente misericordioso. 

La misericordia de los hombres implica un sufrimiento, un do- 
lor, que nos produce el espectáculo de la miseria ajena, y que nos 
mueve a remediarla. En Dios no es así, pues Dios no es capaz de 
dolor ni pena alguna. 

La misericordia es, pues, en Dios, aquella manifestación de la 
Bondad divina que mueve a Dios a compadecerse de los males de 
sus criaturas y a remediarlos. 

El principal misterio donde brilla, es la redención del hombre, 
y al tratar de ella explanaremos más este atributo (cf. n. 97). 


Atributos negativos de Dios 


37. Dios es incomprensible, esto es: no hay inteligencia huma., 
na ni angélica que pueda formar concepto adecuado de la divina 


perfección. La razón es, porque esta perfección es infinita, y todos 


los conceptos humanos son finitos. 

No debe confundirse, sin embargo, la incomprensibilidad con la 
incognoscibilidad, como han pretendido algunos agnósticos. An- 
tes es cierto que Dios es cognoscible para los seres intelectuales, y 
su existencia es demostrable científicamente. 

38. Dios es inefable, esto es, no hay palabras humanas ni angé- 
licas que puedan expresar su esencia de un modo adecuado. 

Los nombres con que se ha designado a Dios en los diferentes 
pueblos han sido muy diversos. Unas yeces se le ha llamado Señor 
del cielo; otras, Padre del día (en sánscrito, en griego y en latín : 
diés-piter). La palabra latina deus (en griego theos), de donde se 
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deriva el nombre de Dios, es de origen y significación desconocidos. 
Si viene del sánscrito dyaus significa día o padre del día. 

El nombre más propio de Dios es el hebreo Javé, que significa 
el que es; pues Dios es el que es, y de esta absoluta necesidad de su 
ser se derivan todos sus atributos, como hemos visto. 

39. Dios es inmenso y eterno, esto es, no está comprendido por 
ningún espacio ni tiempo, ni sometido a la sucesión de éste, 

Sobre las nociones de espacio e inmensidad, tiempo y eternidad, 
cf. Cultura general, núms, 127 y 144 y sigs. 

Nuestra imaginación concibe la eternidad como serie infinita 
de siglos, y la inmensidad, como suma infinita de espacios. Pero 
no son semejante cosa. La eternidad es una indefectible duración 
sin sucesión, y la inmensidad es una presencia absoluta sin distin- 
ción de partes. 

La inmutabilidad de Dios, aunque es atributo negativo, queda 
indicada con su simplicidad absoluta. Pues el ser absolutamente 
simple, si experimentara mudanza, dejaría de existir y comenzaría 
a existir de nuevo otro diferente. Mas Dios no puede dejar de exis- 
tir, pues es necesario. 

40. Dios es infinitamente sabio. La inteligencia de Dios es 
como un clarísimo espejo, en el cual se refleja, con toda verdad, to- 
do cuanto tiene o puede tener ser, 

Dios conoce todas las cosas por un solo concepto simplicísimo, 
y en este divino conocimiento no hay mudanza ni aumento o dismi- 
nución. Conoce las cosas que se suceden en el tiempo; pero no las 
conoce sucesivamente, sino que en el instante indivisible de su eter- 
nidad conoce que el acto a será futuro hasta el tiempo t; presente, 
en el tiempo t’; pasado, en el tiempo t””. Conoce que el hombre b, 
elegirá libremente una acción en el instante c, la ejecutará o no la 
ejecutará en el instante c”, ete. 

Con todo eso, para nuestra mayor inteligencia, los teólogos divi- 
den el conocimiento simplicísimo de Dios en varias ciencias. 

41. Dios conoce todas las cosas posibles y todas las acciones 
posibles de ellas, y este conocimiento se llama simple inteligencia. 

Dios conoce todas las cosas que han existido, existen o existirán 
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en realidad, y las ve presentes en el tiempo en que realmente lo es- 
tarán. Esta se llama ciencia de visión. 

Dios conoce también certísimamente lo que sucedería en todas 
las hipótesis posibles, y ésta se llama ciencia media, porque ocupa 
un lugar intermedio entre la simple inteligencia de la posibilidad 
y la visión de la realidad. 

Por ejemplo: Dios sabía perfectamente los pecados que habría 
cometido san Pablo si no le hubiera enviado aquella luz que le de- 
rribó en el camino de Damasco. Estos pecados no los conocía Dios 
con ciencia de visión, pues realmente no se habían de cometer; ni 
los conocía con mera inteligencia, pues los pecados posibles de san 

Pablo no eran aquellos solos, sino otros muchos sin cuento. Luego 
la ciencia que tiene Dios de tales condicionados, es algo medio entre 
la inteligencia simple y la visión. 

42. La ciencia de Dios es infinita y universal: Dios es omnis- 
ciente. 

Siendo la inteligencia de Dios infinitamente perfecta, su cono- 
cimiento debe extenderse a todas las cosas cognoscibles y de todas 
las maneras que son cognoscibles. Y como estas cosas y maneras 
son infinitas (pues,los posibles son infinitos), lå ciencia de Dios es 
infinita. i 

43. Dios conoce infinitos mundos posibles e infinitas posibles 
combinaciones de los seres que forman el universo real; y entre 
toda esta serie de posibles, eligió realizar un orden de seres que, 
por efecto de su voluntad y omnipotencia, saldrían de la mera posi- 
bilidad a la existencia real. 

Esta elección no estaba determinada ni por la esencia de Dios, 
ni por la de los seres creables. Por ende, Dios eligió libremente que 
unos Jlegaran a la existencia y otros quedaran en la mera posi- 
bilidad. 

La libertad de Dios es de diversa naturaleza que la de las cria- 
turas intelectuales; pues en ésta hay diferentes momentos reales, 
mientras que en Dios no hay ninguna sucesión. Mas no por eso 
deja Dios de ser perfectamente libre, pues en su inmutable eterni- 
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dad quiere lo que quiere por su elección, sin que le obligue ningu- 
na exterior exigencia, ni su propia esencia que de nada necesita. 

44. La libertad de Dios no obsta a su inmutabilidad. Su acto 
de querer es único y simplicísimo, como su acto de conocer; pero 
puede querer cosas diferentes para diferentes tiempos o circuns- 
tancias. Así, quiere que el hombre se salve si cumple su ley, y se 
condene si la quebranta y no hace penitencia. 

Asimismo tiene Dios, con un acto simplicísimo, afectos diferen- 
tes y aun contrarios, respecto de objetos o tiempos diferentes. Así, 
vgr.; ama a Judas apóstol y aborrece a Judas traidor, con un mis- 
mo acto. Como el hombre puede, con un mismo acto, amar la vir- 


. tud y aborrecer el vicio contrario; y de hecho, el pecador, con un 


mismo acto pecaminoso, se aleja de Dios y se abraza con la criatura. 
En todo lo cual no hay ninguna repugnancia ni contradicción. 

45. La voluntad de Dios es siempre eficaz para lo que Dios 
quiere absolutamente. Vgr., si Dios quiere dar a Pedro una gracia 
de conversión, con deseo de que se convierta libremente, esa volun- 
tad divina es absolutamente eficaz cuanto a dar esa gracia; pero 
cuanto a la misma conversión de Pedro, es condicionada; pues quic- 
re que Pedro se convierta, si él quiere convertirse; no necesitándole 
a ello. 

46. La voluntad de Dios es esencialmente recta, esto es, tiende 
necesariamente hacia el bien; sin libertad, hacia el bien absoluto 
(divino), y libremente, hacia el bien finito y contingente. Pero 
es imposible que tienda hacia el mal; por lo cual Dios es impecable, 

De ahí se sigue que Dios es absolutamente veraz (pues la false- 
dad es contraria a la naturaleza intelectual) ; es fiel a sus prome- 
sas y justo en sus juicios, por cuyos atributos se le alaba asidua- 
mente en las Sagradas Escrituras. 

El no ser Dios libre para querer u obrar el mal, no limita su 
libertad, sino la perfecciona; pues querer o practicar el mal es pura 
imperfección de la voluntad libre. 

Se entiende esto mejor, pensando que Dios no es libre para qui- 
tarse la existencia, precisamente por la perfección absoluta de su 
ser, que no puede dejar de existir. Como el hombre, aunque puede 
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poner fin a.su vida corpórea, no así a su vida espiritual, por la 
perfección esencial de su alma que es espiritual e indestructible. 

47. Aunque Dios no puede obrar el mal, no está necesitado a 
obrar exteriormente el mayor bien; vgr., creando el mejor de los 
mundos. 

La causa es que toda perfección creada es finita, y, por tanto, 
inferior al bien de la divina libertad, que es inereado y, por ende, 
infinito. 

Por eso, aunque fuera posible un orden de cosas en que todos 
los hombres se salvaran, no tuvo Dios ninguna necesidad de elegir 
lo mejor que el presente en que muchos se condenan. Pues nadie 
se condena sino por su culpa, y, por ende, conforme a la bondad y 
justicia divinas. 


La Providencia de Dios 


48. La divina Providencia consiste en que Dios dispone todas 
las cosas, previéndolas con su sabiduría, ordenándolas con su bon- 
dad y ejecutándolas con su poder. 

Dios, con su infinita sabiduría, prevé todas las combinaciones 
posibles de las cosas, y con su bondad elige un orden de ellas, entre 
los innumerables que ve posibles. De suerte que nada en el mundo 
“sucede por acaso, ni por fatalidad; sino todo previsto por Dios y 
encaminado a los fines de su divina bondad. 

. El acaso no existe; pues ninguna causa obra sin previo conoci- 
miento y voluntad de Dios. Tampoco, por las mismas razones, 
existe la fortuna, que es una forma próspera del acaso. Ni existe 
lx fatalidad, pues Dios puede siempre dirigir como quiere el eurso 
de las cosas. 

49. La Providencia de Dios se extiende a todas las cosas, no 
sólo en general, sino también en particular. 

El legislador humano, al dictar una ley general, no puede pre- 
ver cada uno de los casos particulares que caerán bajo ella. Al 
contrario, Dios, por su infinita sabiduría, ve de antemano la inde- 
finida serie de los posibles acaecimientos, y tiene cuenta de cada 
uno de ellos. 


` 
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Esto expresó el Señor en el Evangelio, diciendo que Dios tiene 
providencia de cada pajarillo y de cada uno de los cabellos de nues- 
tra cabeza. 

50. Cualesquiera que sean las cireunstancias en que se hallo 
un hombre, y los agentes creados que hayan intervenido en pro- 
ducirlas, siempre puede asegurar, con toda certidumbre, que Dios 
había previsto lo que le sucede, lo había querido con bondad, y lo 
había ordenado a fines altísimos, es a saber: a la gloria de Dios y 
al bien del mismo hombre. 

No obsta para esto la libertad humana; pues aunque el hombre 
libre hace muchas veces lo que Dios no quiere que haga, esta in- 
fracción de la ley divina no sucede sin previsión de Dios, ni sin 
que Dios ordene aquel mismo acaecimiento a los fines propuestos 
por su infinita bondad. 

51. Predestinación es la especial providencia que tiene Dios 
con sus escogidos, a los cuales preparó las gracias que había pre- 
visto serían eficaces para su santificación, y les da los auxilios 
que en cada caso necesitan para llegar al fin dichoso de su salva- 
ción eterna. 

Dios a ningún hombre ha predestinado para el infierno (como 
pretenden los calvinistas y otros herejes condenados por la Iglesia). 

A todos ha destinado el Señor auxilios y gracias suficientes 
para que, ayudándose de ellos, alcancen la salvación. Pero con su 
infinita sabiduría prevé quiénes no querrán aprovecharse de esos 
medios y de hecho no se salvarán. A éstos no los predestinó al 
cielo; pero tampoco los predestinó al infierno; sino dejólos a su 
libertad depravada, por efecto de la cual se perderán. 

Dios, pues, no reprueba a nadie a priori, sino por efecto de su 
mala voluntad e infidelidad a las gracias y auxilios suficientes 
que para salvarse le preparó. 


La Santísima Trinidad 


52. Dios, como espíritu infinitamente perfecto, es infinita- 
mente inteligente, y conociéndose, forma un concepto o verbo in- 
finito de sí mismo; esto es: una imagen perfectísima de sí. 
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Este verbo o concepto es su Hijo, pues procede de Dios en razón 
se semejanza o imagen, a la manera que el hijo del hombre es ima- 
gen y semejanza de su padre, de quien recibe la naturaleza. 

Pero hay una diferencia esencial entre la generación divina y 
la humana, y es: que en ésta el hijo recibe una naturaleza semejan- 
te, pero no la misma de su padre, de manera que el padre y el hijo 
son dos hombres. Al paso que en Dios el Padre comunica a su Hijo 
su misma naturaleza (pues es imposible haber dos naturalezas di- 
vinas) ; por lo cual no son dos dioses, sino dos Personas y un solo 
Dios. 

53. El Padre y el Hijo divinos, amándose con un amor infi- 
nito, se dan el uno al otro, y esta dádiva amorosa es el Espíritu 
Santo, el cual tiene la misma naturaleza divina común al Padre 
y al Hijo; y se distingue de ellos como tercera Persona. 

Esta tercera Persona no es Hijo, porque no procede en razón 
de semejanza, sino de amor: como un suspiro o infinita espiración, 
y por eso se llama espíritu; y se llama Santo porque procede por vía 
de amor o voluntad, la cual es en Dios esencialmente recta y santa. 

54. El conocimiento que produce el Hijo, y el amor que pro- 
duce el Espíritu Santo, terminan la vida interior de Dios, el cual 
tiene en ella su absoluta felicidad o beatitud. 

La felicidad de los seres intelectuales consiste en conocer el 
sumo bien, y amarlo y ser amados de él. Y como esto se realiza esem- 
cialmente en la Santísima Trinidad, de ahí que Dios sea esencial- 
mente bienaventurado, sin necesidad de ninguna criatura. 

55. El Misterio de la Santísima Trinidad consiste en que, 
identificándose cada una de las divinas Personas con la naturaleza 
divina única, no se identifican entre sí: no hacen una Persona, 
sino tres Personas, aunque un solo Dios (porque tienen una sola 
Naturaleza o Esencia divina). 

Pero aunque este Misterio es incomprensible, no es absurdo. 
Pues el principio de identidad en un tercero, se extiende a los ob- 
jetos finitos, pero no a los infinitos, cual es Dios. 

56. El Misterio de la Santísima Trinidad es peculiar del Nue- 
vo Testamento. 
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- En el Antiguo Testamento hubo sombras y obscura noción de 

él. Pero no fué conocido por el vulgo de los fieles. En cambio, en 

la Ley Evangélica somos bautizados en el Nombre del Padre y dei 
Hijo y del Espíritu Santo; o sea: de la Santísima Trinidad. 

Tampoco conocen este misterio los musulmanes ni los judíos 
modernos, y actualmente lo niegan casi todos los herejes. 

57. El conocimiento de la Santísima Trinidad es indispensa- 
ble para conocer el dogma de la Redención. Pues el Verbo se en- 
carnó y no se encarnó el Padre. Cristo es Dios y es Hijo de Dios. 
Todo lo cual es inconcebible para quien ignora la Trinidad. Por 
eso los judíos condenaron a Jesús, porque se hacía Hijo de Dios, 
y, por ende, Dios; lo cual les parecía gran blasfemia, porque supo- 
nía, a su parecer, pluralidad de dioses. 

Los fieles cristianos profesaron siempre este Misterio, pues 
eran bautizados en nombre del mismo. Pero habiendo sido impug- 
nado por los arrianos y otros herejes, fué definido por el Concilio 1 

- de Nicea (año 325). De ahí sacan algunos ignorantes que dicho 
Concilio lo inventó. No hizo sino defenderlo y condenar a sus im- 
pugnadores, y con esto aclaró más las ideas de los fieles sobre esta 
materia. 


II. Dios'creador 


58. Dios es ommipotente, esto es, tiene poder para hacer todo 
lo que no es de suyo imposible. 

Esta verdad se infiere a priori de la infinita perfección de 

- Dios; pues indudablemente sería imperfección o limitación no po- 
der hacer algo que de suyo es posible. 

A posteriori se demuestra, porque nada es posible si no puede 
ser hecho por Dios, ya sea inmediatamente, ya por medio de otras 
eriaturas por él creadas. 

59. Dios ejercita su omnipotencia libremente. Pues ni él tie- 
ne necesidad de ninguna criatura, ni hay eriatura alguna que deba 
necesariamente ser ereada; como quiera que todas son contingen- 
tes: indiferentes al ser y al no ser. 
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El Panteísmo evolucionista supone erróneamente que Dios 
actúa necesariamente su poder creador, produciendo series de cria- 
turas. Pero, en realidad, niega con esto lo más esencial del con- 
cepto de Dios, y lo reduce a una fuerza de la Naturaleza. Tal Dios, 
ni sería perfectísimo, ni único (pues las cosas necesariamente erea- 
das por él serían seres necesarios, y, por ende, dioses). El Panteís- 
mo confunde la vida divina, que se consuma en la producción (ne- 
cesaria) de las Personas divinas, con la actividad exterior, que 
nada añade a la perfección o bienaventuranza de Dios. 

60. Dios es creador, esto es: hizo el Universo de la nada. 
Siendo Dios el único ser necesario, hubo de dar a todos los đe- 
más el ser. Luego hubo de erearlos. Pues si los hubiera formado de 
una materia preexistente, o ésta sería otro ser necesario y dios, o 
habría sido hecha por Dios de la nada. Que es lo que afirmamos. 

61. Dios creó al principio los cielos y la tierra. 

Cuando decimos al principio, entendemos en el principio del 
tiempo. Pues desde el momento que hubo cosas creadas y muda- 
bles, comenzó a fluir el tiempo (cfr. Cult. gen., n. 135), el cual no 
transcurría cuando sólo existía Dios. 

Los cielos y la tierra entiende san Agustín: los ángeles y los 
seres materiales. Parece verosímil que Dios creó primero los es- - 
píritus puros o ángeles y luego el mundo de la materia, a la cual 
imprimió sus leyes, y dejó que, conforme a ellas, se fuera formando 
el Universo. 

62. Los Angeles son los espíritus puros creados por Dios. 

Se llaman puros porque no están ordenados por su naturaleza 
“para unirse con un cuerpo material, como lo está el alma Bog 
aunque es espiritual. 

Los ángeles fueron criados en gracia, y dotados de libertad, 
para merecer su eterna bienaventuranza. Pero una parte de ellos 
se ensoberbeció con su propia perfección, y se negó a servir y obe- 
‘decer a Dios. 

. ~ Los ángeles que se rebelaron fueron condenados por Dios a tor- 
mento eterno y se llaman demonios o diablos (calumniadores). 
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Dios no-hizo a los demonios; sino hízolos ángeles, y ellos se hi- 
cieron demonios por el abuso de su libertad. ; 

63. Dios se sirve de los demonios para probar y ejercitar a los 
hombres, como se ve en la Historia de Job (cf. Hist. bíblica, $ 26). 

Los demonios, por permisión de Dios, pueden servirse de sus 
fuerzas naturales para tentar al hombre, ya proponiéndole formas- 
exteriores, ya moviendo su imaginación. Pero nunca pueden vio- 
lentar su voluntad. 

Por lo cual se compara al demonio con un perro encadenado, 
que puede ladrar, pero no morder sino a los que neciamente se acer- 
can a él. 

A veces permite Dios que el demonio se apodere del cuerpo de 
algunos hombres y les produzca varias molestias y tormentos. 

¿ste estado se llama posesión diabólica, y es compatible con la 
santidad del alma. 

Los filósofos del siglo XVIII dieron en la flor de negar la exis- 
tencia del demonio y de los posesos, y ridiculizaron a los que se 
atrevían a hablar de ellos. Pero el racionalista Harnack confiesa 
que hay casos históricos inexplicables sin la posesión diabólica. 

La Iglesia tiene dispuestos, para expeler de los posesos al demo- 
nio, ciertos medios que se llaman exorcismos o conjuros, y reciben 
fuerza de la institución y oración de la santa Iglesia. 

64. Es superstición atribuir al demonio los efectos que fácil- 
mente pueden explicarse por causas naturales, y más aún tratar 
de entablar relaciones con él para fines humanos, vgr., para cono- 
cer las cosas ocultas o futuras u obtener efectos naturales, como la 
salud de los enfermos, o, al contrario, el que enfermen algunas per- 
sonas, ete. 

El atribuir al demonio los efectos misteriosos que se producen 
en la Naturaleza o por las artes ocultistas (magia, ete.), no siempre, 
es superstición, pero generalmente es imprudencia. En estas ma- 
terias conviene suspender el juicio, hasta que la Telesia haya pro- 
nunciado su fallo. 

En esto han faltado algunos con buena intención, atribuyendo 
al demonio, a carga cerrada, todos los fenómenos hipnóticos (gran 
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parte de los cuales ya se sabe ser naturales), el espiritismo (que es 
<asi todo trampa y embuste, cuando no autosugestión), y todo lo que 
llaman ocultismo, en que hay más de prestidigitación que de de- 
monología. 

Pero el contrario vicio de no admátir la intervención del demo- 
nio en las cosas humanas, puede rayar en incredulidad y conducir 
a ella. 

La Iglesia profesa que uno de los enemigos del alma es el de- 
monio, y los santos, comúnmente, le atribuyen los malos pensa- 
mientos que involuntaria y tenazmente nos asaltan. 

65. Los santos ángeles sirven a Dios como- instrumento para 
hacer beneficios a los hombres y para ciertos efectos naturales. 

Aristóteles creyó que los astros eran movidos por ángeles o 
espíritus puros. 

Dios para nada necesita el ministerio de los ángeles; pero por 
su bondad se vale de él; pues es bondad dejar que cada uno haga 
lo que puede hacer. 

La Sagrada Escritura habla de mensajes enviados por Dios a 
los hombres por medio de ángeles (vgr., los de san Gabriel a Daniel 
y a la Virgen María). El ángel san Rafael fué enviado a Tobías, 
para que acompañara a su hijo y le curara a él de la ceguera; y en 
el Apocalipsis se habla de los efectos que producirán los ángeles 
santos para destruir el mundo al fin de los tiempos. 

66. De varios lugares de la Sagrada Escritura se infiere que, 
por razón de su perfección y de los ministerios que Dios les encar- 
ga, se dividen los ángeles en nueve coros, repartidos en tres jerar- 
quías angélicas, es a saber: ángeles, arcángeles, tronos; principa- 
dos, potestades, dominaciones; virtudes, serafines y querubes. 

67. Los ángeles custodios, o de la guarda, son aquellos a quie- 
nes ha encomendado el Señor el auxilio inmediato de cada hombre; 
y por el Evangelio sabemos que no hay niño tan despreciable que 
no tenga como custodio un ángel bienaventurado. 

. — El ángel de la guarda nos infunde buenos pensamientos y nos . 
libra de muchos peligros. Ha habidomuchós santos y personas pia- 
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dosas que han tenido especial conocimiento de estas mercedes que 
debían a su ángel custodio. 

Sabemos por algunos ejemplos de la Sagrada Escritura que 
también las agrupaciones humanas están encomendadas a ûn án- 
gel, y en España se celebra la fiesta del Angel del Reino. 


La Creación 


68. Dios sacó el mundo material de la nada, formando prime- 

ro la materia cósmica y dándole movimientos y leyes conforme a 

las cuales se desenvolvió y formó el Universo. 

Los antiguos filósofos creyeron que la materia era eterna e 

| inereada. Pero esto no se puede sostener ahora; pues la materia 

| está agitada por movimientos moleculares, que no pudieron ser 
eternos. (Cf. Apolog., n. 82-83), 

Al decir el Génesis que Dios creó la tierna, parece expresar la 
materia caótica, en oposición al mundo espiritual (el cielo). 

El movimiento impreso por Dios a esta materia, y la contrac- 
ción que de él se siguió, produjo un enorme desprendimiento de 
ealor, que puso la materia incandescente, y así se hizo la luz antes 
de formarse los astros. 

. 69. Los seis días de la Creación no parece se deben entender 
como días solares (pues en los primeros no existía el sol), sino como 
“momentos o etapas de la obra creadora, que pudieron durar milla- 
res de siglos. Por más que la Omnipotencia divina pudo también 
erear el: Universo en un solo instante. 

Sobre la explicación de los seis días de que habla el Génesis, 
hay varias opiniones entre los católicos, y se puede elegir libremen- 
‘te entre ellas. Lo único que tenemos obligación de creer, como ver- 
«dad revelada por Dios, es que Dios creó el Universo con su Omni- 
"potencia (Cf. Hist. bíblica, $ 5). 

El haber descrito Moisés la Creación en seis días, seguidos del 
séptimo de descanso, tuvo por objeto inculcar la institución divina 

` de la semana y del descanso del día séptimo. f 

70. Dios hubo de intervenir directamente con su Omnipoten- 
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cia en la creación, por lo menos cuatro veces, es a saber: para sacar 
la materia de la nada, para imprimirle movimiento, para producir 
la vida material y para formar al hombre. 

Antiguamente defendieron algunos la generación espontánea 
como origen de las vidas inferiores. Pero en el estado actual de la 
Ciencia, es absolutamente imposible sostener tal hipótesis. Por 

` ende, hay que recurrir al Creador para explicar el primer origen 
de la vida orgánica. Los que hoy sostienen la teoría de la genera- 
ción espontánea, lo hacen por mera obstinación, por no confesar 
a Dios; pero todos confiesan que nunca se ha podido comprobar 
` ni un solo caso de generación espontánea, natural ni artificial. 

71. Cuando la tierra estuvo preparada para su habitación, 
formó Dios al hombre, creando su alma espiritual, y uniéndola con 
un cuerpo formado de la materia preexistente, que el Génesis llama 
limo de la tierra. (Cf. Hist, bíblica, $ 5). 


Algunos evolucionistas, tratando de conciliar los sistemas trans- ` 


formistas con la verdad cristiana, han supuesto que Dios tomó el 
cuerpo de un animal perfecto (un antropoídeo) y le infundió un 
alma racional. Esta hipótesis no contradice a la fe, pero es abso- 
lutamente gratuíta. En todo caso, la espiritualidad del alma hu- 
mana obliga a reconocer que la formación del hombre es obra pri- 
vativa de la Omnipotencia de Dios; pues el alma espiritual no pue- 
de producirse sino por creación. 

72. Dios formó:al hombre perfecto, Su cuerpo fué el más 
perfecto cuerpo humano, dotado de suma robustez y hermosura ; 
su inteligencia fué clarísima, de suerte que pudo conocer la natu- 
raleza de todas las cosas y darles sus nombres adecuados; y su vo- 
luntad fué recta, y estuvo adornada de gracia y de todas las virtu- 

_ des que la acompañan. 

Esta idea de la primitiva perfección humana quedó grabada en 

el ánimo de los antiguos, que consideraron a sus antepasados como 

- semidioses, o, por lo menos, como hombres superiores a sus descen- 
dientes. Sólo en tribus degradadas se halla el totemismo, que 
miraba a ciertos animales como antepasados. (Cf. La Religión, 
Confs. argentinas). : 
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73. Dios formó la mujer, tomando materia del cuerpo de 
Adán (una costilla suya). 

Pudo el Señor formar de la nada o del lodo el cuerpo de la mu- 
jer; pero lo formó de una costilla de Adán, para significar la ín- 
tima unión del matrimonio, que había de hacer del varón y la 
mujer una unidad indisoluble. 

La poligamia se introdujo viciosamente por Lamech; pero lue- 
go fué tolerada por Dios, parte para favorecer la propagación del 
humano linaje, parte en castigo de la mujer, que por la poligamia 
queda reducida a la condición de esclava. 

74. ` No sólo hizo Dios al hombre perfecto naturalmente, sino 
que le puso en un estado sobrenatural, que se llama de la justicia 

La justicia original incluía la gracia santificante (tal como 
ahora la tienen los justos), los privilegios de la inmortalidad y la 
exención de enfermedades, la sumisión de los apetitos inferiores 
a la razón, y de todos los animales al hombre, y el goce del Paraíso 
o jardín deleitoso preparado por Dios. 

Además, el hombre trataba familiarmente con Dios, quien le 
reveló muchas cosas superiores a su alcance natural. 

Con todo, no podía el hombre, en aquel estado, ver a Dios cara 
a cara, como le veremos en el Cielo. 

Acerca del modo como se comunicaba Dios con el hombre, es 
probable que lo hacía por ministerio de ángeles que tomaban for- 
ma sensible y se presentaban como representantes de Dios. De esta 
misma manera trató Moisés con Dios en el Sinaí: no viendo cara 
a cara al mismo Dios, sino a un ángel enviado por él para repre- 
sentarle, como los embajadores representan en el trato diplomá- 
tico a los reyes que los envían. i 

75. Dios sometió a los primeros hombres a una prueba, como 
lo había hecho con los ángeles. Esta prueba consistió en; darles 
un precepto, cuya observancia les aseguraría la posesión de su fe- 
liz estado para sí y para sus descendientes, y cuya transgresión, 
al contrario, acarrearía la pérdida de los beneficios sobrenaturales 
que allí gozaban. ; 
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El precepto versó sobre la fruta de un árbol, como pudo haber 
versado sobre otra cosa cualquiera. El comer de aquella fruta: no 
era malo intrínsecamente; pero se hizo malo por la prohibición del 
Señor. 

76. El pecado original es el que cometieron nuestros primeros 

padres desobedeciendo a aquel precepto de Dios, y con el cual per- 
dieron el estado de gracia y justicia original, para sí y sus descen- 
dientes. 
El pecado original es un dogma y un misterio. El misterio con- 
siste en la manera como nuestras voluntades estuvieron como con- 
tenidas en la voluntad de Adán, de suerte que, pecando él, pecamos 
en él nosotros. 

El que, como descendientes de Adán, heredemos los efectos de 
su pecado; no sería un misterio; pues vemos que los hijos del trai- 
dor a la patria heredan la deshonra de su padre, y nacen privados 
de los títulos y riquezas que tal vez en otro caso hubieran heredado 
de él. Asimismo, los hijos del sifilítico o del alcohólico nacen mu- 
chas veces afectados por las enfermedades producidas en su padre 
por los pecados. Mas todos éstos nacen con los efectos del pecado, 
pero no con el pecado de sus padres. Al paso que nosotros nacemos 
eon el pecado original, que es pecado nuestro, aunque no personal, 


sino hereditario o de origen. 
Por otra parte, el conocimiento de la naturaleza humana en su 


actual estado, nos ofrece muchas indicaciones de que no se halla 
en la entereza en que parece más propio de la bondad de Dios que 
la criara al principio (Cf. Valores humanos, Conf. V). 

77. Por efecto del pecado original, el hombre quedó despojado 
de los dones sobrenaturales y herido en su misma naturaleza. 

El hombre consta de cuerpo orgánico y alma racional; por lo 
cual tiene dos series de facultades: orgánicas y espirituales. Estas 
facultades naturales estaban perfectamente ordenadas en el estado 
de la justicia original, obedeciendo dócilmente los apetitos sensi- 
tivos a la razón. Pero en el presente estado, por efecto del pecado 
original, el apetito sensitivo se lanza hacia el bien sensible, sin 
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preocuparse de si es o no contrario a razón. Este desorden es la 
herida que el pecado originai produjo en nuestra naturaleza. 

Dios pudo crear al hombre en su estado presente, esto es: dán- 
dole su naturaleza tal cual ahora la posee. Pero sin duda fué más 
conforme a la misericordia y bondad infinita de Dios crearle en 
aquel estado en que sus potencias estaban en perfecta armonía, 
y no derribarle de él sino por su culpa. 

78. El hombre tiene una sola alma espiritual, que es al propio 
tiempo principio de su vida orgánica animal. De manera que no 
hay en él dos almas; una animal y material y otra espiritual y ra- 
cional. 

Esta es una insoluble dificultad para los católicos transformis- 
tas (n. 71); pues si Dios, para formar al hombre, hubiera tomádo 
un animal preexistente, en éste habría habido un alma material. 
Luego para formar al hombre, o había de añadirle un alma racio- 
nal, y resultaría un ser con dos almas, esencialmente diferente del 
hombre, o había de destruir previamente el alma de aquel bruto, 
y entonces se ponía una acción divina más maravillosa que la for- 
mación del hombre cual la describe el Génesis en sentido literal. 

"79. El alma humana tiene tres potencias o facultades espiri- 
tuales: inteligencia, memoria y voluntad. 

La espiritualidad de nuestra inteligencia se manifiesta en qué 
puede conocer las cosas espirituales (Dios, la virtud) y las abstrae- 
tas (las ciencias). 

La espiritualidad de la voluntad se reconoce en su oc 
(Cf. Apologética, cap. I). 

La memoria es la facultad de conservar las impresiones reci- 
bidas, y acompaña a las facultades espirituales y a las orgánicas. 
Hay, pues, una memoria intelectiva (espiritual) y una memoria 
imaginativa (material). 

80. Hay en el hombre potencias o facultades materiales que 
se llaman sentidos. . 

Los sentidos externos, semejantes a los de los animales, nos 
ponen en comunicación con el mundo exterior. El sentido interno 
reproduce las percepciones de los sentidos externos, y por eso se 
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llama también sentido común, y asimismo imaginación (en cuanto 
forma imágenes internas del mundo exterior) y fantasía (en cuan- 
to combina arbitrariamente dichas imágenes). 

A los sentidos siguen apetitos proporcionados, que atraen al 
objeto agradable y retraen del desagradable. Estos apetitos for- 
man lo que se a concupiscencia, y sus hábitos son las pasiones 
Cf. N. de Etica, art. XIV). 

La concupiscencia y las pasiones no son moralmente malas; 
pero tienden al bien sensible prescindiendo de la razón, y por eso 
dificultan la vida racional y son ocasión de pecados. 

En el estado de la justicia original, estas facultades hubieran 
estado sujetas a la razón, de manera que no se hubieran movido 
hacia sus objetos sin su previa consulta y beneplácito. En el estado 
presente, pueden y deben ser regidas por la razón ayudada por las 
virtudes (Cf. N. de Etica, arts. XVI y XVII). 


El fin del hombre 


81. Dios crió todas las cosas para su gloria. 

Dios posee una gloria intrínseca o substancial, que consiste en 
su infinita perfección y bienaventuranza, y no puede crecer ni 
decrecer por manera alguna. 

Pero cuando Dios manifiesta sus rival atributos en la pro- 
ducción de seres ereados, adquiere una gloria extrínseca, que con- 


siste en esa misma manifestación de su perfección y bondad. Esta . 


gloria es la que pretende en la creación del Universo, y especial- 
mente de las criaturas libres: ángeles y hombres. 

82. El fin para que fué criado el hombre es para que glori- 
fique a Dios con el buen uso de su libertad. 

El hombre, por virtud de su libertad, puede alabar a Dios o 
dejar de alabarle; puede cumplir su voluntad o quebrantarla. 
Cuando, pues, usa bien de esa libertad, alabando a Dios, reveren- 
ciándole y sirviéndole, Dios se complace en este servicio que libre- 
mente se le tributa. Y para obtener este libre tributo es para lo que 
hizo al hombre. 


DOGMÁTICA. — 3 
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83. Cuando el hombre, abusando de su libertad, se niega a 
giorificar la bondad divina, Dios manifiesta en él la gloria de su 
divina justicia, condenándole a suplicios condignos. 

El fin absoluto de la Creación, que es la manifestación de los 
divinos atributos, no se puede frustrar. Pero de la libertad huma- 
na se hace depender que Dios manifieste en el hombre su miseri- 
cordia, premiándole, o su justicia, castigándole. 

Dios no ha criado a ningún hombre destinándole a priori para 
ser objeto en que se manifieste su justicia vindicativa. Este des- 
tino (reprobación) no se hace sino consiguientemente a la mala 
voluntad del hombre que elige libremente quebrantar la ley de 
Dios. 

84. Dios crió al hombre para que le conozca, le alabe y le sirva 
libremente, y, mediante esto, alcance la vida eterna. 

Para que el hombre conozca a Dios, se le ha dado inteligencia 
capaz de subir del conocimiento de las criaturas al del Criador de 
ellas. 

Para moverle a la divina alabanza, ha desplegado Dios las mag- 
nificencias de la Creación, en que resplandecen la sabiduría, om- 
nipotencia y bondad del Señor. 

Para que el hombre pueda merecer la vida eterna, ha sido do- 
tado de libertad, la cual le hace autor y responsable de sus acciones. 

85. En lo que se hace sin libertad no hay mérito, y, por ende, 
allí donde éste termina, acaba la libertad. De ahí se infiere: f 

a) Que en el Purgatorio no hay merecimiento (porque ya no 
hay allí libertad). Las almas del Purgatorio satisfacen con sus 
penas, pero no merecen ni un grado más de gloria. 

b) Las buenas acciones de otros no pueden aumentar nues- 
tros méritos, sino sólo alcanzarnos de Dios gracias actuales para 
obrar bien, (n. 92). 

e) Las acciones que se practican sin uso de razón no pueden 
producir mérito; porque donde no hay uso de razón no hay ejer- 
cicio de libertad. Esto se ha de juzgar acerca de los sacramentos 
recibidos por los moribundos que han perdido el uso de sus facul- 
tades, ete. 
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Ciertos usos que la Igiesia católica enseña o permite, como la 
pompa de los entierros, el vestir con hábitos religiosos a los muer- 
tos, ete., nunca entendió que aprovechan como mérito para los di- 
funtos (n. 168) ; sino a los vivos que tales cosas practican con devo- 
ción. El muerto en pecado mortal irá al infierno, y el que murió 
en pecado venial, al purgatorio, aunque le vistan todos los hábitos 
religiosos y le hagan las mayores honras fúnebres. Con la vida se 
le acabó la libertad y facultad de merecer. 

86. La libertad es el mayor de los prodigios del Universo. 
Pues dependiendo toda criatura esencialmente de Dios, la libertad 
hace que sea en cierto modo independiente de él. 

Dios quiere seriamente que el hombre cumpla su ley, y la liber- 
tad hace posible a éste quebrantarla, contradiciendo la voluntad 
de su Señor: Lo cual Dios no quiere, sino sólo lo permite para que 
el hombre le sirva libremente, y, por ende, meritoriamente. 

La libertad tiene un valor en cierto modo infinito; pues por 
ella puede el hombre glorificar a Dios, y puede contradecir su di- 
vina voluntad. 

Por eso al buen uso de la libertad corresponde un premio de 
vida eterna, que tiene cierta manera de infinidad; y al mal uso de 
la libertad corresponde un castigo eterno, asimismo en alguna 
manera infinito, por su interminable duración, 

87. La vida eterna es la perfecta felicidad del cielo, que el 
hombre adquiere por la gracia divina y el mérito de las buenas ac- 
ciones con ella practicadas. 

El objeto de la felicidad perfecta de la criatura intelectual no 
puede ser otro que Dios; pues la inteligencia aspira siempre a co- 
nocer una Causa superior, y no puede detenerse sino en la Primera 
Causa; y la voluntad, guiada por la inteligencia, aspira siempre 
a poseer un bien mayor; por ende, al bien infinito que es Dios. 

Dios es poseído por el alma por conocimiento y amor. Este 
conocimiento, que forma la perfecta felicidad de la vida eterna, 
es intuitivo, mirando a Dios cara a cara y viéndole como es en sí 
(aunque sin comprenderle totalmente). Para ello el alma santa 
recibe una virtud sobrenatural que se llama luz de gloria, la cual 
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capacita a la inteligencia para esta divina intuición, a la que sigue 
el wmor beatífico, o sea un amor de Dios que sacia todas las ansias 
del alma. 

88. Además de este objeto esencial de la bienaventuranza, es 
probable que los moradores del Cielo gozarán de otros bienes acci- 
dentales, vgr., el trato con los ángeles y almas bienaventuradas, ete. 

Cuando reciban sus cuerpos resucitados, parece gozarán tam- 
bién de objetos proporcionados a sus sentidos y potencias materia- 
les. Pero éstos no serán más que accidentes de su gloria o bienaven- 
turanza. 

89. El fin de: hombre es sobrenatural. 

Dios pudo crear al hombre en un estado puramente natural, en 
el cual ejerciera su libertad honestamente, y mereciera con sus 
actos morales un premio proporcionado y una felicidad natural. 

Esta consistiría en un conocimiento natural de Dios y en el 
amor consiguiente, junto con bienes naturales proporcionados a 
sus apetitos legítimos. . 

Pero, de hecho, Dios no nos ha destinado a un fin natural, sino 
a un fin sobrenatural, que consistirá en el conocimiento intuitivo 
de Dios que hemos dicho. : 

90. Para conseguir el fin sobrenatural, necesitamos medios 


sobrenaturales, que se llaman gracias. 


El hombre, por sus fuerzas naturales, no puede ejecutar sino 
actos naturales, merecedores: de un premio natural. . De ahí que, 
para conseguir el premio sobrenatural, necesite ejecutar actos so- 
brenaturales, y para esto, poseer fuerzas sobrenaturales. 

La gracia es un auxilio sobrenatural que Dios nos otorga para 
poder practicar actos sobrenaturales, meritorios de nuestro fin 
sobrenatural. 

91. El error que consiste en desconocer o negar que el hombre 
necesite para alcanzar su fin gracias sobrenaturales, se llama natu- 
ralismo. 

Muchísimos de nuestros contemporáneos están imbuídos, cons- 
ciente o inconscientemente, de este error. Estos no atienden más 
que a la moralidad de los actos humanos, y lo esperan todo del 
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esfuerzo personal y de las energías de la Naturaleza. Creen que 
el hombre que practica las virtudes morales (beneficencia, honesti- 
dad, abnegación, etc.), ha de obtener necesariamente su último fin, 
aunque no practique acto ninguno de Religión ni de las virtudes 
teologales (fe, esperanza y caridad). 

Los tales no advierten que los actos honestos naturalmente, 
sólo podrían ser útiles para alcanzar un fin natural. Mas, en el 
estado presente, el hombre no ha sido destinado a semejante fin, 
sino sólo a un fin sobrenatural. 

92. La gracia es de varias clases: actual y habitual. 

Llámanse gracias actuales los auxilios que Dios concede al 
hombre para practicar actos sobrenatura:es, y llegar por medio 
de ellos a la justificación, o aumentar sus méritos. 

Son gracias actuales las ilustraciones con que Dios ilumina 
muestro entendimiento y las mociones con que impele suavemente 
nuestra voluntad, para que nos ejercitemos en su divino servicio. 

Tales son los pensamientos y afectos que nos llevan al temor 
de Dios y de sus juicios y castigos; a la confianza de obtener nues- 
tro último fin; al amor de las cosas sobrenaturales y menosprecio 
de las perecederas; al aborrecimiento de nuestras culpas y amor 
de Dios, como Padre y Bien sumo de nuestras almas, etc. 

Las gracias actuales que nos conducen a creer lo que Dios ha 
revelado, forman la vocación a la fe, a que siguen los afectos de 
esperanza y de caridad. 

93. La gracia no quita al hombre la libertad. Sin ésta, los ac- 
tos ejecutados con la gracia, aunque fueran sobrenaturales, no 
serían meritorios. 

El error contrario es el fundamental de Lutero, que pretende 
que el hombre no tiene libertad para el bien sin la gracia, ni puede 
dejar de practicarlo con ella. 

La gracia a que el hombre coopera libremente se llama gracia 
eficaz; aquella a que la libertad del hombre niega su cooperación, 
se llama ineficaz. En qué consista esta eficacia de la gracia actual, 
es objeto de reñida controversia entre los teólogos católicos. Pero 
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ningún católico puede negar que el hombre coopera a la gracia 
libremente. 

94. En sentido lato, se llaman gracias extrínsecas las ocasio- 
nes exteriores que nos ayudan a dirigirnos a nuestro úitimo fin. 
Ver., la muerte de un impío, que nos intimida, o la vida de un san- 
to, que nos edifica y mueve a su imitación ; los reveses, en que nos 
parece sentir la mano de Dios que nos castiga, o las bienandanzas, 
en que vemos los beneficios de su bondad, etc. 

Pero estas no son más que ocasiones; y para hacer actos sobre- 
naturales, útiles para la vida eterna, es menester que simuitánea- 
mente recibamos gracias actuales sobrenaturales. 

95. La gracia habitual o santificante es una cualidad sobrena- 
tural que se infunde en nuestra alma, elevándola a una vida so- 
brenatural. 

Por eso dicen los teólogos que es como una segunda naturaleza 
del orden sobrenatural. 

Sus efectos son hacernos hijos de Dios, santos y herederos del 
cielo. 

La gracia habitual puede tener diferentes grados de intensi- 
dad: desde el grado mínimo que los niños recién nacidos reciben 
por el bautismo, hasta la gracia inmensa que tuvo María Santísi- 
ma en el tiempo de su asunción a los cielos. 

96. A la gracia habitual o santificante acompañan todas las 
virtudes infusas: el hábito de la fe, de la esperanza, de la caridad, 
y de las virtudes morales sobrenaturales. 

Así como el alma tiene sus potencias naturales (inteligencia, 
memoria, voluntad), así la gracia santificante, como una segunda 
naturaleza, lleva consigo estas potencias sobrenaturales, que capa- 
citan al alma para la vida santa. 

Pero así como las potencias han de ser cultivadas para que pue- 
dan ejercer sus actos fácil e intensamente, así las virtudes infusas 
necesitan el ejercicio para alcanzar facilidad y perfección en los 
actos a que se ordenan. 
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` 97. Habiendo Adán elegido libremente para sí y para su li- 
naje la muerte aneja a la desobediencia de Dios, pudo el Señor 
justísimamente condenar a todo el género humano, como condenó 
a los ángeles rebeldes. Pero su misericordia prevaleció sobre su 
justicia y decretó redimirnos, esto es, restaurar por Cristo lo que 
había arruinado Adán. 

98. La redención manifiesta todos los atributos divinos, pero 
más especialmente la misericordia de Dios. 

En la redención se manifiesta la Justicia divina, que exige el 
sacrificio del fiador que tomó sobre sí los pecados del hombre. 

Resplandece la divina Sabiduría, que halló medios admirables 
para dar a cada uno lo suyo: al pecado, el castigo; a la virtud, el 
galardón; y que de tal manera supo restaurar al hombre que, por 
una parte, lleva el peso de su culpa original, y, por otra, puede 
por la virtud levantarse a una altura mayor que aquella de donde 
cayó. 

Pero, sobre todo, brillan la divina Bondad, que no se cansa de 
hacer bien, y la Misericordia, que se compadece de los miserables. 
Dios se hace literalmente misericordioso tomando un Corazón que 
pueda sentir nuestras miserias y participar de ellas en cuanto no 
son pecado. 

99. La gloria de Dios recibe inmensos incrementos por esta 
obra de su bondad; pues el libre homenaje de tantos Santos, en 
medio de grandes dificultades, y, sobre todo, las virtudes de Jesu- 
cristo y de su Madre santísima, dan al Señor más gloria de la que 
le puedan quitar o regatear todos los pecados posibles. 

Así como el que niega a Dios el homenaje de su libre sumisión 
le niega la gloria que Dios quería de él, y para que le crió; así, por 
el eontrario, cuanto mayores dificultades vence el hombre para ser- 
vir a Dios, tanto más gloria le da con este libre tributo de su vo- 
luntad. 

Ahora bien; es indudable que los santos que confesaron a Dios 
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en los martirios, y siguieron sus preceptos y consejos en medio de 
las mayores asperezas y dificultades, giorificaron a Dios más de 
lo que le hubieran glorificado semejantes actos en un estado de jus- 
ticia original, en que la virtud no hubiera tenido que vencer nin- 
guna contrariedad. 

Por otra parte, los pecadores se apartan de Dios siguiendo la 
corriente de sus concupiscencias: por no vencer sus apetitos ha- 
ciéndose fuerza. Sus actos tienen, pues, un valor negativo mucho 
menor que el valor positivo de las acciones santas, que se han de 
practicar venciendo todo género de obstáculos. Por ende, quitan 
a Dios menos gloria de la que los santos le dan, merced a la gracia 
que se les concede por la redención de Cristo. 

100. El Verbo divino, o sea la Segunda Persona de la Santí- 
sima Trinidad, se hizo hombre para llevar al cabo la obra de la - 
Redención. ' 

Para que la redención del hombre fuera perfecta, convenía 
que se pagara un precio igual a la deuda del humano linaje. Y co- 
mo esta deuda tenía alguna manera de infinidad, era menester 
que la paga fuera también de valor infinito. Lo cual no podía 
obtenerse sino pagando el mismo Dios. 

En efecto: como la ofensa crece en razón de la dignidad del 
ofendido, la ofensa del hombre a Dios era en cierto modo infinita. 
Reclamaba, por tanto, una infinita satisfacción, que sólo podía 
dar cumplidamente una persona de infinita dignidad, es a saber: 
una Persona divina. 

101. Dios se encarnó en su Segunda Persona, y no en la Pri- 
mera ni en la Tercera. 

La Encarnación consistió en tomar una naturaleza humana y 
unirla personalmente eon la naturaleza divina. De tal manera, 
que no hubo (ni podía haber) confusión entre las naturalezas, sino 
unión de ambas en una misma Persona. 

Esta Persona (de Cristo) no es humana, sino divina; y no es la 
Persona divina del Padre, ni la Persona divina del Espíritu Santo; 
sino la Persona divina del Hijo. 

En Dios, aunque es una sola la Esencia, hay tres Personas real- 
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mente distintas. Todo lo que hace Dios fuera de sí con su divina 
Naturaleza (con su inteligencia, su voluntad, su omnipotencia) 
procede igualmente de las tres Personas divinas. Así la Encarna- 
ción, en cuanto es obra de la sabiduría, bondad y omnipotencia, 
procede igualmente de las tres Personas divinas; pero en cuanto 
es unión personal con una humana naturaleza, pertenece sólo a la 
Persona divina que con ella se junta; es a saber: a la Persona del * 
Hijo o Verbo. 

102. Dios decretó desde la eternidad la Encarnación del Ver- 
bo, pero condicionada por la culpa de Adán, y realizable en el 
tiempo. 

Desde su eternidad indivisible e inmutable, decretó Dios la 
creación del mundo y la del hombre, y, no menos, la condición que 
pondría a Adán para su bienaventuranza. Asimismo previó Dios 
en su eternidad, que Adán quebrantaría su precepto, y decretó 
libremente no condenarle sin más, sino redimirle a él y a su linaje, 
y ofrecer a cada uno de log hombres, por el mérito de Cristo Reden- 
tor, una serie de gracias, con cuyo buen uso pudieran salvarse. 

103. Se discute si el Verbo se hubiera encarnado en caso de 
que Adán no hubiera pecado. Desde luego parece cierto que, en 
tal hipótesis, no se hubiera encarnado en la forma en que lo hizo, 
como Cristo paciente. 

Si, no obstante no haber pecado Adán, se hubiera encarnado el 
Verbo en un Cristo glorioso, corona de la creación y colmo de las 
comunicaciones divinas, es por jo menos probable. Pues no parece 
que Dios hiciera depender del pecado la realización de su obra 
suprema que es el Hombre-Dios. 


104. Al decreto de la Encarnación siguió el de la elección de 
María para ser Madre del Verbo encarnado. 

Dios pudo convenientemente hacer que el Verbo tomara una 
naturaleza humana ya perfecta, como la que formó al crear a Adán. 
Pero quiso manifestar mayores tesoros de su Bondad haciendo que 
su Hijo naciera de mujer, con lo cual -nalteció a una Mujer a lo 
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sumo de ¡a santidad y dignidad de Madre de Dios, y se abatió el 
Verbo, no sólo a tomar forma humana, sino la forma más débil del 
hombre, que es la del niño en las etapas de su concepción e infancia. 

105. Aun cuando Dios quiso que en la genealogía del Mesías 
hubiera mujeres pecadoras (como Eva, Thamar, Rahab, Ruth y 
Bethsabee), para Madre suya eligió a la más pura y santa de to- 
das las puras criaturas. 

Dios, con su infinita ciencia, vió desde su eternidad todas las 
mujeres posibles, y las vió en todas las posibles circunstancias en 
que las podía crear y poner; y entre todas halló que sería María 
la más fiel a sus gracias y más heroica en toda virtud y santidad, 
y por eso la eligió para la más elevada dignidad que cabía en pura 
criatura, cual es ser Madre natural del Hijo divino. 

No significa esto, sin embargo, que María mereciera de condig- 
no la divina maternidad; pero sí que la mereció por cierta con- 
gruencia, por los inmensos merecimientos que previó Dios que acu- 
mularía por su inquebrantable fidelidad a las gracias inmensas 
que pondría en ella. La elección de María fué, pues, gratuita; 
pero María fué la más digna de ella. 

106. María Santísima, en virtud de su elección para Madre 
de Cristo, fué preservada del pecado original; y esta gracia suya 
es la que celebramos en el misterio de su Inmaculada Concepción. 

No pocos ignorantes confunden este privilegio con el de la per- 
petua virginidad: de María; pero son dos privilegios totalmente 
~ distintos. 

María, por ser hija de Adán, debía naturalmente haber con- 
traído el pecado original, en que incurren todos los descendientes 
de Adán. Pero Dios le infundió la gracia en el mismo instante en 
que fué concebida; de manera que no hubo momento alguno en que 
María existiera y careciera de gracia santificante, la cual excluye 
el pecado. 

Con todo eso, María es propiamente redimida por Cristo; pues 
esa gracia que la preservó del pecado original, se le dió por los 
méritos de la Redención. . 
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107. María Santísima estuvo libre de todos los efectos que el 
pecado original produjo en la Humanidad, excepto la muerte. 

En María, la sensualidad, o sea, los apetitos inferiores, estu- 
vieron perfectamente subordinados a la razón; lo mismo que en 
Adán antes de pecar. Por eso se dice que no tuvo el fomes peccati 
o aguijón que nos pone en continuo peligro de pecar; el cual con- 
siste en el desorden de la sensualidad, que en nosotros tiende a los 
bienes sensitivos independientemente de la razón (n. 77). ; 

María no cometió ningún pecado, no sólo mortal, pero ni aun 
venial. Lo cual es privilegio concedido a ella únicamente. Los de- 
más santos, por efecto del radical desorden de su naturaleza, no 
han podido evitar alguna falta, siquiera levísima. Sólo María 
carece de toda mancha a los ojos de Dios. 

108. María fué llena de gracia. Pues tuvo gracia santificante 
en todos los instantes de su vida, y la tuvo en mayor cantidad que 
ninguno de los santos, y (según opinión del P. Suárez) tuvo más 
gracia que todos los demás santos juntos. 

Fué, además, siempre virgen, pues no concibió por obra de va- 
rón, y dió a luz a Cristo milagrosamente, sin detrimento de su 
entereza virginal. 

Así como el Cuerpo santísimo de Jesús pasaba después de su 
resurrección a través de la losa del sepulero y de las paredes del 
Cenáculo, así salió del seno de su Madre bendita sin inferir detri- 
mento a su virginidad. 

109. María es verdadera Madre de Dios. 

Nestorio erró en esto, aseverando que María era Madre de 
Jesús, pero no Madre de Dios. Su error provenía de admitir en 
Cristo dos personas: divina y humana, y fué condenado en el Con- 
cilio de Efeso. 

Cristo es verdadero hijo de María; pero Cristo es verdadero 
Dios; luego María es Madre de Dios. Esto no quiere decir, natu- 
ralmente, que el Verbo fuerå concebido o formado en las entrañas P 
de María. El Verbo es eterno; pero se encarnó en el seno virginal 
de María, y tomó en él una naturaleza humana formada de la carne 
y sangre de María Santísima. 
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| Lo que se formó en las entrañas de María fué la Humanidad 
| de Cristo; pero como este hombre no es persona humana, sino Per- 
sona divina, de ahí que esta Persona divina es Hijo de María, como 
es Hijo de Dios; aunque por diverso concepto. Hijo de Dios por su 
naturaleza divina, e hijo de María por su naturaleza humana. 

110. María es Reina de los ángeles y umiversal intercesora de 
los hombres. 

María es Madre del Verbo encarnado. Pero el Verbo encarnado 
es supremo rey y señor de los ángeles y de todo el Universo. Luego 
su Madre es, por derecho propio, Reina de los ángeles y de todas 
las criaturas. 

Dios, que hizo de María instrumento para la redención del 
humano linaje (pues la hizo medio físico entre la naturaleza huma- 
na y Cristo, el cual recibe de ella sola la humana naturaleza), dis- 
puso, congruentemente, que todas las gracias desciendan a los 
hombres por mediación de María Santísima. 

Por mediación de María Santísima vino a nosotros el Autor 
de la gracia, y se nos abrió la fuente de ella que es la redención. 
Era, pues, conveniente que por el mismo canal bajaran todas las 
demás gracias que se nos otorgan como fruto o partes de aquella 
redención. 

Los Santos Padres comparan la Iglesia con un cuerpo de que 
Cristo es Cabeza y María es cuello. Y así como todas las influencias 
de la cabeza sobre el cuerpo pasan por el cuello, así todas las gra- 
cias que se derraman sobre el Cuerpo místico de la Iglesia pasan 
por María. 


111. Dios preparó desde el principio la obra de la Redención. 

Toda la formación del Universo culmina en Cristo, en quien la 
Naturaleza divina se une con la naturaleza humana, que a su vez 
era compendio de toda la Naturaleza corporal y espiritual. De un 
modo análogo podemos decir que culmina en María, que constituía 
el próximo paso para la formación de Cristo. 

La caída original determinó la encarnación del Verbo en forma 
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de siervo, (n. 103), y en seguida se hizo la primera promesa de su 
advenimiento (ipsa conteret caput tuum). 

Desde entonces Dios fué renovando periódicamente la promesa 
de que enviaría a su Ungido (Mesías, Cristo), hasta que la realizó 
por el misterio de la Encarnación. 

Todo el Antiguo Testamento es una serie de tipos o imágenes 
de Cristo, y de vaticinios acerca de éL 

112. La venida del Mesías fué precedida por la de un Pre- 
cursor, 

Este fué san Juan Bautista, el cual nació seis meses antes que 
Jesús y preparó su camino predicando penitencia en las riberas 
del Jordán. De la escuela del Bautista salieron los primeros dis- 
cípulos y apóstoles de Cristo. 

San Juan Bautista fué concebido milagrosamente, santificado 
(librado del pecado original) aun antes de nacer. Desde su juven- 
tud se retiró a la soledad del desierto, donde hizo vida asperísima, 
y del donde salió para predicar la próxima venida del Mesías y 
presentarlo al pueblo de Isracl : he ahí el cordero de Dios que quita 
los pecados del mundo. 

113. La Encarnación fué anunciada a María por el ángel san 
Gabriel. 

María había vivido en su niñez en el Templo de Jerusalén, y 
llegada a la adolescencia había sido desposada con san José, varón 
justo de la Casa de David, de quien también descendía la Virgen. 

Orando ésta en su retiramiento, se le apareció el ángel y le 
transmitió el mensaje divino: “Concebirás en tu seno y parirás 
un hijo y le pondrás por nombre Jesús. Este será grande y le lla- 
marán Hijo del Altísimo, y le dará el Señor el trono de David su 
padre, y reinará en la Casa de Jacob para siempre, y su reino no 
tendrá fin”. 

Dios esperó la aquiescencia libre de María, para hacerla su Ma- 
dre, y luego que ella pronunció su consentimiento: fiat mihi se- 
cundum verbum tuum, el Verbo tomó carne en sus purísimas en- 
trañas y se hizo hombre. ; 

114. La Encarnación del Verbo se obró de esta manera : tomó 


Biblioteca Nacional de España 


40 NI dogma teológico 


Dios del seno de María un germen naturalmente formado en él, 
y lo fecundó sobrenaturalmente, sin obra de varón; formó al mismo 
tiempo de la nada un alma humana, y la infundió en aquel cuer- 
pecito. Y con esta naturaleza humana, formada de alma y cuerpo, 
se unió la Persona divina del Verbo, el cual se dice, por esto, que se 
hizo carne: Verbum caro factum est. 

El Verbo es inmutable, porque es Dios. No sufrió, por ende, 
mudanza alguna en la Encarnación; sino unióse con la naturaleza 
humana de Cristo, comunicándole su propia personalidad divina. 

Hay, por ende, en Cristo una sola Persona divina y dos natura- 
lezas: divina y humana. 

La naturaleza humana de Cristo es completa y perfecta. Tiene, 
por tanto, inteligencia humana perfectísima, voluntad humana 
rectísima, memoria, imaginación y sentidos humanos. 

Al propio tiempo, por razón de la naturaleza divina, hay en 
Cristo inteligencia y voluntad divinas. De suerte que tiene dos 
inteligencias (divina y humana) y dos voluntades y operaciones 
(divina y humana). Pero sólo una memoria, una imaginación y 
sensibilidad; pues en Dios no se hallan tales potencias. 

115. Los principales errores que han surgido respecto de 
Cristo son: A 

El Nestoriamismo, que ponía en él dos personas: divina y hu- 
mana. 

El Monofisismo, que ponía en él una sola naturaleza, fusión de 
la humana y la divina. 

El Monotelismo, que ponía en él una sola voluntad divina, ne- 
gándole la voluntad u operación humana. 


116. La divinidad de Cristo se manifestó a los hombres por 
una serie de milagros o hechos sobrenaturales. 

Su nacimiento fué anunciado por los ángeles a ciertos pastores; 
y a los magos o sabios de Persia, por la aparición de un meteoro 
que parecía una grande estrella, 

En su presentación en el Templo, fué revelada su divinidad al 
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santo anciano Simeón y a la profetisa Ana, como antes de su naci- 
miento se había revelado a santa Isabel y a su esposo Zacarías, pa-- 
dres de san Juan Bautista. 

Piadosas leyendas, conservadas en parte por los Evangelios 
apócrifos, hablan de milagros realizados en la niñez y adolescen- 
cia de Jesús. Pero estas cosas no pertenecen a la fe cristiana. 

117. Al principio de su predicación, fué designado como Me- 
sías por Juan Bautista, y durante ella probó su divinidad por mu- 
chos milagros (cf. Apolog., n. 250 y sigs). 

El milagro es obra privativa de Dios; por tanto, no se puede 
obrar en favor de una mentira o error; pues entonces Dios saldría 
fiador de ellos, lo cual es contra su infinita santidad y verdad. So- 
bre la posibilidad y cognoscibilidad del milagro, ef. Apolog., nú- 
meros 173 y sigs. 

118. Jesucristo declaró que era el Mesías, hijo de Dios, y obró 
como tal. 

Sobre el testimonio de Jesús acerca de su divinidad, ef. Apo- 
logética, núms. 281 y sigs. 

Jesucristo obró como Hijo de Dios y Dios, modificando y per- 
feccionando la ley divina revelada por Dios a Moisés, y dispen- 
sando de la observancia del sábado, como señor del sábado. Mas 
si no hubiera sido Dios, no podía hacer nada de esto (Matt., XII, 8). 

En el cap. V, de san Mateo, dice Jesús: Oisteis que se dijo a los 
antiguos (en nombre de Dios)... Mas yo os digo a vosotros... En 
estas palabras con que va declarando las diferencias entre la Ley 
nueva y la Ley antigua se hace igual al Legisvador de ésta. Pero 
el Legislador de la Ley antigua fué Dios, por medio de Moisés; 
luego se declara abiertamente Legislador y Dios. 

119. El principal milagro de Jesús y el argumento más firme 
de su divinidad es su resurrección (Cf. Apolog., núms. 293 y sigs.). 

En el Antiguo Testamento hubo resurrecciones de muertos, y 
los santos han obrado otras en la Iglesia, en nombre de Cristo. 
Pero resucitarse a sí propio no pudo hacerlo sino quien era Dios 
a par que hombre. 
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120. Jesucristo, por razón de su Divinidad, es infinitamente 
sabio, santo y poderoso. a 

No solamente posee Cristo estos atributos en cuanto es Dios 
Hijo; sino que, además, por su unión con el Verbo divino, su sagra- 
da Humanidad participa de ellos. 

La inteligencia de Cristo conoció siempre todas las cosas, y 
ninguna aprendió de nuevo, aunque por dispensación de su benig- 
nidad no manifestó su ciencia desde la niñez, sino que la fué mos- 
trando gradualmente a medida que crecía en edad. 

La voluntad de Cristo fué siempre impecable. Cristo tuvo per- 
fecta libertad; pero como tenía soberano conocimiento y amor de 
Dios, era imposible que cometiera la más mínima falta; pues todo 
pecado implica limitación de la inteligencia y debilidad de la vo- 
luntad, las cuales estuvieron enteramente ausentes de Cristo. 

Cristo tuvo absoluto dominio sobre toda la Naturaleza, y, con- 
siguientemente, facultad de hacer todos los milagros que quisiera. 
Así, aunque oraba a su Padre celestial cuando quería hacer algún 
gran milagro, hacía esto para nuestra enseñanza, y no porque él 
tuviera necesidad de esta súplica; pues el Padre celestial había 
puesto en sus manos todas las cosas. 

121. El alma de Cristo fué siempre santísima, así por su im- 
pecabilidad, como porque estuvo adornada de una gracia santifi- 

«cante infinita, o sea: tal que no puede haber otra alma que la tenga 
mayor. 

Dios ama a Cristo infinitamente, y por él ama a todos los que 
ama. Por eso dice el Apóstol que Dios hizo por él los siglos, esto 
es, todas las cosas que existen en el tiempo. 

Por amor de Cristo ereó Dios a los ángeles, para que fueran sus 
cortesanos. Por su amor creó al hombre, para que de su linaje 
tomara Cristo su humana naturaleza, y por amor de Cristo pre- 
destinó a sus escogidos, para que Cristo tuviera en el cielo herma- 
nos (Rom., VII, 29). Por eso se le llama primogénito (Coloss., I, 
15); pues aunque hubo muchos hombres engendrados antes que 
Jesús, no lo fueron por respeto de Jesús, el cual fué el primero 
en la intención de Dios al criar el Universo. ` 
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Sobre todo, por amor de Cristo nos destinó Dios a un fin so- 
brenatural y nos dió la gracia santificante. Por lo cual se llama 
Cristo fuente de la gracia, de cuya plenitud la recibimos todos. 

Cristo es, por todos estos títulos, cabeza y rey de los ángeles 
santos y de los hombres. Su sagrada Humanidad es la cabeza en 
que se asienta la corona real de la unión hipostátical o personal 
con el Verbo. 


122. Cristo renunció libremente, por el tiempo de su vida mor- 


tal, a los privilegios que le pertenecían por su divina personalidad, 
para redimirnos con su pasión y muerte. 

Esto explica el Apóstol, cuando dice que se aniquiló tomando 
forma de siervo (Filip., II, 7), y que, habiéndosele propuesto el 
gozo, sufrió la cruz y menospreció la humillación (Hebr., XII, 2). 

_ El alma santísima de Jesús, por su unión personal con el Verbo, 
tenía derecho a gozar incesantemente de la vista de Dios, y de la 
perfecta felicidad que de esta vista nace. Pero voluntariamente se 
privó de esta bienaventuranza durante el tiempo de su vida mor- 
tal, para hacerse en todo semejante a nosotros, excepto el pecado, 
y poder padecer por nosotros y redimirnos con su pasión y muerte 

No sólo padeció Jesús en lo exterior, sino interiormente, como 
lo demostró con su angustiosa Oración en el Huerto. 

Estos padecimientos no afectaban a su Persona divina (al Ver- 
bo) ni a su divina naturaleza; sino a su alma humana: a su imagi- 
nación y sensibilidad, a su inteligencia y voluntad humanas. 

- Pero en ia parte superior de su alma había siempre una perfec- 
ta serenidad, nacida de la conciencia que tenía de su unión con 
el Verbo, y, consiguientemente, de su divinidad. Por eso, aunque 
quiso sentir el Señor la interna desolación que manifestó en la 
eruz, y aquel doloroso sentimiento como de abandono de su Padre; 
ni por un instante dió lugar a la duda o desconfianza o desespera- 


ción, ni a ningún otro afecto imperfecto moralmente. Padeció co- 


mo padecemos nosotros bajo el peso de esos afectos; pero no ad- 
mitió ninguna cosa que fuera imperfección moral. 


123. El cuerpo de Jesús fué verdaderamente humano, infor- * 
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mado por su alma humana, y tuvo exquisita sensibilidad para pa- 
decer todo lo que por nuestro amor quiso Dios que padeciera. 

Algunos herejes antiguos (doceas) soñaron que Cristo había 
tomado un cuerpo aparente, y que, por ende, sus tormentos habían 
sido también aparentes. Pero entonces nuestra redención y la 
satisfacción dada a la divina Justicia quedarían en el orden de las 
apariencias. 


124. Cristo, por su santísima vida, pasión y muerte, alcanzó 
un mérito infinito; y Dios, que le confió la redención del humano 
linaje, aceptó este mérito en satisfacción de todos los pecados del 
mundo. 

El mérito de las buenas acciones crece en la medida de su per- 
fección y de la dignidad sobrenatural de la persona que las ejecu- 
ta. Mas las acciones de Cristo fueron perfectísimas, y su dignidad, 
infinita. Luego adquirieron un merecimiento infinito. 

Siendo Cristo verdadero Dios, cualquierá obra suya es de in- 
finita estima, porque Dios es de infinita majestad. Pero, además, 
Cristo hizo y padeció las cosas más heroicas. 

125. Con todo eso, para que sus méritos nos aprovecharan, 
era necesaria la aceptación por parte de Dios. Pero esta aceptación 
fué consecuencia de habérnosle Dios dado como redentor. 

Los demás sacrificios antiguos los aceptaba Dios como símbo- 
los del sacrificio de Cristo y por respeto de éste, y todas las buenas 
obras que ejecutamos con su gřacia son aceptas a Dios por consi- 
deración a Cristo. Por eso la Iglesia ruega siempre per Dominum 
nostrum Jesum Christum. 

12%. Las acciones del pecador, por muy honestas que en sí 
mismas sean, no son gratas a Dios; eomo a un rey no le son gratas 
las hazañas de sus enemigos, aunque en sí mismas sean heroicas; 
ni les debe premio ninguno por ellas. 

Pero Adán y todo su linaje estaban manchados por el pecado 
de origen. Por lo cual ninguna humana justicia podía ser enoría 
a Dios, como obra de sus enemigos. 
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Fué necesario que Cristo, Hombre Dios, hiciera obras gratas 
al Señor y meritorias, y obtuviera que por el mérito de ellas se nos 
perdonaran nuestras culpas y se nos diera la gracia que nos hace 
gratos, y con la cual podemos practicar obras aceptas a la Divina 
Majestad. 

. 127. Cristo ofreció a la Divina Majestad un sacrificio de in- 
finito valor, por virtud del cual se dió a la divina Justicia satis- 
facción condigna por todos los pecados de los hombres. 

Dios, para hacer a Abraham padre de su Pueblo escogido, le 
exigió la voluntad de sacrificare a su hijo Isaac. Esto fué sím- 
bolo del sacrificio en que Cristo, Hijo de Dios, había de ofrecerse 
a su eterno Padre, para ser padre del verdadero Pueblo de Dios, 
que es la Iglesia. 

Su sacrificio fué de valor infinito, porque la Víctima ofrecida 
era el Hombre Dios. Por eso satisfizo a la Justicia divina comple- 
tamente; pues los pecados de la Humanidad, aunque infinitos en 
alguna manera (por ser en número indefinido y ofender a la divina 
Majestad) no son simplemente infinitos (por la falta de conoci- 
miento perfecto y la limitación de su número, que nunca llegará 
a infinito). Pero el valor del sacrificio de Cristo es simplemente 
infinito, por ser Cristo Dios verdadero. 

De ahí se sigue que nunca serán tantos ni tan graves los peca- 
dos de los hombres, que el mérito de Cristo no baste para alcanzar- 
les el perdón, si por ellos no queda. 

128. El saerificio es el acto sumo del culto divino. Por él re- 
conocemos el absoluto dominio que Dios tiene sobre todas nuestras 
cosas y sobre nosotros mismos, destruyendo en su honor lo que más 
estimamos. ; 

Por eso Dios exigió a Abraham la voluntad de sacrificarle a su 
hijo, en reconocimiento de que lo había recibido de él, y estaba dis- 
puesto a devolverle todo cuanto de él había recibido, es a saber: a 
sí mismo y todas sus cosas, 

Los hijos de; Adán, Abel y Caín, ofrecieron ya sacrificios a 
Dios, uno del fruto de sus ganados y otro de los frutos de la tierra 
que cultivaba, Y de esta suerte todos los pueblos manifestaron su 
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adoración al Señor de todas las cosas, ofreciéndole en sacrificio 
las que más amaban. 

En la Ley Antigua estableció Dios determinados sacrificios de 
animales puros, especialmente del cordero. Pero estos sacrificios 
sólo le eran gratos como representación del que debía ofrecerle 
Cristo, Dios y Hombre, en nombre de toda la Humanidad pecadora 
y para obtener gracia para todos los hombres que voluntariamente 
quisieran recibirla. 

129. El sacrificio de Cristo puso fin a todos los sacrificios 
antiguos; porque los símbolos dejaron de tener razón de ser desde 
que vino lo que prefiguraban. 

Ese divino sacrificio persevera incesantemente, por su' repro- 
ducción en la Santa Misa, que es a la vez conmemoración, repre- 
sentación y continuación incruenta del sacrificio de Cristo. 


+... 


130. Cristo, verdaderamente muerto en la cruz, y depositado 
en un sepulero nuevo excavado en la roca, resucitó al tercer día, 
según lo había predicho. 

La muerte de Cristo se realizó separándose su alma santísima 
de su bendito cuerpo (que quedó verdadero cadáver), aunque sin 
separarse nidel alma ni del cuerpo la Divinidad y la Persona del 
Verbo. 

El alma separada de Cristo era Dios, y el cuerpo exánims» de 
Cristo era Dios; porque la Divinidad estaba unida inseparable- 
mente a ellos, por la Segunda Persona. ; 

Cuando vemos el cadáver de un amigo difunto, decimos senci- 
llamente: es fulano! Y si se nos manifestara su alma, diríamos asi- 
mismo; es fulano! De esta suerte, el cuerpo y el alma quedan en el 
hombre unidos a la personalidad. Su personalidad está formada 
por su alma! inmortal y su cuerpo, que acaba de separarse de ella. 

Por más subido modo, la Persona del Verbo, que es la persona 
de Cristo, perseveraba unida a su alma y a su cuerpo, y con ella 
la Divinidad. 

131. El alma de Cristo, separada de su santísimo cuerpo, des- 
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cendió al seno de Abraham, para visitar, consolar y libertar las al- 
mas de los justos que habían muerto antes que él, y esperaban allí 
su advenimiento. 

Todas las almas humanas son naturalmente inmortales. Por lo 
cual ni una sola es destruída por la muerte de su cuerpo orgánico. 

Las almas de los que mueren en pecado mortal, iban antes de 
Cristo, como van después de él, al infierno o lugar destinado para 
el castigo de los pecados. 

Pero las almas de los justos que murieron antes de Cristo, aun- 

- que justificadas por los méritos previstos de su redención, no po- 

. dían tomar posesión del Cielo, hasta que abriera el camino el 
Redentor. Pues no era justo que fueran glorificados antes que la 
sacratísima Humanidad del Señor, los que se salvaban por su res- 
peto y merecimiento. 

Pero luego que el alma de Cristo se separó de su cuerpo, y con 
esto terminó su pasión redentora, acudió a hacer partícipes de este 
bien a aquellos justos que le habían amado y servido, y vivido de su 
esperanza. 

132. El alma de Cristo fué bienaventurada desde el instante 
en que se separó del cuerpo, colgado de la cruz. 

La inteligencia humana de Jesús, por ser inteligencia del Verbo, 
tenía derecho a la visión beatífica, la cual hace bienaventurado al 
que la goza, 

En cuanto, pues, cesó la razón para suspender este influjo del 
Verbo sobre aquella inteligencia santísima, vió a Dios cara a cara 
y se llenó del gozo beatífico. 

Lo único que se difirió hasta el tercer día, fué la gloria del cuer- 
po y su reunión con el alma que le pertenecía. 

133. La resurrección de Cristo se obró volviéndose a unir el 

alma con el cuerpo, separados por la muerte en la cruz. 

Cuando el alma gloriosa se reúne con el cuerpo, le comunica 
sus propiedades sobrenaturales y le llena de las dotes de gloria. 
Pero, además, el cuerpo de Cristo tenía derecho a estas dotes por 
su unión inmediata con el Verbo y la Divinidad, que por derecho 
propio le elevaba sobre toda criatura y excelencia creada. 
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Por divina dispensación, y como memorial del amor que nos 
tuvo y con que padeció por nosotros, conservó el Cuerpo resucitado 
de Cristo las cinco preciosas llagas; pero no dolorosas ni horribles 
al sentido, sino hermosísimas y. gloriosas y fuente de eterna dulce- 
dumbre para los bienaventurados. 

134. Cristo, terminada la obra de su redención, ascendió en 
cuerpo y alma a los cielos. 

Los antiguos creyeron que el cielo era una esfera superior a las 
de los astros. Actualmente no concebimos otro cielo que la inmen- 
sa muchedumbre de los mismos astros que forman el mundo sideral. 

¿Hay algún astro destinado especialmente por Dios para man- 
sión de los cuerpos gloriosos? Es posible, pero no es necesario; 
pues los cuerpos gíoriosos pueden trasladarse con suma facilidad 
de una a otra parte del cielo sideral, y antes parecería imperfec- 
ción hallarse confinados en una estrella. 

Sobre la situación del cielo corpóreo nada dice nuestra fe, pues 
Dios no nos la ha revelado. Lo que dice la doctrina católica es 
lo que sigue. 

135. El cielo es el estado de las almas y ángeles santos, que go- 
zan de la visión intuitiva de Dios, y con ella son perfectamente 
felices (ns. 87 y 88). 

Debe haber asimismo un lugar corpóreo donde se hallan los 
cuerpos resucitados de Jesucristo, de su Santísima Madre, y de los 
otros santos a quienes ha concedido Dios anticipadamente la resu- 
rrección que un día concederá a todos los justos. 

Antiguamente opinaban algunos que las almas justas no irían 
al Cielo (no gozarían de la visión beatífica de Dios) hasta que por 
la resurrección se hubieran reunido con sus cuerpos. Pero la doc- 
trina de la Iglesia católica es que las almas de los que mueren en 
gracia de Dios, sin deuda ninguna que pagar en el Purgatorio, ven 
inmediatamente a Dios y gozam de la bienaventuranza esencial, 
aunque sólo después de la resurrección gozarán de una felicidad 
completa, esto es, que abarcará todo el hombre en cuerpo y alma. 

Asimismo es cierto que habrá en el Cielo grados de gloria, y que 
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a cada uno se le dará el que corresponda a sus virtudes y grados de 
gracia santificante. 

Con todo eso, todos los bienaventurados serán perfectamente 
felices, y no envidiarán los menores a los mayores; pues cada uno 

gozará de Dios cn la medida de su conocimiento, y como no podrá 
conocer más, tampoco apetecerá más de lo que posee. 

136. Cristo glorioso está sentado a la diestra de Dios Padre, 
esto es, ocupa el primer lugar entre todos los bienaventurados (án- 
geles y hombres), y constituye el eslabón que une a la Divinidad 
con la Creación, por la unión hipostática del Verbo con la natura- 
leza humana de Jesús. 

Los paganos tuvieron de sus dioses ideas antropomórficas (los 
concebían en forma humana). Para evitar este peligro, prohibió 
Dios al Pueblo isradiita toda representación sensible de la Divi- 
nidad. s 

El Cristianismo se vale de las imágenes, únicas que puede for- 
mar nuestra fantasía; pero al propio tiempo niega lo que en ellas 
es material y sensible. 

Sabemos, pues, que la Divinidad no tiene diestra ni siniestra, ni 
es susceptible de posición sentada o de pie, ete. Pero este dogma 
se formula con esta imagen metafórica, para sensibilizar la supe- 
rioridad con que Cristo vive, reina e impera en el Cielo. 

137. Cristo ha de venir al fin de los tiempos a recoger el fruto 
de su redención, juzgando a los vivos y alos muertos, esto es, dando 
a cada cual la retribución merecida por sus obras: a los vivos con 
vida de gracia o justicia, la gloria proporcionada a sus merecimien- 
tos; y alos muertos, el castigo digno de sus pecados, sobre todo, del 
menosprecio que han hecho de su sangre redentora. 

Algunos creen que Cristo vendrá al fin de los tiempos, cuando 
todavía habrá hombres en vida. Y así entienden esas palabras 
literalmente: que juzgará a los que entonces vivieren, y a los que 
hubieren ya muerto y resucitarán entonces para ser juzgados defi- 
nitivamente. 

Dios juzga a cada cual, en el mismo instante de su muerte, con 
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juicio irrevocable. Pero la sentencia que entonces recae, la recibe 
sólo el alma, la cual va al cielo o al infierno o al Purgatorio. 

Pero todo el hombre, en cuerpo y alma, será juzgado y senten- 
ciado al fin de los tiempos, en cuanto se haya realizado la resurrec- 
ción universal. 


£ .. 2 


138. Es dogma de fe que todos los hombres resucitarán para 
su destino eterno, reuniéndose las almas de los difuntos con los 
mismos cuerpos que poseyeron. 

Algunos hallan dificultad en creer este dogma, porque les pare- 
ce imposible que cada uno recobre su propio cuerpo, ya que una 
misma materia podrá haber pertenecido, en el decurso de los siglos, 
a varios cuerpos humanos. 

Pero esto no se opone al dogma; pues claro está que no hemos de 
resucitar con toda la materia que ha pertenecido a cada uno duran- 
te toda su vida. Pues entonees nuestros cuerpos serían como enor- 

; mes torres, ya que cada año entra en ellos aproximadamente una 
tonelada de alimentos. Para que el cuerpo sea el nuestro, bastará 
que conste de materia que nos perteneció en algún tiempo de nues- 
tra vida. 

Hoy tiene esta dificultad menor fuerza todavía; pues, proba- 
blemente, lo que llamamos materia consiste principalmente en mo- 
vimiento molecular, y ese paso de la misma materia de un cuerpo 
a otro, no es más que una concepción grosera de épocas incultas 
o mal instruídas. y 

En todo caso, la Omnipotencia de Dios que entra en juego en 
esta parte, puede hacer más de lo que nosotros podemos concebir. 
Y pues multiplica el Cuerpo de Cristo en millones’'de Hostias con- 
sagradas, no ha de tener dificultad en restituir a cada uno el cuerpo 
que le perteneció. 

"139. Después del último juicio cada hombre irá a su destino 
definitivo y eterno. 

Algunos tratán de fijar el lugar donde se realizará el juicio fi- 
nal; pero esto no pertenece al dogma, 'sino queda en piadosas con- 
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jeturas, más o menos fundadas en palabras de la Biblia, cuyo sen- 
tido no se ha definido. 

Lo cierto es que, después de él, irá cada hombre a su destino 
definitivo y eterno. 

A toda hombre concede Dios, durante su vida y en el tiempo de 
su uso de razón, la libre elección entre salvarse y condenarse (ns. 
84-86). Pero terminado el plazo de esta elección libre, no hay 
medio de reformarla. a 

140. Algunos paganos y ¡os espiritistas, creen que el alma peca- 
dora irá a una nueva encarnación y vida, para que pueda en ella 
reformar la elección mal hecha en la vida anterior. 

Pero esto es gratuito; pues Dios no lo ha prometido, sino todo 
lo contrario. 

Además, no resuelve nada; pues si el hombre es libre en esas 
vidas imaginadas, siempre podrá pecar y volverse a condenar. 

Realmente, en nuestra vida única, no se nos da una lección úni- 
ca; pues Dios nos ofrece muchas ocasiones de arrepentirnos y refor- 
marnos por la penitencia. El que, pues, desprecia estas ocasiones 
múltiples, lo mismo podría despreciar múltiples existencias. 

141. Mucho mejor concilia la misericordia con la justicia el 
dogma cristiano del purgatorio, al cual, según enseña la fe, irán 
los justos que no mueren enteramente libres de deudas, para puri- 4 
ficarse y satisfacer por ellas. i 

Es un hecho de experiencia, que hay personas que, sin caer en 
culpas graves, cometen faltas, que la divina santidad ha de san- 
cionar. Asimismo hay algunos que, después de muchos pecados 
graves, hacen penitencia a la hora de la muerte, sin tener tiempo 
para dar satisfacción ni hacer penitencia ninguna. 

Todos éstos, antes del juicio final, van al Purgatorio, para la- 
varse de sus manchas y satisfacer por sus deudas. Pero este desti- 
no no es eterno, sino temporal, y servirá de preparación para el 
Cielo. 

142. La eternidad del Cielo se demuestra fácilmente. Pues si 
no fuera eterno, los bienaventurados dejarían de ser perfectamente 
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felices. Pues la idea de que su felicidad ha de acabarse, menosca- 
baría su perfecto gozo. 

La eternidad del infierno no es tan fácil de demostrar por sola 
razón; pero consta por contundentes lugares del Evangelio: Irán, 
dice, éstos (los malos) al fuego eterno; mas los justos, a la vida 
eterna. Luego ambos destinos son igualmente eternos. 

143. Cristo glorioso perfeccionó la obra de la redención, en- 
viando a sus discípulos el Espíritu Santo (n. 53). 

Cristo nos enseñó su doctrina, nos movió con sus ejemplos, y 
nos adquirió la gracia para auxiliarnos interiormente a cumplir 
su santa Ley. Pero para perfeccionar su obra nos envió al Espíri- 
tu Santo para que viviera en la Iglesia y le comunicara su vida 
divina. e 

El Espíritu Santo se infunde en las almas de los “justos, y les 
comunica sus dones para que más fácil y suavemente puedan cum- 
plir la Ley evangélica. Y como es Espíritu de amor, sustituye el 
motivo predominante de temor, que inspiró la Ley antigua, por la 
caridad que es la característica de la Ley nueva, 

144. En los primeros tiempos de la Iglesia, la comunicación 
del Espíritu Santo se solía hacer con manifestaciones sobrenatu- 
rales sensibles, que se llaman carismas o gracias gratuitas, las cua- 
les no santifican al que las recibe, sino manifiestan exteriormente ` 
su santidad, y sirven para provecho de los que las perciben. 

Estos carismas son la facultad de hablar con sabiduría y cien- 
cia, la de curar enfermedades, de hacer milagros, la profecía, dis- 
ereción de espíritus, el don de lenguas y el de interpretar las pala- 
bras (I. Cor. XII, 8). Asimismo los éxtasis, raptos y otras mani- 
festaciones extraordinarias de la vida espiritual, 

Hay otras gracias extraordinarias no sensibles, ni, por ende, 
directamente ordenadas al provecho de los prójimos, cuales son las 
gracias extraordinarias de oración, los estados místicos, las apari- 
ciones, visiones, etc. 

Dios nuestro Señor concede estas gracias cuando su divina 
Providencia lo dispone para bien de la Iglesia. Así los derramó 
abundantemente en los principios de ella, para facilitar su propa- 
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gación; los comunica con frecuencia a los misioneros que trabajan 
para propagar la fe entre los infieles, y a veces, en épocas de gene- 
ral incredulidad, para sostener la fe de los buenos y vencer la 'indi- 
ferencia o infidelidad de los malos. De esta manera, en estos últi- 
mos tiempos, y en Francia, donde tuvo su centro la revolución, se 
manifestó el Sagrado Corazón a santa Margarita María de Alaco- 
que, y la Virgen Inmaculada, en Lourdes, a la niña del puebio 
Bernardita. $ 

Así que, la frecuencia o infrecuencia de tales carismas nada 
demuestra; pues puede nacer de la religiosidad o de la irreligion 
dad de las calado a que se conceden o niegan. 

145. Los dones del Espíritu Santo son los instrumentos habi- 
tuales de que se vale a facilitar a las almas justas el camino de 
la virtud. 

Felizmente se eomparan la virtud con los remos, y los dones 
con las velas. Unos y otras sirven para navegar; pero los remos 
exigen esfuerzo, y las velas reciben el viento que empuja hacia ade- 
lante sin trabajo. Así los dones del Espíritu Santo reciben el 
suave impulso con que lleva al alma hacia los mismos fines a que 
la virtud tiende trabajosamente. 

Estos dones son siete: don de sabiduría, que nos ayuda a orde- 
nar todas las cosas al último fin, y ver en todas la relación o utili- 
dad que tienen para él. E} don de entendimiento es el que nos 
descubre con facilidad, y casi intuitivamente, si una doctrina es 
o no ortodoxa. Se ha comparado oportunamente con un olfato 
espiritual que distingue la verdad del error. El don de ciencia 
nos ayuda para hallar argumentos en favor de nuestra fe y decla- 
rarla a los demás de manera convincente. El don de consejo nos 
guía en las resoluciones prácticas, para que en ellas acertemos a 
elegir lo que Dios quiere. El don de fortaleza nos ayuda a vencer ` 
las resistencias de nuestra sensualidad que nos retrae de la virtud 

4 y nos empuja al vicio. El don de piedad nos dispone para el culto 
y servicio divino. El don de temor de Dios nos hace temer las más 
mínimas ofensas del Señor. 

146. Estos dones acompañan siempre a la gracia santificante; 
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pero no parece que su perfección sea siempre proporcional a la 
cantidad de gracia santificante que tiene cada alma. Ha habido 
personas señaladas especialmente en cada uno de ellos, sin que esto 
parezca demostrar el grado de su santidad. Por lo cual parecen 
estos dones gratuitos de una manera particular diferente de la 
gratitud de toda gracia sobrenatural. 

Acaso la gracia se acomoda también en esta parte a la natura- 
leza, haciendo sobresalir en cada santo aquel don que más concuer- 
da con sus cualidades naturales. Pues unas y otras proceden de un 
mismo Dios, Autor de la naturaleza y. de la gracia, y próvido 
dispensador de sus bienes. 

` Aunque todos los santos han huido del pecado y lo han aborre- 
cido, los ha habido singularmente dotados del don de temor de Dios, 
que les hacía purificar su alma con una soticitud incansable. 
Algunos han tenido especial sentido para discernir los errores que 
aun remotamente contradecían a la doctrina católica, tal vez en 
su época menos definida. Este don hallamos en los grandes pala- 
dines de la fe, como S. Atanasio, S. Jerónimo, S. Cirilo de Alejan- 
dría. ` En los procesos de canonización de los santos se requiere 
este don, pues se examinan sus escritos para cerciorarse de que no 
hubo en ellos error, ni siquiera ¿inculpable. El don de ciencia lo 
da el Señor especialmente a los predicadores apostólicos y a los 
apologistas, encargados de defender la fe contra los ataques de sus 
enemigos. Resplandeció en S. Juan Crisóstomo, S. Agustín, Sto. 
Tomás de Aquino, ete. 


«+ 


147. El Espíritu Santo no se ha manifestado nunca en forma 
humana, por lo cual está prohibido por la Iglesia representarlo en 
esta forma en las imágenes sagradas. 

Al Hijo divino le representamos como hombre, porque real- 
mente tomó esta naturaleza y forma. Al Padre eterno le damos 
esta misma representación, porque el Hijo es su imagen substan- 
cial, Pero el Espíritu Santo no procede del Padre y del Hijo en 
razón| de imagen, sino de amor. Por eso se ha manifestado en 
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figuras adecuadas: como paloma (que cobija amorosamente sus 
hijuelos), como fuego y viento impetuoso, imágenes de la fuerza 
del amor. 

148. El Espíritu Santo es la Tercera Persona de la Santísima 
Trinidad, en todo igual al Padre y al Hijo. 

Esta verdad manifestó Cristo, mandando que el bautismo, sa- 
cramento de fe, se administrara en nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo; y la Iglesia la profesa empezando sus obras y 
dando sus bendiciones en los mismos sagrados nombres. 

Los fieles nos santiguamos (que quiere decir, santificamos) en 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

El hereje Macedonio negó la divinidad del Espíritu Santo, 
reduciéndolo a una especie de virtud. divina, por lo cual fué conde- 
nado" en el Concilio primero de Constantinopla. 

En los primeros tiempos de la Iglesia se hablaba menos de la 
divina Persona del Espíritu Santo, para evitar todo lo que pudie- 
ra parecer pluralidad en Dios. Pues los pueblos, reción salidos del 
politeísmo, podían fácilmente ser inducidos a error. Pero actual- 
mente es necesario instruir a los fieles acerea del Espíritu Santo, 
divino huésped de las almas santas, y autor de nuestra santifica- 
ción. 


La Iglesia Católica 


149. Cristo, para perpetuar hasta el fin del mundo su obra 
redentora, fundó una Iglesia o congregación de los que siguen su 
doctrina y viven bajo la obediencia de los Pastores por él estable- 
cidos. 

Iglesia es voz griega que significa reunión o congregación de 
los llamados. Dios llama interiormente a los miembros de la Igle- 
sia, por la gracia de la bocación a la fc. Exteriormente, los hombres 
son llamados a la fe y a la Iglesia por el ministerio de la predica- 
ción, y son incorporados al cuerpo de ella por el bautismo. 

150. La Iglesia de Cristo es una sociedad perfecta, visible, im- 
perecedera, z 
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La Iglesia es una sociedad perfecta, porque su fin no está subor- 
dinado a ningún otro fin superior; y, por ende, semejante sociedad 
no depende de ninguna otra. 

Entre las sociedades temporales, se llaman imperfectas aquellas 
que no bastan para realizar ef fin humano en la tierra, y que, por 

` tanto, han de vivir subordinadas a otras de que necesitan para lle- 
gar a la realización de dicho fin. 

Así, la familia es sociedad imperfecta, porque ella sola no basta 
para obtener el perfeccionamiento terreno de la Humanidad, el 
cual puede obtenerse en la sociedad política que a él se ordena. 
Por eso la familia ha de estar subordinada al Estado, aun cuando 
es anterior a él e indispensable para el mismo. 

Se llaman Estados soberanos los que tienen en sí todos los 
medios necesarios para procurar la perfección terrenal humana. 
Los cuales no dependen de otra sociedad superior, por esta misma 
razón, 

Ahora bien: la Iglesia tiene todos los medios necesarios para 
llevar a los hombres a la consecución de su fin sobrenatural y eter- 
no. Por ende, es sociedad perfecta y soberana, sin que haya socie- 
dad alguna en la tierra que le sea superior. 

151. La coexistencia de dos sociedades perfectas en los países 
eristianos: la Iglesia y el Estado, exige que haya armonía en su 
régimen, como lo hay en sus fines (pues ningún perfeccionamiento 
temporal se opone a la salvación eterna y sobrenatural). 

Por ser el fin de la Iglesia superior al fin del Estado, éste debe 
subordinar sus actos a la prosecución del fin eterno y trascenden- 
tal. De ahí nace la superioridad indirecta de la Iglesia sobre los 

. Estados, que en nada menoscaba la soberanía de éstos, sino se fun- 
da en el destino ultraterreno de todos sus individuos. 

152. La Iglesia de Cristo es visible, esto es, se puede descubrir 
con seguridad dónde está y quiénes pertenecen a ella. 

La Iglesia consta de cuerpo y alma, como los fieles que la 
forman. 

El cwerpo de la Iglesia está formado por los fieles vivos, sus 
leyes, pastores y culto externo. El alma de ella es el espíritu que 
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informa ese cuerpo, y consiste en la sumisión a Dios y caridad con 
los prójimos. 

Todos los justos que viven en cualquiera parte que sea, y cua- 
lesquiera que sean sus ideas y costumbres, pertenecen al alma de 
la Iglesia, aunque no se hallen' incorporados a su cuerpo por el 
bautismo sacramental, el conocimiento de su Ri y leyes, y la 
comunicación de su culto. 

153. Aunque es necesario para la eterna salud pertenecer a la 
Iglesia de Cristo, no es indispensable pertenecer a su cuerpo, sino 
que basta pertenecer a su alma, 

Si algunos hombres, ignorantes de la revelación cristiana, co- 
nociendo a Dios por la luz natural, cumplen la ley natural que la 
misma razón les intima, y tienen sincero! deseo de servir a Dios 
como él quiere ser servido; estos tales pueden salvarse, pues per- 
tenecen al alma de la Iglesia, a la que se unen por deseo sincero. 

Semejante situación no sólo se puede dar entre pueblos sal- 
vajes que no han recibido todavía suficientemente la predicación 
eristiana para que llegue a conocimiento de todos, sino que, aun 
en algunas sociedades modernas paganizadas, es posible que a- 
guna persona, naturalmente recta, no haya podido conocer sufi- 
cientemente la verdadera fe, que le ocultan los prejuicios de su 
educación y el ambiente de mentiras que la rodean. Si semejante 
persona busca sinceramente a Dios y procura servirle como se le 
alcanza, pertenecerá asimismo al alma de la Iglesia y, se podrá 
salvar por la infinita misericordia de Dios y los merecimientos de 
Jesucristo. 

154. Que el cuerpo de la Iglesia sea visible, es cosal clara; 
pues podemos ver (conocer) los verdaderos fieles, de carne y hueso, 
` y conocer que lo son, por la doctrina que profesan y las virtudes 
y culto que practican. Sobre todo, es fácil conocer laj jerarquía 
de la Iglesia verdadera, la cual consta del Papa, lesítimo sucesor 
- de san Pedro, y de Obispos que reciben autoridad del Papa. 

Los caracteres que hacen visible la verdadera Iglesia, se llaman 
sus notas. cdt 4 

Los protestantes han negado que la Iglesia verdadera sea visi- 
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ble. Pero sú negación era interesada. Pues siendo evidente que 
no se halla tal Iglesia en sus sectas, era buen expediente afirmar 
que es invisible, para negar así que la Iglesia católica fuera visi- 
ble por su naturaleza. 

A priori se demuestra que la Iglesia de Cristo es visible. El 
Señor nos manda acudir a ella y entrar en ella. Si no fuera visible, 
este mandamiento sería absurdo; pues mal podríamos acudir a 
una Iglesia que no se puede saber dónde está. 

155. Las notas que hacen visible la Iglesia de Cristo son: 
su unidad, su santidad, su catolicidad y su apostoliculad. 

La unidad que Cristo dijo tendría su Iglesia (un redil cən vn 
pastor), consiste en que la Ig esia verdadera profesa una sola doc- 
trina, enteramente igual en todos sus períodos y comunidades, y 
tiene una sola Jerarquía, con una sola Cabeza suprema que es el 
Papa, Vicario de Cristo. 

Esta unidad es visible, y conviene sólo a la Iglesia Católica, 
cuya doctrina, aunque se va declarando más y más por las defini- 
ciones de los Papas y los Concilios y por la ciencia de sus doctores, 
es siempre la misma, sin que haya un solo dogma, que hoy profese, 
contrario a otro profesado antes por ella, ni una comunidad que 
diserepe en doctrina de las otras. 

Además, toda la Iglesia católica obedece con entera sumisión 
a un solo Pontífice, el Obispo de Roma, a quien reconoce jurisdic- 
ción y magisterio universales. 

Las sectas que discrepan en la doctrina, se separan de la Iglesia 
católica como herejes. Las que no acatan el primado del Papa, 
se separan como cismáticas. Unas y otras quedan exeluídas del 
redil de Cristo y de su verdadera Iglesia. 

La multiplicidad de las herejías, con doctrinas tan diferentes 
y contradictorias, demuestra que no son Iglesia de Cristo, pues les 
falta esta nota de la unidad. 

156. La Iglesia verdadera es santa, no porque todos sus miem- 
bros sean santos, ni mucho menos impecables; sino porque posee 
una doctrina y culto santos, con medios eficaces para producir 
la santidad, y un gran número de santos en todas épocas. 
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Lutero y otros herejes han entendido que la santidad de la Igle- 
sia consiste en ser sólo los justos miembros de ella. Pero de ahí 
se sigue que no es visible; pues nadie sabe con certeza quiénes son 
los justos. 

Otros han imputado a la Iglesia católica los pecados de muchos 
de sus miembros, aun Obispos y Papas. Pero esto, por muy lamen- 
table que sea, no borra el sello de santidad que le dan su doctrina 
santa, sus sacramentos y cultos santos, y la pléyade de santos que 
en todos los siglos en ella han florecido, como lo demuestran los 
procesos de canonización que siempre se hallan en curso. 

157. La verdadera Iglesia de Cristo es católica, esto es, uni- 
versal; pues Cristo vino a redimir a todos los hombres y razas. 
Por consiguiente, todos han de entrar en su Igfesia para gozar el 
fruto de aquella redención. 

Las antiguas religiones paganas eran nacionales, hasta el pun- 
to de que la diferencia de las nacionalidades introdujo diferencias 
en la divinidad 'haciendo concebir comó diferentes dioses al que 
primero reconocían como único Señor del Universo. 

La religión de Israel se ordenaba también para un pueblo es- 
cogido. Las sectas protestantes son nacionalistas, pues atribuyen 
la jefatura eclesiástica al soberano temporal, y lo mismo ha hecho 
la iglesia rusa. 

Sólo la Iglesia Romana está libre de 'estas limitaciones, y de 
hecho se extiende a todas las razas y naciones, y a todas llama a 
su seno por medio de sus sacerdotes y misioneros. 

De hecho, la Iglesia Romana ofrece el carácter bien cognoscible 
de catolicidad; y así, aunque algunas herejías han querido rei- 
vindicarlo para sí, si en cua'quiera parte del mundo preguntáis 
por la Iglesia católica, todos os llevan a la iglesia romana. 

158. La verdadera Iglesia de Cristo es apostólica, esto es, fun- 
dada en los Apóstoles del Señor y gobernada por sus sucesores. 

Cristo encomendó a sus Apóstoles el encargo de fundar las 
iglesias: Id por el mundo universo y'enseñad a todas las gentes y 
+ bautizadlas, o sea, incorporadlas a la Iglesia, 

En la Iglesia Romana se conserva la serie de los Papas por los 
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cuales los actuales Pontífices reciben la potestad que Cristo dió 
a san Pedro. En muchas iglesias católicas antiguas se «conservó 
por muchos siglos la sucesión de sus obispos, hasta llegar a los 
Apóstoles o a los discípulos de ellos que las fundaron. Pero actual- 
mente basta que todas las iglesias católicas reciban sus prelados 
del Papa, que es sucesor de los Apóstoles. 

Este carácter no puede ostentarlo ninguna iglesia hereje o 
cismática. En todas ellas se llega a un punto en que no hay suce- 
sión apostólica, sino usurpación o rebeldía. 

159. Todos los hombres tienen obligación de ingresar en la : 
Iglesia de Cristo y obedecer a sus Prelados, especialmente al Papa. 

Cristo fundó la Iglesia como una nueva Arca en que se reco-. 
gieran los que se habían de salvar por sus méritos, y sólo a la Igle- 
sia confió la dispensación de estos mismos méritos que son precio- 
de nuestra redención. 

Además, mandó a sus Apóstoles que bautizaran a todas las 
gentes; luego esas gentes están obligadas a recibir el bautismo, que 
los Apóstoles tienen obligación de darles. 

Finalmente, mandó Cristo que obedezcamos a la Iglesia, so 
pena de ser como llos paganos y pecadores públicos, y perdernos 
con ellos. 

Los que no conocen la Iglesia de Cristo y la obligación en que 
están de entrar en ella, pueden sin embargo salvarse pS 
do al alma de la Iglesia (núms. 150 y 151). 

160. La Iglesia de Cristo es indefectible, esto es: permanecerá 
hasta el fin del mundo, sin que puedan destruirla todos sús ene- 
migos. 

Cristo prometió a sus Apóstoles que permanecería con ellos y 
sus sucesores hasta el fin del mundo, y que los poderes del infier- 
no no prevalecerían contra la Iglesia. , 


*.... i 


161. La Iglesia de Cristo tiene una Cabeza visible, que es el 
Papa, sucesor de san Pedro y Vicario de Cristo. i 
Siendo la Iglesia sociedad visible, menester es que tenga una 
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Autoridad visible, y que ésta autoridad resida en un hombre o en 
una jerarquía. Mas ésta, para ser ordenada, ha do: tener un Jefe 
superior a los demás. 

Cristo nuestro Señor hizo a san Pedro Cabeza de los Apóstoles 
y de toda la Iglesia, imponiéndole el nombre de piedra, y prome- 
tiéndole que sobre él fundaría su Iglesia. Además, después de su 
resurrección le confió el encargo de apacentar a toda su grey (cor- 
deros y ovejas). Finalmente, prediciendo las tentaciones y tribu- 
laciones que sufrirían, encomendó a san Pedro el oficio de confir- 
mar'a sus hermanos los demás Apóstoles. Todo lo cual designa 
claramente a san Pedro como Jefa del Apostolado y de toda la 
Tolesia. y l 

162. La sucesión de san Pedro se conserva:clarísimamente en 
la Iglesia romana, que fué su Sede, santificada con su martirio. 

Toda:la Historia de la Igesia cristiana muestra que los fieles 
acudieron en todo tiempo a los Sucesores de san Pedro para recibir 
de ellos la dirección en sus litigios y en los casos difíciles, y que 
consideraron la: Sede romana como Maestra de la verdadera fe. 

163. El Romano Pontífice es infalible, cenando, como supremo 
pastor y maestro, enseña a toda la Cristiandad cosas pertenecientes 
al la fe o a las costumbres cristianas. 

Pertenecía a la providencia de Dios, que nos manda recibir del 
Papa la dirección en materias de fe y de costumbres, responder de 
la verdad de sus enseñanzas. Pues si el Papa pudiera errar en estas 
cosas, toda la Humanidad, oMigada por Dios a obedecerle, sería 
inevitablemente inducida a error, lo cual repugna a la sabiduría 
y veracidad infinitas de Dios./fundador de la Iglesia. 

La Cristiandad miró siempre como infalibles las decisiones doc- 
trinales de los Papas. Pero esta verdad se definió como dogma de 
fe en el Concilio Vaticano de 1870. i 

164. La Iglesia es depositaria de los merecimientos de Cristo 
y de sus Santos, y tiene la dispensación de ellos, por medio de los 
sacramentos y de los perdones e indulgencias. 

La Iglesia recibió del Señor la potestad ilimitada de atar y des- 
atar, esto:es, de perdonar los pecados y las penas debidas por ellos. 
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La potestad de perdonar pecados la ejerce por medio del Sacra- 
mento de la Penitencia, instituído por Cristo. ` 

La potestad de perdonar penas debidas por los pecados ya 
perdonados, la ejerceipor medio de las indulgencias, en virtud de 
las cuales concede, del tesoro de los méritos de Cristo y de sus San- - 
tos (especialmente de María Santísima), tanto precio cuanto debía 
pagar a la divina justicia aquel a quien la indulgencia se otorga. 

La adquisición de esta indulgencia se suele'hacer depender de 
aleunas obras de devoción o mortificación, ver., rezar ciertas ora- 
ciones, practicar ayunos, visitar iglesias, o dar alguna limosna. 

165. Los protestantes calumniaron las indulgencias en dos 
sentidos: como si las concesiones de indulgencia llevaran consigo 
un permiso!para pecar; y alegando que se vendían por dinero. 

Lo primero es sencillamente absurdo. La Iglesia puede perdo- 
nar todo pecado cometido; pero no puede dar autorización para 
cometer ni un pecado venial. De manera que si el'que peca muere 
al momento, irá al infierno o al purgatorio (según 'sea su pecado) 
a pesar de todas las indulgencias y jubileos. Y esto ha enseñado 
siempre la Telesia. 

Tampoco se venden las indulgencias, aun cuando se exija para 
ganarlas una limosna, la cual no es precio, sino condición de la 
concesión; y se perdona a los pobres. 

Si en algún tiempo hubo'en esto abusos, nunca erró la Iglesia 
en la doctrina de las indulgencias, ni antes ni en tiempo de Lutero. 

Y si algún predicador dijo disparates, hay que ponerlos en su 
cuenta y no. en la de la Iglesia. 

166. La Iglesia, como sociedad perfecta, tiene potestad para 
dar leyes y preceptos, que ordenen a sus súbditos al fin para que 
la Iglesia fué instituída. 

Las leyes de la Iglesia se llaman cánones, y su conjunto forma 
el derecho canónico. Pío X mandó redactar un Código canónico, 
que fué promulgado por su sucesor Benedicto XV. 

Las leyes eclesiásticas de más común aplicación se han resumi- 
do en los mandamientos de la Iglesia. . 
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167. Asimismo tiene la Iglesia potestad para imponer tribu- 
tos a sus súbditos y para castigar sus delitos exteriores. 

La Iglesia, aunque tiene un fin espiritual y trascendental, 
consta de cuerpo, que necesita sustentarse con recursos materiales, 
Siendo, pues, sociedad perfecta, posee, como los Estados soberanos, 
el derecho de imponer tributos. 

Además, los delitos contra el fin de la Iglesia, no sólo son peca- 

- dos'que ofenden a Dios, sino que perturban el orden social de la 
Iglesia, e impiden o dificultan a sus miembros la prosecución de 
su fin individual y social. Luego ha de tener la Iglesia potestad 
para reprimirlos por medio de penas, como las demás sociedades 
la tienen.’ 

Con todo eso, generalmente se ha limitado la Iglesia a usar pe- 
nas espirituales. En cambio los Estados 'eristianos solían, en sus 
leyes civiles, imponer penas corporales a los que perturbaban la 
vida religiosa de su'pueblo, vgr., con herejías. 

168. Las penas espirituales que emplea la Iglesia se llaman 
censuras, y son de tres clases: excomunión, suspensión e interdicto. 

La excomunión separa o corta del Cuerpo de la Iglesia al ex- 
comulgado, privándole de la participación de los bienes espiritua- 
les de ella. 

La suspensión se aplica sólo contra los clérigos, y los priva del 
ejercicio de sus facultades, recibidas por la ordenación. 

El interdicto priva de la participación del culto divino, y. se 
da, ya contra determinadas personas, o ya contra localidades en- 
teras. . ` 

169. La Iglesia tiene también poder para cohibir a los espí- 
ritus malignos que turban o dañan a los hombres. Este poder lo 
ejercita por los exorcismos. 

Los exorcismos no tienen eficacia arial sino que sólo la 
reciben de la autoridad de la Iglesia. Las fórmulas u oraciones 
con que se hacen, no son, por tanto, eficaces de suyo; sino sólo en 
cuanto se emplean por autoridad de la Iglesia. Por eso nadie pue- 
de aplicarlos por sí y ante sí. 

. 170. La Iglesia no tiene jurisdicción sobre las almas del Pur- 
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gatorio. Pero ofrece en su favor oraciones y buenas obras por 
modo de sufragio; esto es: rogando a Dios y recomendándole que 
haga bien a determinadas almas del purgatorio. 

Esta es la causa por que nunca nos consta, con entera certeza, 
si se aplican o no a determinadas almas (dado que estén en el pur- 
gatorio) las induigencias o buenas obras que por ellas ofrecemos. 

La indulgencia que uno gana para sí se le aplica sin duda (si 
tiene disposición suficiente); porque es súbdito de la Iglesia, y 
ella puede otorgarle el perdón. 

Pero las almas del Purgatorio ya no están sujetas a la juris- 
dicción de la Iglesia, Por tanto, ésta no puede hacer más que 
rogar a Dios que las socorra, y nunca quedamos del todo ciertos . 
de si Dios ha aceptado o no aquella oración para el fin para que se 
hizo. 

El mérito de esa oración recae indudablemente sobre el que la 
hace. Pero el sufragio no sabemos si ha sido aceptado para el alma 
por quien se ofreció. 

Por eso las personas pías no cejan nunca en sus oraciones y 
buenas obras por sus difuntos. 

171. La Iglesia no tiene jurisdicción sobre los no bautizados 
(infieles, paganos, judíos) ; pero como todos ellos tienen obligación 
de ingresar en ella y abrazar el Evangelio, la Iglesia tiene el corre- 
lativo derecho de predicar el Evangelio en todas partes. 

Además, tiene obligación de ello, conforme al precepto de Cris- 
to: Id por todo el mundo universo; predicad el Evangelio a toda 
criatura. Pero a toda obligación corresponde el derecho de hacer 
aquello a que se nos obliga. 

- Sobre los herejes y cismáticos tiene la Iglesia jurisdicción, y 
puede ejecutar por fuerza sus disposiciones. Pero no lo hace, para 
imitar el espíritu de lenidad de su divino Maestro. 


Los Sacramentos de la nueva Ley 


172. Jesucristo nuestro Señor instituyó siete sacramentos pro- 
pios de la Ley de gracia, 
La institución de los siete sacramentos no se halla expresada 
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en un lugar especial del Sagrado Evangelio; pero es una verdad 
profesada siempre por toda la Iglesia y contenida en la tradición 
apostólica; por lo cual, quien la negara sería tenido por hereje. 

173. Entiéndese por sacramento, de la nueva Ley un signo 
sensible que por divina institución confiere la gracia. 

Dios nuestro Señor da gracia santificante a los que practican 
ciertas obras buenas. Pero no es la obra buena la que produce 
la gracia santificante, sino que sólo la merece. 

Al contrario, los sacramentos son ciertos signos o acciones ex- 
ternas, que por divina institución producen la gracia santificante 
que significan. j 

En esto se diferencian los sacramentos de la Nueva Ley, de los 
de la Ley Antigua y de los sacramentales instituídos por la Iglesia. 

174. Los sacramentos de la Ley antigua no conferían la gra- 
cia santificante, sino sólo ciertas gracias actuales; si a éstas corres- 
pondía el que los recibía, obtenía la gracia santificante. 

Así la circuncisión no daba por sí misma gracia santificante 
ni hacía justo, sino incorporaba al Pueblo de Dios y daba gracias 
adtuales para servir al Señor y justificarse. 

Tampoco la Cena pascual o comida'del Cordero era suficiente 
para santificar, bien que, con la memoria de los beneficios divinos, 
que recordaba, movía a los israelitas a servir a Dios y santificarse. 

A Finalmente, el bautismo de san Juan tampoco daba gracia 
santificante, sino movía a penitencia interna, por medio de la cual 
podían santificarse los que lo recibían. Por eso dijo el Bautista, 
distinguiendo su bautismo del de Cristo (verdadero sacramento), 
que él'bautizaba con agua para la penitencia; mas Cristo bautiza- 
ría con el Espíritu Santo, esto es: dando el Espíritu Santo y su 
gracia santificante. 

175. Los sacramentales de la Iglesia tampoco confieren gra- 
cia santificante de suyo; sino dan gracias actuales por medio de las 
cuales se puede llegar a la justificación. 

Se llaman sacramentales, por la semejanza que tienen con los 
sacramentos; bien que se parecen más a los de la Ley antigua que 
a los instituídos por Cristo. 
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Los sacramentales son ciertas bendiciones de la Iglesia, que 
atraen las gracias actuales sobre los que píamente las reciben o 
usan de los objetos bendecidos, 

Tales son el agua bendita, el pan bendito, las candelas, u otros 
objetos consagrados con especiales bendiciones de la Iglesia (ceniza, 
ramos o palmas, agnus Dei, etc.). 

La Iglesia, Esposa de Cristo ruega, al bendecir estos objetos, 
que atraigan las gracias del Cielo sobre los que devotamente los 
usan; y como Cristo oye siempre la oración de la Iglesia, da con 
efecto, por medio de esos objetos benditos, gracias actuales (núme- 
ro 92), y si correspondemos a ellas, llegamos a la justificación o 
gracia santificante, no inmediatamente por efecto de los sacra- 
mentales, sino mediante nuestras, buenas obras hechas con la gracia 
de Dios. > 

En esto se fundan ciertas devociones, vgr., el colgar una međa- 
lla a un enfermo para procurarle la gracia de la conversión. No 
es que la medalla tenga esa fuerza; pero, por efecto de la bendición 
de la Iglesia, tiene virtud para atraer sobre el quel la lleva, las 
gracias actuales (ilustraciones y mociones al bien), y si el que las 
recibe corresponde a ellas, poco a poco, y a veces súbitamente, le 
conducen a la conversión deseada. * 


176. Los sacramentos son un signo sensible que significa 
la índole particular de la gracia que confieren. 

En el Bautismo, el signo sensible es el agua y el lavatorio, que 
significa la limpieza interior del alma. En la Confirmación es el 
crisma o unción y la imposición de las manos. En la Penitencia 
es la confesión y absolución oral. En la Eucaristía, las especies 
del Pan; en la Extremaunción, el óleo y la señal de la cruz que 
se hace con él; en el Orden sagrado, los instrumentos del ministerio 
que se entregan con las bendiciones y unciones, ete. 

177. Lo propio de los sacramentos de la Nueva Ley es confe- 
rir gracia santificante ex opere operato, o sea, por la misma re- 
cepción del sacramento. 
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Se dice que la gracia se da ex opere operantis, cuando el que 
la recibe la merece por sus acciones hechas en uso de su libertad, 
con la gracia de Dios. Así, el que, conociendo la gravedad de sus 
pecados y la infinita bondad de Dios contra quien pecó, hace un 
acto de perfecta contrición; recibe gracia santificante por el méri- 
to de su obra: ex opere operantis. 

Por el contrario, el niño recién nacido que recibe el bautismo, 
obtiene gracia santificante sin obra suya meritoria, pues carece del 
uso de razón y libertad para practicarla, Y lo mismo acontece al 
que recibe la Extremaunción perdido e. conocimiento por la fuerza 
de la enfermedad: el cual, si por lo menos tuvo antes atrición e 
intención de recibir dicho sacramento, recibe también su gracia. 

178. La medida de la gracia que se confiere ex opere operato, 
se toma, sin embargo, de la preparación del que recibe el sacra- 
mento. P 

Todo el que recibe un sacramento válidamente, obtiene alguna 
medida de gracia santificante, por la institución de Cristo. Pero 
el adulto o persona que tiene uso de razón, recibe mayor esta 
medida de gracia santificante, cuanto mejor se dispuso a la recep- 
ción del sacramento. 

Así acontece en la Penitencia y en la Eucaristía, que dan más 
copiosa gracia al que lleva más dolor y mejor propósito de sus peca- 
dos, y mejor preparación para comulgar. Esta mayor gracia que 
recibe el que comulga fervorosamente es, sin embargo, ex opere 
operato; pues, aunque responde a los actos con que se preparó, 
no es efecto directo de ellos, sino del sacramento, que encuentra en 
él mejor disposición. 

Por ejemplo: si antes de ccmulgar hago un intenso acto de 
amor a Cristo, ya por este acto se me da gracia correspondiente a su 
mérito (ex opere operantis). Pero, además, al recibir la Eucaris- 
tía con esta mejor disposición, recibiré mayor cantidad de gracia 
que si, sin ela, comulgara válida y debidamente. 

179. A la gracia santificante conferida por el sacramento, 
acompañan además, por virtud del mismo sacramento, gracias 
actuales correspondientes a su naturaleza y fin especial. 


R 
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Así, el bautizado, no sólo recibe gracia santificante, sino gra- 
cias actuales para vivir la vida cristiana a que por el bautismo se 
obliga. El confirmado recibe gracias actuales para defender y 
confesar su fe entre los peligros. La penitencia da, además de la 
justificación, gracias actuales para evitar los pecados de que nos 
hemos arrepentido, y practicar los buenos propósitos que hemos 
becho; la Eucaristía da gracia de refección, que comunica robustez 
espiritual al que frecuente y dignamente comulga. La Extremaun- 
ción da gracia para sobrellevar las penalidades de la última en- 
fermedad. El Matrimonio y el Orden dan gracias actuales para 
vivir dignamente en el estado en que por ellos se entra. 

180. En los sacramentos distinguen los teólogos católicos dos 
elementos esenciales: la materia y la forma. La materia es el signo 
sensible objetivo. La forma son las palabras con que el sacramento 
se confiere. 

Sobre cuál sea la materia y la forma de algunos sacramentos, 
(vgr., el Matrimonio) nada enseña el dogma, sino lo deja a las 
opiniones y discusiones de los teólogos. 


181. El Bautismo es en la Ley Evangélica, lo que era la cir- 
euncisión en la Ley Mosaica: el sacramento por el cual se agrega 
al neófito al Pueblo de Dios, que es la Iglesia. 

El bautismo es necesario como medio para la salvación eterna. 
Pues nadie puede salvarse si no pertenece a la Iglesia de Cristo; 
pero la inserción en la Iglesia se hace por el bautismo. 

No es indispensable para la salvación el bautismo sacramental 
o de agua; sino que basta, cuando el sacramental no puede admi- 
nistrarse, el que se llama bautismo de deseo o el de sangre. 

El que desea eficazmente ser agregado a la Iglesia de Cristo, 
y sólo deja de recibir el bautismo de agua por imposibilidad ; queda 
unidó al alma de la Iglesia, aunque no a su cuerpo (n. 151), y 
puede alcanzar la salvación si, en lo demás, se dispone debidamen- 
te a ella. l 

Llámase bautismo de sangre el martirio, el cual suple por el 
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bautismo, cuando éste no es posible, por la suma caridad que se 
contiene en el hecho de derramar la sangre por Dios. 

182. En el bautismo sacramental hay materia y forma. La 
materia es el agua natural que se derrama sobre el bautizado. 
La forma son las palabras sacramentaies que se dicen al bautizarle, 
y son: Yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Es- 
píritu Santo. 

El agua con que se. bautiza ha de ser natural, dulce y limpia. 
Pero en caso necesario se puede usar agua salada, menos limpia y 
aun artificial (hecha por síntesis del oxígeno e hidrógeno o por otra 
reacción química), con tal que sea verdadera agua. 

Antiguamente se bautizaba sumergiendo al neófito en el agua. 

- Actualmente se hace derramando el agua en su cabeza, o si no se 
puede (vgr., en el que todavía no ha nacido), por lo menos en un 
miembro principal, o donde se pueda. También sería válido (en 
caso necesario) el bautismo hecho por aspersión. 

Las palabras de la forma se han de pronunciar al mismo tiempo 
que se derrama el agua; no antes ni después. 

183. Es ministro de este sacramento cualquiera persona, va- 
rón o mujer, joven o viejo, con tal que emplee la materia y forma 
necesarias y bautice con intención de hacer lo que hace la Iglesia 
al bautizar. i 

Pero sólo en caso de necesidad es lícito bautizar el que no es 
sacerdote debidamente autorizado. Pues no mediando tal necesi- 
dad, pertenece al párroco bautizar por sí o por otro sacerdote a 
quien da esta comisión. Actualmente, cuando se ha de bautizar un 
adulto, es el Obispo quien Je bautiza o da comisión a un sacerdote 
para bautizarle. 

La posibilidad de tener que administrar el bautismo en un caso 
de necesidad extrema (vgr., en el artículo de la muerte, cuando 
un niño nace con peligro inminente de morir, etc.), exige que todo 
eristiano sepa administrar este tan necesario sacramento y las 
cireunstancias en que puede y debe hacerlo. 

184. El bautismo se divide en solemne y menos solemne. 
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Este es el que se administra, en caso de necesidad, sin más ceremo- 
nias que aplicar la materia y la forma. 

El solemne sólo puede ser administrado por el sacerdote debi- 
damente autorizado, en la iglesia, y con los ritos prescritos por la 
sagrada Liturgia (Véase el Ep. de Lit. escolar, $ 25). 

185. Los párvulos que reciben el bautismo, no necesitan ningu- 
na disposición, pues no son capaces de ella. Sus padres o tutores 
los presentan al bautismo como representantes de su voluntad, toda- 
vía no desenvuelta, y en nombre de ellos promete que el bautizado 
guardará la Ley de Dios y será fiel a la Iglesia de Cristo. 

Los adultos o personas llegadas a la edad de la discreción, han 
de prepararse para recibir lícitamente el bautismo, instruyéndose 
en las verdades de la fe que han de profesar, en los preceptos que 
han de cumplir, y doliándose, por lo menos con atrición, de los 
pecados de su vida pasada. 

Esta preparación de los adultos para el bautismo, se hacía anti- 
. guamente en el oatecumenado. Los catecúmenos o candidatos del 
"bautismo eran reunidos en la iglesia, instruídos en los misterios 
de la fe y las verdades de la moral eristiana, y ejercitados con peni- 
tencias y oraciones. j 

Generalizada la costumbre de bautizar a los recién nacidos (para 
evitar el peligro de que mueran antes de incorporarse a la Iglesia), 
el catecumenado ha desaparecido; pero no por eso deja de exigirse 
a los adultos que se bautizan, la preparación que en él se les daba. 

186. El bautismo, válidamente recibido, limpią enteramente 
al bautizado del pecado original y de todos los pecados que hubiere 
hecho antes de bautizarse. 

Las penitencias que se imponían a los catecúmenos antes del 
bautismo, tenían por objeto disponer sus almas al dolor de los 


` pecados, necesario para la validez del bautismo. Pero los pecados. 


anteriores al sacramento quedan borrados por él totalmente, sin 
dejar reato ninguno por el que se haya de satisfacer por la peni- 
tencia o en el Purgatorio. 

Por esto, antiguamente, aun personas buenas diferían recibir 
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e. bautismo, para gozar de esta total limpieza que sólo por él se 
logra. Pero en cambio se exponían a morir sin ser bautizados. 

187. El bautismo no se puede iterar en ningún caso, e imprime 
un carácter imborrable. 

El que una vez ha sido válidamente bautizado, no es ya sujeto 
capaz de bautismo. Ni obsta el que haya sido bautizado por un 
hereje o infiel, o sin las solemnidades de la Iglesia. 

Pero se puede repetir el bautismo condicionalmente en los casos 
en que hay duda razonable acerca de su validez. Tal sucede: a) 
cuando un niño ha sido bautizado de socorro antes de enteramente 
nacido, si no se le ha podido bautizar en la cabeza; b) cuando uno 
ha sido bautizado por herejes que no usan la materia o forma debi- 
das, o no tienen la debida intención de hacer lo que hace la Iglesia. 
Por eso se bautiza a muchos de los convertidos de la herejía. Pero 
si constara que su bautismo fué válido, ni aun entonces se'los po- 
dría bautizar. 

Estos rebautizados bajo condición, si ya lo estaban antes, no 
reciben nuevo sacramento, ni, por ende, gozan de sus efectos. Pero 
si su primer bautismo había sido nulo, reciben todos los efectos del 
bautismo verdadero. r 

Cuando uno ha sido bautizado sin solemnidades, no hay que 
volver a bautizarle, sino sólo cumplir los ritos omitidos en su bau- 
tismo. 

188. La costumbre y la ley de la Iglesia obligan a dar al que se 
bautiza un padrino, o un padrino y una madrina. 

Padrino es diminutivo de padre, y designa a la persona que 
asiste al bautizado y se compromete a tomarlo bajo su protección, 
para instruirle, si lo necesita, y ayudarle a cumplir las obligaciones 
de la vida cristiana que por el bautismo toma sobre sí. 

Esta finalidad de la institución del padrino indica las condicio- 
nes que debe tener; es a saber: las que le habilitan, por lo menos 
parai el Tiempo en que será necesario, a prestar al bautizado su 
auxilio. 

Los padrinos toman sobre sí una gravísima obligación. Lo 
cual deberían considerar el que los elige y los que aceptan este 
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cargo, que para muchos se limita a sacar de pia al bautizado y 
hacerle luego algunos regalillos. 

El bautizado y sus padrinos contraen la llamada cognación o 
parentesco espiritual, de que nace un impedimento para el matri- 
monio entre el bautizado y: sus padrinos (no entre los padrinos 
entre sí). 


*.» + 


189. La Confirmación es el sacramento de la Nueva Ley por 
que se confiere el Espíritu Santo, para habilitar a los bautizados 
a defender la fe arrostrando las mayores luchas y dificultades. 

Los Apóstoles recibieron el Espíritu Santo el día de Pentecos- 
tés; y luego lo conferían a los ficles por la imposición de las manos, 
La comunicación del Espíritu Santo solía ir entonces acompañada 
de carismas o manifestaciones extraordinarias (n. 144). 

` La confirmación imprime el carácter de soldado de Cristo y da 
gracia no sólo santificante, sino, además, gracias actuales para 
pelear por la fe efectivamente. 

190. La materia de este sacramento es la unción que se hace en 
la frente con óleo mezclado con bálsamo. La forma son las pala- 
bras que dice el Obispo al confirmar: “Señálote con el signo de la 
eruz y te confirmo con el erisma de salud, en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo”. 

Crisma es voz griega que significa unción, 

El ministro ordinario de este sacramento es el Obispo; pero 
puede administrarlo el presbítero o sacerdote, debidamente auto- 
rizado. 

Sobre sus ritos ef. Litúrgica escolar, $ 26. 

191. La confirmación se puede administrar a todo fiel bauti- 
zado que todavía no la ha recibido. Para recibirla lícitamente hay 
que estar en estado de gracia. 

Cuanto a la edad, hay diferentes costumbres. En España se 
confiere desde antiguo a los niños, cualquiera que sea su edad. En 
otros países se reserva para la adolescencia, como preparación más 
inmediata para las luchas, que a esa edad comienzan, contra todos 
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los vicios y pecados. El vigente Derecho Canónico recomienda se 
confiera hacia los siete años. 

Donde se administra a los adolescentes, se suele mirar su pre- 
paración como conclusión de la enseñanza religiosa, exigiendo 
exámenes de Catecismo. 

Por antigua costumbre de la Iglesia, se da a cada confirmando 
un padrino de confirmación diferente del padrino del bautismo. 

192. El sacramento de la Confirmación, aunque no sea de 
necesidad para la salvación eterna, se debe recibir oportunamente. 
Y conviene avivar la devoción a él, particularmente en nuestra 


época, en que la juventud ha de verse expuesta a tan rudas luchas 


por la fe. 

Hoy más que nunca, el cristiano ha de ser soldado de Cristo, y 
la confirmación, que le da este carácter sacramental, se ha de reci- 
bir con mucha devoción, y conservarse en la memoria su recep- 
ción, como recuerdo del día en que juramos la bandera de Cristo, y 
recibimos las armas de su milicia. 


+a + 


193. La Penitencia es el sacramento instituído por Cristo nues- 
tro Señor, para perdonar los pecados cometidos después del bau- 
tismo. 

La penitencia es una virtud y un sacramento. Como virtud, es 
una parte de la justicia, que consiste en reconocer la malicia de las 
acciones malas, y aprestarse a dar satisfacción por ellas. 

Se divide en interna y externa. Interna es la que hemos defi- 
nido, consistente en el reconocimiento del mal hecho y la voluntad 
de enmendarlo y resarcirlo. Externa es la ejecución de la satis- 
facción debida. De un modo especial se llama penitencia externa, 
el castigo que el hombre se impone para resarcir las ofensas hechas 
contra Dios. 

194. La penitencia externa brota espontáneamente de la inter- 
na. El hombre que lealmente se reconoce deudor a Dios de una 
satisfacción, busca los medios de dársela, Y como la ofensa de Dios, 
esto es, el pecado, nace del apetito de procurarnos vedados deleites; 
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el que reconoce lealmente que se ha dejado arrastrar por este apeti- 
to, reacciona contra él procurando afligirse con privaciones o 
castigos. 

De ahí nacieron tanta variedad de penitencias y maceraciones, 
usadas en todo tiempo por los santos: los ayunos prolongados, las 
vigilias y aspereza del lecho, Jos vestidos ásperos y los eilicios, las 
disciplinas o flagelaciones, ete. 

Es tan estrecha la conexión entre la penitencia interna y la 
externa, que quien rehusa ésta ha de persuadirse rue no tiene una 
vehemente penitencia interior. 

El nombre griego de la penitencia se refiere a la interna: meta- 
noia o mudanza en el pensar y sentir. El nombre latino mira-más 
a la exterior (poenitentia, de poena). 

Con todo eso, no hay que desconocer que las diferencias de épo- 
ca y de raza influyen notablemente en el uso de unas u otras peni- 
tencias. 

195. La penitencia virtuosa, hecha con gracia de Dios, alcan- 
za mérito sobrenatural y puede obtener el perdón de los pecados, 
en virtud de los merecimientos del Redentor. Pero éstos se aplican 
más segura y directamente por medio del Sacramento de la Peni- 
tencia, que es un juicio, instituído por Cristo, en el cual, acusán- 
dose el penitente de sus pecados, recibe la sentencia absolutoria 
de ellos. ' 

El juez de este juicio es el sacerdote con jurisdicción compe- 
tente. 

Cristo nuestro Señor dió a sus Apóstoles potestad de atar y des- 
atar, o sea, de perdonar los pecados o retenerlos, y los Apóstoles 
transmitieron esta potestad a sus sucesores. Actualmente reside 
plenamente en el Sucesor de san Pedro y Vicario de Cristo, que es 
el Papa, el cual la comunica a los Obispos, y éstos a los sacerdotes, 
por medio de las licencias de confesar, en que se determina la exten- 
sión de su jurisdicción. 

196. La confesión sacramental es un verdadero juicio. En él 
se hace una investigación de la causa, y se pronuncia una verda- 
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dera sentencia, absolutoria cuanto a la culpa, y condenatoria cuan- 
to a la satisfacción que se impone. 

Esta sentencia no sólo tiene valor en el fuero eclesiástico, sino 
en el fuero divino; pues dice el Señor: lo que desatareis en la tierra, 
será desatado en el cielo. 

Los protestantes negaron la naturaleza sacramental de la confe- 
sión. Los cismáticos rusos le quitan su carácter judicial. Pero la 
doctrina católica, fundada en “a Tradición y el Evangelio, es la 
dicha. 

197. El Sacramento de la Penitencia comprende cinco partes 
o actos del penitente: examen, confesión, dolor, propósito y satis- 
facción. 

El examen pertenece a la instrucción del juicio, en el eual, no 
tanto es el juez quien investiga, cuanto el penitente, que es a la vez 
espontáneo acusador de sí mismo. Por ende, para que la acusación 
sea verdadera y completa, ha de preceder examen o averiguación 
de las culpas. 

El confesor tiene obligación de examinar al penitente, para 
formar juicio de su culpabilidad. Pero como la confesión es un 
juicio voluntario, el confesor se fía del testimonio del penitente, y 
éste carga con la responsabilidad si su testimonio es falso, ya sea 
por malicia, si miente, o por negligencia, si ha omitido el debido 
examen. 

Considerado en sí mismo, el examen de conciencia es un acto 
nobilísimo y provechosísimo; pues hace que el hombre adquiera 
conciencia de sus actos morales, se eonozea a sí mismo y, por ende, 
aprenda a dirigir su conducta. 

198. La confesión o acusación es la segunda parte de la ins- 
trucción del juicio, y sustituye en el juicio sacramental a la infor- 
mación de testigos que se usa en los otros juicios. 

El que solicita la absolución de sus culpas, ha de someterlas 
tales cuales están en su conciencia, al juez que ha de fallar sobre 
ellas. De lo contrario, todo el juicio sería nulo, y la responsabili- 
dad de esta nulidad recaería sobre aquel que omitió esta acusación 
indispensable para que el juez pueda fallar razonablemente. 


DOGMÁTICA. — 6 
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La confesión se puede considerar como parte del sacramento y 
como acto de virtud. En este segundo concepto se inspiró la con- 
fesión pública y la que en ia Edad Media solían hacer los fieles - 
unos a otros, en trance de muerte o grave peligro de la vida. Vgr., 
los soldados antes de una batalla, o los marineros en riesgo de nau- 
fragio. 

Esta confesión nunca se equiparó con la sacramental; sino se 
usó como acto de humildad y detestación de los pecados cometidos. 
Pues el que públicamente, o confesándose con un compañero, reco- 
noce la malicia de sus acciones, ciertamente se dispone para apar- 
tarse de ellas. 

La confesión pública, usada en los primeros siglos, no solía ser 
parte de la acusación sacramental, sino más bien de la satisfacción, 
El que con sus pecados había escandalizado a sus prójimos, pro- 
curaba, con este acto de pública humillación, satisfacer por el 
escándalo pasado. 

199. La confesión ha de ser íntegra; esto es: el penitente ha 
de manifestar todos sus pecados graves (mortales), tal como los 
recuerda después de haber hecho examen competente. 

Como en rigor ora pecado grave ha de someterse al juicio sa- 
cramental, cuando se han cometido varios de una misma especie, 
hay que expresar el número de ellos, en cuanto el penitente lo eo- 
noce o recuerda. 

Hay asimismo obligación de manifestar las cireunstancias que 
varían la especie del pecado o lo hacen grave; ver., la fornicación 
con persona casada o religiosa, se convierte en adulterio o sacrile- 
gio, respectivamente. El hurto de una cantidad importante hace 
que sea pecado grave, mientras que ell de una cantidad peque- 
ña puede ser leye. 

La razón de estas obligaciones es: deberse someter al juicio los 
delitos sobre que ha de recaer la sentencia; la cual no podría ser 
justa ni aun razonable, si no se manifestara la materia sobre que 
recae. ; 

200. La tercera parte esencial de la penitengia es el dolor, el 
cual ha de ser racional, no precisamente sensible; esto es: ha de 
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consistir en aborrecimiento del pecado y pesar de haber ofendido 
a Dios con él. ; 

Según el motivo, se divide este dolor en contrición perfecta y 
atrición. Es perfecta contrición el pesar de haber ofendido a Dios 
por ser quien es (por su infinita bondad), el cual, por llevar im- 
plícita la caridad, perdona desde luego los pecados, aunque de- 
jando en pie la obligación de someterlos al juicio sacramental de 
la Iglesia. 

La atrición se funda en el pesar de haber perdido el derecho al 
cielo, o el temor de incurrir en las penas del infierno o del pur- 
gatorio. 

Hay un temor reprensible e inútil para obtener el perdón de los 
pecados. Es el que llaman servilmente servil, esto es: el de quien 
ama el pecado y no ama a Dios, pero por puro temor del castigo 

“se abstiene de pecar, con tal ánimo que, si Dios no pudiera casti- 
garle, querría seguir pecando. Pero el aborrecimiento del pecado 
como causa del castigo divino, aunque sea el más imperfecto de los 
motivos de atrición, basta para la validez del sacramento de la 
penitencia. 

201. El cuarto acto necesario del penitente es el propósito 
o voluntad deliberada de enmendarse de los pecados de que se con- 
fiesa y de otros cualesquiera graves. 

Para la validez de la confesión, el propósito ha de ser universal 
cuanto a los pecados graves. Así, el que se arrepintiera y propusie- 
ra enmendarse de sus hurtos, pero no de sus fornicaciones, no 
podría recibir válidamente la absolución. 

Por el contrario, no es necesario el propósito universal de evi- 
tar todos los pecados veniales. Cuando se confiesan pecados mor- 
tales, la confesión puede ser válida aunque no la acompañe dolor 

- ni propósito alguno acerca de los veniales. Y si la confesión versa 
sólo acerca de veniales, basta que el propósito se refiera a algunos 
de ellos; ver., proponiendo corregirse de uno, o, por lo menos, in- 
currir menos frecuentemente en él. 

202. Los cuatro actos enumerados del penitente son la materia 
del Sacramento. Su forma es la absolución o sentencia del confesor, 
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La absolución sacramental tiene forma de sentencia judicial; 
no de oración a Dios. No dice el confesor: Dios te perdone (como 
en algunas sectas heréticas se practica), sino: Yo te perdono. Cier- 
tamente, con autoridad recibida de Dios. 

Esta absolución no se refiere sola ni principalmente a las pe- 
nas edlesiásticas, sino a las penas eternas o temporales de la vida 


futura. Pues dice el Señor: lo que desatareis en la tierra será 


desatado en el Cielo. 

203. La absolución sacramental ha de ser total respecto a los 
pecados graves; pues en otro caso no podría el penitente recibir 
gracia, como es propio del sacramento. 

Al contrario, los pecados veniales sobre que no recae el dolor 
y propósito, no quedan perdonados, y, por ende, el penitente ten- 
drá que expiarlos en el Purgatorio. 

Tampoco es total la absolución en lo que mira a los reatos o ` 
débitos de penas temporales, los cuales han de expiarse luego por 
la satisfacción o en el Purgatorio. 

La razón es, porque, aunque el sacramento de la penitencia con- 
fiere gracia santificante, no son incompatibles con ella los pecados 
veniales ni los reatos de pena temporal; sino sóle los pecados mor- 
tales y el débito de pena eterna que les corresponde. 

204. La abso'ución sacramental no se puede dar al ausente, 
ni por carta, ni bajo condición de que el penitente haga alguna 
cosa en adelante. 3 ; 

Pero se puede dar bajo condición de presente o pasado; vgr., 
si el penitente es capaz de recibirla, cuando no consta ni puede po- 
nerse en claro, y urge terminar la confesión. 

Siendo la` absolución la forma del sacramento, debe recaer so- 
bre la materia presente de él, que son los actos del penitente. Si, 
pues, éste tiene anteriormente hecha su confesión dé palabra o por ` 
escrito, ha de renovarla sustancialmente, ver., diciendo: me acuso 
de lo que tengo declarado; con lo cual se renuevan también el do- 
lor y el propósito, si precedieron suficientemente. 

En casos extraordinarios, como en la absolución de los moribun- 
dos, basta que el penitente dé el signo que pueda de su confesión 
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y arrepentimiento; y el sacerdote le debe absolver, por lo menos 
bajo condición : si vive, si tiene atrición, si bastan las señales de 
ella, ete. A 

205. Todos los pecados mortales han de ser sometidos a la 
Potestad de las Llaves, o sea, a la jurisdicción de la Iglesia. De ahí 
se sigue: 

a) Los pecados ya perdonados por contrición perfecta, han de 
ser, no obstante, confesados cuando se ofrezca ocasión para ello. 

b) Los pecados graves, omitidos por olvido en la confesión, 
aunque quedan perdonados por la absolución, han de ser confesa- 
dos en una confesión posterior, 

c) Cuando se han hecho confesiones nulas, sea culpable sea 
inculpablemente, se han de volver a confesar los pecados en ellas 
inválidamente confesados. ; 

206. Llámase confesión general la que abraza un período lar- 
go, en el cual se han hecho varias confesiones particulares. 

La confesión general puede ser voluntaria o necesaria. Es 

“necesaria cuando se han hecho confesiones nulas, ya por indispo- 
sición del penitente o por falta de facultades del confesor. En este » 
caso se ha de repetir la acusación de todos los. pecados graves, como 
en la confesión ordinaria. 

La confesión general voluntaria es la que se hace de los pecados 
ya perdonados. En ella no es necesario repetir la acusación par- 
ticular de todos, sino basta acusarse de algunos principales, o ge- 
neralmente de todos. 

La causa por que se hace esta confesión general, es para alcan- 
zar mayor dolor y más eficaz propósito de enmienda, resumiendo 
todas las cuipas de un período más o menos largo de nuestra vida; 
o para asegurar mejor el perdón de los pecados, volviéndonos a acu- 
sar de ellos cuando nos hallamos con especial disposición para ha- 
cerlo bien, vgr., en tiempo de Ejercicios espirituales, o misiones, 
etcétera. Finalmente, para alcanzar mayor pureza de alma y más 
remisión de las penas temporales que por los pecados perdonados 
se deben todavía. 

207. La última parte de la confesión es la satisfacción, que 
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se dice parte integral de ella, porque aun sin ella, o antes de cum- 
piirla, queda terminado el sacramento y se confiere la gracia pro- 
pia de él. a 

El pecado rompe el equilibrio moral, quitando a Dios la gloria 
que se le debe, y procurando al pecador alguna ilícita ventaja, sea 
de su carne o de su amor propio. Pide, por tanto, la justicia, que 
este equilibrio moral se restablezca, restituyendo a Dios la gloria 
que se le usurpó, y privando aì culpable de lo mal adquirido. 

La gloria de Dios se resaree con actos de adoración, oración y 
otros del culto (oyendo misas, etc.). Los goces ilícitos se reparan 
imponiendo al culpable acciones dolorosas para su carne (ayunos, 
disciplinas, cilicios, etc.), o para su vanidad (humillaciones, pos- 
traciones, súplicas de perdón, confesión pública de la culpa, ete.). 

Además, hay casos en que el pecado ha inferido daño al pró- 
jimo, y entonces es parte de la satisfacción la reparación del daño 
causado en la fama o en la hacienda o en otros intereses. 

Cuando esta restitución no es factible, ha de haber, por lo me- — 
nos, el propósito de practicarla cuando y como se pueda. 

208. La satisfacción ha de ser proporcionada a la culpa, en la 
calidad y en la cantidad. De lo contrario, queda un reato de pena, 
que se habrá de pagar en el Purgatorio. 

La justicia pide igualdad entre el castigo y el delito. Y esta 
igualdad no sólo se ha de buscar en la cantidad, sino en la calidad 
de la satisfacción. 

Actualmente la Iglesia se muestra muy benigna en las peniten- 
cias que impone en el sacramento. Pero la justicia de Dios no ha 
cambiado sus medidas, y así quedará tanto más para satisfacer en 
la vida futura, cuanto más insuficientemente se haya satisfecho en 
la presente. 


209. La Eucaristía es el sacramento del Cuerpo y Sangre de 
Cristo, instituído para refección espiritual de los fieles. 

Jesucristo instituyó este Santísimo Sacramento en la Ultima 
Cena, que celebró con sus Apóstoles la víspera de su Pasión. En ella 
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les dió potestad y mandamiento de consagrar este divino Misterio, 
y facultad de transmitir esta potestad a sus sucesores en el sacer- 
docio de la Nueva Ley. 

La Sagrada Eucaristía no sólo es sacramento, sino al propio 
tiempo sacrificio de la Nueva Alianza de Dios con la Humanidad 
(números 127-129). 

210. La materia de la Eucaristía es el pan asa vino con que se 
consagra el Santísimo Sacramento. La forma son las palabras de 
la consagración. 

Váiidamente se podría consagrar una sola de las dos especies 
sacramentales: el pan sólo o sólo el vino. Pero esto está absoluta- 
mente prohibido por la Iglesia; de manera que en ningún caso es 
lícito al sacerdote consagrar una especie sin la otra. Aun cuando 
un sacerdote se hallara en un país donde no hubiera pan o vino, y 
quisiera dar el Viático a un moribundo, nunca le sería lícito con- 
sagrar una sola especie. Y si un sacerdote muriera después de ha- 
ber consagrado la Hostia, se debería buscar otro que consagrara 
el cáliz para completar el sacrificio. Sin embargo, si este segundo 
sacerdote no se pudiera hallar, no por eso dejaría la Hostia de estar 
consagrada, 

211. Las palabras de la consagración son palabras de Cristo, 
que se sirve del sacerdote como de instrumento. Por eso no dice 
el sacerdote: Este es el Cuerpo de Cristo; sino Este es mi Cuerpo. 
Porque quien habla allí no es el ministro, sino Cristo por su boca. 

Las palabras de la consagración se han de pronunciar en la len- 
gua litúrgica: el latín para los sacerdotes de la Iglesia latina, y 
el griego para los de la griega. Pero serían válidas (aunque gra- 
vemente ilícitas) si se pronunciaran en otro idioma, 

Estas palabras son, para consagrar la Hostia: Hoc est Corpus 
meum. Para consagrar el cáliz: Hic est enim caliz sanguinis mei, 
movi el aeterni testamenti, mysterium fidei, qui pro vobis et pro 
multis effundetur in remissionem peccatorum. 

212. Las palabras de la consagración operan, por divina vir- 
tud, la transubstanciación, esto es, la trasmutación del pan y vino 
en el Cuerpo y Sangre de Cristo nuestro Señor. 
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Antes de la consagración, la hostia es pan ordinario (ázimo en 
la Iglesia latina, y con levadura en la griega), y el vino es común, 
de uvas. Mas después de la consagración, no hay en la Hostia 
substancia de pan, ni en el cáliz substancia de vino; sino sólo espe- 
cies o accidentes de tales, bajo los que se oculta ell Cuerpo y la 
Sangre de Cristo. 

En la Hostia consagrada están el Cuerpo, la Sangre, el alma y 
la divinidad de Jesús. En el Cáliz están la Sangre, el Cuerpo, el 
alma y la divinidad. 

Al ponerse en la Hostia el Cuerpo de Cristo, se pone como ahora 
está, es a saber: unido con su Sangre, alma y divinidad. Y asimis- 
mo su Sangre en el cáliz. Si san Pedro hubiera consagrado duran- 
te los tres días que Cristo estuvo en el sepulero, en la Hostia hu- 
biera estado sólo el Cuerpo exánime y la divinidad, y en el Cáliz 
sólo la Sangre y la divinidad. Porque tal era entonces su estado: 
separada el alma por la muerte, y la Sangre por la Pasión. 

Sobre el modo como son posibles estas cosas, ef. Cultura general 
filosófica. 

Sobre los ritos de la Eucaristía, ef. Latúrgica escolar, $ 27-29. 

213. El Ministro de la consagración es sólo el sacerdote. Pero 
la administración se puede confiar al diácono. En caso de extrema 
necesidad, también un lego puede dar la Comunión a un moribun- 
do, o sumir por sí mismo la Eucaristía, vgr., para evitar su profa- 
nación. 

El consagrar pertenece a la potestad de orden, que va aneja 
al carácter sacerdotal, el cual no se pierde nunca. Por ende, el sa- 
cerdote excomulgado, hereje, apóstata, si consagra, lo hace váli- 
damente, por más que peque en ello; y en la Hostia por él consa- 
grada está real y verdaderamente el Cuerpo de Cristo. 

Para consagrar y administrar la Eucaristía lícitamente, nece- 
sita además licencia del Obispo del lugar, y observar los ritos y 
rúbricas de la Liturgia. De éstas, no obstante, las hay principales, 
que obligan bajo pecado mortal, y menos principales o accidenta- 
les, que sólo obligan bajo pecado venial, con tal que no se omitan 
por menosprecio. 


Biblioteca Nacional de España 


- https://bit.ly/eltemplario y > https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


111. Dios redentor Ñ 89 


En la época de las persecuciones, a veces se confiaba la Euca- 
ristía a niños o mujeres, que pudieran con menor peligro llevarla 
a los presos o enfermos. 

En la primitiva Iglesia, se daba a los fieles para llevarla con- 
sigo a sus casas, cuando emprendían un viaje, ete. Pero estas cosas 
han quedado prohibidas por leyes de la Iglesia. 

214. El sujeto que recibe la Eucaristía ha de estar bautizado 
y en gracia, y ser de edad competente. 

Así como no puede comer el manjar corporal el que no ha naci- 
do o está muerto, así tampoco puede recibir la Eucaristía el que 
no ha nacido por el bautismo o está muerto por el pecado mortal. 
Pero en esto segundo hay una excepción : pues si uno estuviera en 
pecado mortal sin saberlo (vgr., por haberse olvidado de su pecado, 
o haber hecho una confesión nula), y se acercara a la Comunión 
de buena fe, creyéndose en estado de gracia, la Sagrada Eucaris- 
tía le daría la gracia que cree tener y no tiene, con los demás efec- 
tos de la buena Cómunión. > 

La edad requerida es la de la discreción en su sentido más am- 
plio, es a saber: la suficiente para distinguir el bien y el mal moral, 
y el Pan eucarístico del pan ordinario. 

Pío X deshizo las dudas que sobre esto quedaban, deciarando 
que los niños pueden acercarse a comulgar desde que tienen esa 
primera discreción, y deben hacerlo ordinariamente hacia los siete 
años. . 
215. Las disposiciones necesarias para comulgar con fruto 
son, además: el conocimiento de este sacramento, y el deseo de re- 
cibirlo para honra de Dios y provecho de nuestra aima. , 

Como se trata de un misterio de fe, no es posible otro conoci- 
miento sino el que por la fe se alcanza; es a saber: que Cristo está 
real y verdaderamente presente bajo las especies sacramentales, 
y que es el Verbo hecho hombre, nuestro Redentor y divino Amador. 

Por parte de la voluntad, se requiere el deseo o recta intención 
de recibir este divino Sacramento para honra de Dios y refección 
espiritual de nuestra alma. No se ha de mirar la comunión, prin- 
cipalmente como premio de nuestras virtudes o buenas obras, Se- 
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mejante errónea consideración retrae a muchos de la Sagrada 
Mesa a que el Señor los convida, y pone a otros en peligro de vana 
complacencia y de soberbia espiritual. Nadie come el pan porque 
es. robusto, sino para adquirir fuerzas. Asimismo hemos de acudir 
a la Sagrada Eucaristía como alimento de nuestra vida espiritual 
y medicina de nuestras enfermedades; y quien así la considera, no 
se arredrará por su falta de merecimientos, sino que correrá a esta 
Fuente de bienes a remediar su pobreza. 

216. Ordinariamente exige la Iglesia que se reciba la Sagrada 
Comunión en ayunas y en las horas en que es lícito celebrar la 
santa Misa, 1 

Los primitivos fieles comulgaban después de su frugal comida, 
y a los que están gravemente enfermos (aun sin inminente peligro 
de muerte) se les da el Viático, aunque no estén en ayunas. Pero 
a los sanos, y en cireunstancias ordinarias, se exige el ayuno para 
mayor reverencia, y para que este manjar divino no se mezcle con 
los manjares ordinarios. 

El ayuno para comulgar ha de ser completo, desde la media 
noche antecedente, Se rompe por cualquiera comida o bebida, ya 
se tome como alimento, o ya como medicina. Pero no por la for- 
tuita introducción en la faringe de algo que no sea comida ni be- 
bida. 

La letra de la ley no prohibe comulgar la Noche-Buena en la 
misa de media noche, después de haber estado en la mesa banque- 
teando hasta las doce. Pero este abuso debe reprenderse como 
irreverencia, 

En cambio el que no está en ayunas puede comulgar para con- 
sumir una Forma en peligro de ser profanada, o si el omitir la co- 
munión hubiera de ser causa de grave escándalo. 

Actiualmente se concede con facilidad la comunión semanal o 
dos veces por semana a los enfermos que por más de un mes yacen 
en el lecho, sin esperanza de convalecer presto, aunque hayan to- 
mado alimento líquido por no poder esperar en ayunas la Co- 
munión. 

217. Es obligatorio recibir la Sagrada Comunión, por lo me- 
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nos una vez al año, en tiempo pascual, y en peligro de muerte. Se 
debe aconsejar a los fieles que cumplan este precepto en su pa- 
rroquia. 

El que deja transcurrir el tiempo pascual sin comulgar, peca, 
pero no por esto queda libre de la obligación de comulgar después 
de dicho tiempo. Asimismo, el que hiciera una comunión sacrílega, 
quedaría todavía obligado a comulgar bien en el tiempo señalado. 

Los primitivos fieles comugaban siempre que asistían a la 
Misa: la fracción del yan, como la llamaban. 

En tiempos posteriores, sobre todo por influjo de los jansenis- 
tas, que alejaban a los fieles de la Eucaristía, con vano pretexto 
de la suma reverencia que se le debe; se fué difiriendo la Comu- 
nión al tiempo pascual, y se alejó de su frecuentación a los casa- 
dos, a los comerciantes y a los niños. 

Ya el Concilio Tridentino expresó œl deseo de que los fieles 
comulgaran cuando asistían a la santa Misa, y, finalmente, Pío X 
deshizo todos los vanos pretextos, invitando a la comunión frecuen- - 
te y diaria a todos los fieles desde que llegan a la edad de la discre- 
ción, con tal que tengan permiso del confesor y se hallen en gracia 
y con recta intención de honrar a Dios nuestro Señor comulgando. 

Con todo eso, la obligación es, como antes, sólo de comulgar una 
vez al año en tiempo Pascual. > 

Acerca de los ritos de la Comunión y de la Misa, cf. Litúrgica 
escolar, $ 15-22. 


218. La Extremaunción es un sacramento de la Nueva Ley, 
instituído para dar a los moribundos la salud' temporal, si les con- 
viene, y en todo caso, borrar en ellos las reliquias de los poa 
disponiéndolos para una dichosa muerte, 

La materia de este sacramento es la unción con óleo de olivas 
bendecido al efecto por la Iglesia (por el Obispo). 

La forma son las palabras con que dicha unción se acompaña, 
es a saber: Por esta santa unción y por su piadosísima misericor- 
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dia, perdónete Dios cuanto pecaste; y se añade el nombre de cada 
sentido que se unge, vgr., por la vista, por el oído, etc. 

219. Cuando hay tiempo para dar la Extremaunción en su 
forma ordinaria, se ungen los ojos, los oídos, las narices, la boca, 
las manos y los pies, pidiendo perdón de lo pecado por la vista, 
el oído, el olfato, el gusto y las palabras, ¡as acciones y los pasos. 

Cuando no hay tiempo para todo esto, se usa la forma extraor- 
dinaria, omitiendo la mención de cada sentido y haciendo una sola 
unción en uno de los sentidos o en la frente, 

El óleo ha de ser cosagrado el mismo año. Pero si'no lo hay, 
se puede emplear el antiguo, y si éste se va acabando, se le puede 
mezclar una porción menor de aceite no bendecido. 

Ordinariamente la unción la hace el ministro con el pulgar; 
pero en casos de contagio muy peligroso, es lícito valerse de un 
pincelito. 

Sobre las rúbricas, ef. Litúrgica escolar, $ 33. 

220. El ministro de la Extremaúnción es el sacerdote. En 
caso de necesidad, cualquier sacerdote; pero de ordinario, el pá- 
rroco o su delegado. 

El sujeto de la Extremaunción es todo fiel llegado a la edad de 
la discreción (capaz de pecar) y en enfermedad tan grave que le 
ponga en peligro de muerte. Pero no es menester que se halle ya 
en el trance de morir. | 

Para recibir dignamente la Extremaunción se requiere estado 
de gracia; por lo cual, si es posible, ha de preceder la Confesión 
y el Viático. Pero si el pecador recibe este sacramento con atrición 
(por lo menos habitual) y buena fe, se le da también la gracia del 
sacramento. 

221. El efecto de la Extremaunción es devolver al enfermo la 
salud temporal, si le conviene. Por lo cual, no hay que aguardar a * 
que esté en trance de muerte, cuando no pueda sanar sin milagro. 
Además comunica gracia santificante, y las gracias actuales para 
ayudar a bien morir, si dispone Dios que no recobre la salud. 

Para que el enfermo reciba estos bienes es menester que esté 
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por lo menos atrito y tenga intención, siquiera habitual, de recibir 
el sacramento. 

De ahí que el enfermo que ha manifestado deseo de recibir la 
Extremaunción, ya sea durante su enfermedad, ya anteriormente. 
al menos por su manera cristiana de vivir, se le "pueda conferir 
aunque haya perdido los sentidos. 

A los enfermos que han perditlo los sentidos y no consta moral- 
mente que estén atritos y con intención habitual de recibirla, se 
debe dar la Extremaunción bajo condición. Y lo mismo al mori- 
bundo aletargado de quien se duda ya si vive o está muerto. 


+ eso 


222. El sacramento del Orden fué instituído por Cristo nues- 
tro Señor para proveer de ministros a su Iglesia. 

Cristo muestro Señor instituyó la jerarquía eclesiástica, distin- 
guiendo los clérigos de los legos, y repartiendo los primeros en tres 
grados: Obispos, Presbíteros y Ministros. Estas distinciones son 
'de Derecho divino y no pueden ser borradas por ninguna humana 
autoridad. 

Cristo instituyó los Obispos, al escoger sus doce Apóstoles. Los 
presbíteros son los sucesores de los discípulos del Señor. Los diá- 
conos fueron instituídos por los Apóstoles, que les comunicaron el 
Espíritu Santo que ellos habían recibido. 

Los ministros se han dividido posteriormente en diversos gra- 
dos: Diáconos, Subdiáconos, acólitos, exorcistas, lectores y ostia- 
rios. Los cuatro últimos se llaman Ordenes menores, a las cuales” 
precede la tonsura con que los aspirantes a las Ordenes ingresan 
en el Clero o Parte del Señor. 

Se discute entire los teólogos si las Ordenes menores son partes 
del sacramento del Orden o meros sacramentales con que se va pre- 
parando para el Orden a sus aspirantes. f 

También hay diversidad de opiniones en la determinación de la 
materia y forma de cada una de estas partes del Sacramento, 

223. El ministro ordinario del sacramento del Orden es el 
Obispo. Como ministros 'extraordinarios pueden conferir las Or- 
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denes menores algunos abades, por antiguo privilegio, y otros Pre- 
lados por concesión de la Santa Sede. 

El sujeto es el fiel, confirmado y adornado de los requisitos 
que la Iglesia cxige en sus ministros (edad, virtud, ciencia). Ade- 
más ha de recibir por su orden los diferentes grados de la ordena- 
ción, guardando los intersticios o espacios de tiempo prescritos en- 
tre una y otra orden. ; 

La ordenación se ha de recibir en estado de gracia, y confiere 
aumento de gracia santificante, y las gracias actuales necesarias 
para el buen desempeño de los oficios y obligaciones que le están 
anejos. 

224. En la Iglesia latina se exige, como una de las condicio- 
nes para la sagrada ordenación, el celibato. En la Iglesia griega 
se permite ordenar a los casados; pero no que contraigan matrimo- 
nio después de la ordenación. 

La causa por que se exige el celibato es, para que el clérigo, y 
sobre todo el sacerdote, pueda entregarse totalmente al servicio de 
Dios y de su Iglesia, libre de las attínciones y solicitudes que trae 
consigo el estado de matrimonio. 

Las imperfecciones o circunstancias desfavorables, que prohi- 
ben la ordenación de un sujeto, se llaman irregularidades. 

Sobre las ceremonias de la ordenación, ef. Litúrgica escolar, 
$ 34-37. 


225. El Matrimonio es el sacramento instituído por Cristo 
para santificar la sociedad conyugal. 

Dios nuestro Señor formó en el Paraíso la primera pareja hu- 
mana, sacando a la primera mujer de la carne y hueso de Adán, 
para significar Ja íntima unión que haría del varón y la mujer 
principio de la humana familia. 

Esta unión quedó en adelante entregada a la libre elección de 
los cónyuges; por lo cual el matrimonio se asimiló a un contrato, 
cuya materia fué la unión conyugal, y la forma el consentimiento 
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de las partes contrayentes. Con todo eso, el matrimonio nunca 
fué un mpro contrato sino en la decadente sociedad pagana. 

Todos los pueblos primitivos consideraron el matrimonio como 
algo sagrado y que se debía rodear de ceremonias religiosas; co- 
mo se hacía entre los antiguos romanos. Pero desnaturalizada la 
religión por el Paganismo, y desacreditado éste ante la razón por 
su misma inanidad, se convirtió el matrimonio en un contrato pu- 
ramente civil, y se le sujetó a las reglas generales de los contratos 
por más que lo repuenara su naturaleza misma. 

226. Jesucristo restableció la primitiva pureza del matrimo- 

nio, y además lo santificó elevándolo a la calidad de sacramento 
de la Nueva Ley. 
El matrimonio de Adán y Eva fué perfectamente monógamo e 
indisoluble; y esta unidad e indiso'ubilidad, que había sufrido 
quiebras mayores o menores en todos los pueblos antiguos, fué res- 
tablecida por Cristo en el matrimonio cristiano. 

Además es éste un verdadero sacramento, que produce en los 
que dignamentie lo reciben gracia santificante, y gracias actuales 
que los habiliten para cumplir todas las obligaciones que impone 
a los cónyuges la formación de una nueva familia. 

Acerca de la materia, forma y ministro de este sacramento, no 
están del todo acordes los teólogos católicos. Parece que el ministro 
son los mismos que lo contraen. 

Lo cierto es que el mismo contrato con que el matrimonio na- 
turalmente se forma, fué elevado a la condición de sacramento. 
De manera que, entre fieles, el sacramento es inseparable del con- 
trato válido de matrimonio. 

227. El llamado matrimonio civil no es tal matrimonio, entre 
cristianos. 

La Iglesia, para evitar colisiones con los Gobiernos, tolera que 
se celebre el matrimonio civil, ya sea antes, o ya después del eris- 
tiano. Pero si se celebra antes, no da derecho ninguno a los cón- 
yuges para vivir maritalmente, hasta que se celebre el matrimonio 
eristiano. Si se celebra el civil después, no es más que una formali- 
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dad enderezada a que los efectos del matrimonio cristiano sean re- 
conocidos por las leyes civiles. 

228. Acerca de la validez del contrato, que se eleva a la dig- 
nidad de sacramento, la Iglesia católica puede exigir condiciones 
cuya ausencia haga inválido el contrato y, por ende, el sacramento. 

La Autoridad social puede exigir condiciones para la validez 
de los contratos; vgr., requiriendo que se celebren ante notario 
público, o se inscriban en un registro, ete. De la misma manera 
puede la Iglesia, como sociedad perfecta, usar de este derecho, y 
preseribir condiciones sin las cuales el contrata matrimonial no 
sea válido, ni, por ende, se eleye a sacramento. Al hacer esto, la 
Iglesia no legisla sobre el mismo sacramento (que es de institución 
divina), sino sobre la validez del contrato que es su base. 

De esta manera ha establecido la Iglesia varios impedimentos 
que irritan el matrimonio, y desde el Concilio Tridentino ha anu- 
lado los matrimonios clandestinos, o sea, los hechos sin la debida 
intervención del párroco. 

229. Al matrimonio pueden preceder los esponsales o promesa 
mutua de futuro matrimonio. 

Actualmente son poco usados, y no tienen validez (ni canónica, 
nj civil), si no se hacen por medio de escritura firmada por las 
partes, el párroco o dos testigos. 

230. Para que en materia tan grave como la fundación de una 
nueva familia se proceda con toda prudencia, exige la Iglesia que 
se haga una previa información. 

Esta consiste a) en la presentación de varios documentos: fe 
de bautismo y confirmación, b) en el examen acerca de los impedi- 
mentos y conocimientos de la Doctrina cristiana, y, si se trata de 
hijos menores, de la licencia de sus padres o tutores; e) en las pro- 
clamas o amonestaciones, que se hacen tres días festivos conse- 
eutivos, para que si alguien sabe algún impedimento lo declare 
oportunamente. 

Si hay algún impedimento dispensable, se ha de solicitar su 
dispensa, la cual sólo puede dar el Romano Pontífice, o EA de 
él tuviere esta facultad. 
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231. El impedimento de diversa confesión religiosa (vgr., 
protestantismo), no se dispensa sino mediante la promesa que debs 
hacer el cónyuge acatólico a) de apartar de su consorte todo peli- 
gro de perversión, y b) de bautizar y educar católicamente a todos 
los hijos. 

En estos matrimonios, que se llaman mixtos, se pone a veces la 
absurda condición de que los hijos seguirán la religión del padre y 
las hijas la de la madre. 

La lglcsia católica nunca admite semejante condición; la cual, 
repetimos, es absurda; pues siendo la religión católica necesaria 
para la salud eterna, es injusto condenar a los hijos por su sexo 
a abrazar la herejía. 

En los grados de parentesco que constituyen impedimento ca- 
nónico, no se ha de ser fácil en solicitar la dispensa; pues ha mos- 
trado la experiencia que tales matrimonios suelen producir una 
prole miserable, generalmente de cerebro deficiente. 

232. En el uso del matrimonio es gravemente ilícito, en todo 
` caso, lo que se opone directamente a la procreación. No excusan 
de pecado el temor de enfermedad o de indigencia, etc. Ni hay 
Autoridad humana que en esto pueda dispensar, por oponerse a la 
naturaleza misma de la unión conyugal. 

Sobre los ritos del Matrimonio, ef. Litúrgica escolar, $ 38. 
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PARTE SEGUNDA 


EL DOGMA MORAL 


I. La conciencia y la ley de Dios 


233. La conciencia es la facultad que tiene el hombre de eo- 
nocer sus actos en razón de buenos o malos. 

Es un hecho universal que todos los hombres conocen que hay 
acciones buenas y acciones malas, y que juzgan que las malas deben 
evitarse y las buenas pueden o deben practicarse en determinadas 
circunstancias. 

En el juicio particular de ciertas acciones, ha habido asombrosa 
diserepancia entre los hombres de diferentes razas, épocas, ete. 
Pero nunca ha habido ningún hombre que, en su sano juicio, des- 
conociera que hay acciones buenas y malas, y que éstas deben evi- 


tarse 


234. Obligación es la necesidad moral que experimenta el 


hombre, de evitar los actos que su conciencia le dice ser malos; 
o de practicar aquellos cuya omisión es mala. 

La obligación procede de un precepto, o sea: de un dictamen de 
la razón, que nos dice que una acción o su omisión están prohibidas. 

235. Los preceptos que nos intima la conciencia, por sola su 
luz natural, constituyen la Ley natural. 

La Lay natural procede de Dios en cuanto es Autor de la natu- : 
raleza humana. 

En efecto: la conciencia, que nos ha sido dada por Dios, nos 
intima la obligación natural, como precepto de Dios; pues sólo 
Dios es quien por Naturaleza puede imponer a todos los hombres 
alguna obligación. 
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236. La Ley natural, en cuanto es dictamen de la inteligencia 
y mandato de la voluntad divinas, se llama Loy eterna. 

Dios no dió ningún precepto en la eternidad; pues los precep- . 
tos son para las criaturas intelectuales, a quienes crió erni el tiempo. 
Pero todo lo que está en Dios es eterno. Por eso esta misma ley, en 
cuanto está en Dios, se llama Ley eterna, y, en cuanto se manifiesta 
a los hombres por la razón natural, se:llama Ley natural. 

237. La conciencia humana (individual) puede equivocarse 
acerca de algunos preceptos particulares de la ley natural; ver., 
creyendo que en algunos casos es lícito mentir. 

En tales casos, el hombre que obra conforme a su conciencia 
(de buena fe), no peca, aunque haga una acción objetivamente 
mala. 

El hombre tiene obligación de formar bien su conciencia y 

obrar conforme a ella. 
Para formar bien su conciencia, debe hacer lo que está en su 
mano para conocer la verdad, evitar el error. y la ignorancia, sobre 
todo los engaños que nacen de nuestras propias pasiones. Pues el 
que desea una cosa o teme otra, está propenso a persuadirse de que 
la primera es lícita y la segunda no es obligatoria. 

238. Ley positiva divina es la que Dios ha intimado a los 

hombres por medio de la Revelación. 
Dios, así como no crió al hombre en un estado de pura naturą- 
leza (núms. 74 y 89), así le dió desde el principio preceptos posi- 
tivos, como el de no comer de la fruta del árbol de la ciencia del 
bien y del mal. y 

Asimismo dió preceptos a Noé, mandándole fabricar el arca, 
y a Abraham, ordenándole la circuncisión y que le sacrificara a su 
hijo Isaac. 

Pero sobre todo por Moisés reveló al Pueblo de Israel una Ley 
completa: la Ley Mosxica, que debía regir a los que servían al 
verdadero Dios, hasta que el Mesías la perfeccionara por la Ley 
evangélica. 

239. La parte principal de la Ley Mosaica era el Decálogo, - 
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eserito por el dedo de Dios en las dos tablas de piedra que bajó 
Moisés del Sinaí. 

Los preceptos del Decálogo eran una declaración de la Ley na- 
tural, cuyo conocimiento se había obseurecido por las supersticio- 
nes y vicios de los hombres. 

Fuera del precepto del sábado, que es de institución divina 
positiva (pues la Naturaleza no divide el tiempo en semanas), nada 
manda el Decálogo, que no dicte la razón a la eonciencia libre de 
prejuicios y supersticiones. 

240. Las otras partes de la Ley Mosaica eran, o proféticas, 
simbolizando la redención que había de traer el Mesías, o puramen- 
te positivas, para el régimen del Pueblo de Israel. 

Por eso fueron abrogadas por Cristo, pues los símbolos pierden 
su razón de ser cuando llega la realidad simbolizada en ellos; y 
la redención no era para un solo pueblo, sino para todas las gentes., 

El perseverar asido a tales prescripciones, constituye la herejía 
de los judaizantes, aun cuando se junte eon el reconocimiento de 
Cristo como Mesías. Š 

241. El Decálogo constituye la Ley natural revelada, y se 
halla en el eap. XX, del Exodo, y en el V, del Deuteronomio. 

Algunos de estos preceptos se acompañan en el Libro Sagrado 
dé mucha declaración, especialmente el primero, que iba contra la 
idolatría, a que tan inclinado era el pueblo israelita, y de que le 
daban tanta ocasión los demás pueblos entre quienes vivía. 

En otros se añade la causa del precepto, y en otros el premio 
de su cumplimiento. Así, al tratar del descanso, el Deuteronomio 

indica que se ordena, entre otras cosas, a que puedan reposar el 
siervo y el jumento. Por eso se prohiben sólo los trabajos serviles. 
En el cuarto precepto se promete al que honra a sus padres la lon- 
gevidad y la felicidad temporal. 

La Iglesia católica ha condensado la enunciación de aquellos 
preceptos, modificándolos conforme a la Ley Evangélica. 

242, El primer mandamiento se expresa de esta manera en el 
Antiguo Testamento. 
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Exodo 


Yo soy el Señor tu Dios, que 
te saqué de la tierra de Egipto, 
de la casa de la servidumbre. 
No tendrás dioses ajenos de- 
lante de mí. No harás para ti 
obra de escultura, ni figura al- 
guna de lo que hay arriba en el 
cielo, ni de lo que hay abajo en 
Ja tierra, ni de las cosas que es- 
tán en las aguas debajo de la 
tierra. No las adorarás, ni les 
darás culto: Yo soy el Señor, 
tu Dios fuerte, celoso, que visi- 
to la iniquidad de los padres 
sobre los hijos hasta la tercera 
y cuarta generación, de aque- 
llos que me aborrecen: y que 
hago misericordia sobre milla- 
res con los que me aman y 
guardan mis preceptos. 


El dozma moral 


Deuteronomio 


Yo el Señor, Dios tuyo, que 
te saqué de la tierra de Egipto, 
de la casa de la servidumbre. 
No tendrás dioses ajenos en mi 
presencia. No te harás estatua, 
imagen de cosa alguna de las 
que están arriba en el cielo, o 
abajo en la tierra, o que habi- 
tan en las aguas debajo de la 
tierra. No las adorarás ni les 
darás culto; porque yo soy el 
Señor, Dios tuyo, Dios celoso, 
que retorno la iniquidad de los 
padres sobre los hijos, hasta la 
tercera y cuarta generación de 
aquellos que me aborrecen, y 
que hago misericordia a mu- 
chos millares de los que me 
aman y guardan mis manda- 


mientos. 


243. La Iglesia católica se limita a decir: Amarás a Dios so- 
bre todas las cosas, como se hallaba ya en el Deuteronomio (VÍ, 5): 
¡Oye, Israel! El Señor, nuestro Dios, es un solo Señor. Amarás 
al Señor tu Dios eon todo tu corazón y con toda tu alma y con to- 
das tus fuerzas. 

El pueblo eristiano no necesita ya aquella prolija exhortación 
a huir la idolatría y el politeísmo. Por eso no se le prohibe usar 
imágenes ni darles culto. Porque no hay peligro de que las adore 
como dioses. 

Algunos Emperadores bizantinos, influídos por los musulma- 
nes, que proscriben las imágenes lo mismo que el Antiguo Testa- 
mento, las mandaron destruir. Este error se llama herejía icono- 
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clasta (de los rompe-imágenes), y fué renovado por los protestan- 
tes primitivos, que prohibían toda representación gráfica en el 
culto, como todavía lo hacen: los calvinistas, 

244. En el precepto de amar a Dios sobre todas las cosas está 
incluído el de confesarle siempre y cuando sea necesario, hasta 
derramar la sangre y perder la vida por no negar que le tenemos 
por muestro Dios. Cristo dijo expresamente que al que le confe- 
sarė delante de los hombres, le confesará por suyo delante de su 
Padre celestial, y al que le negare delante de los hombres, le negará 
delante de su Padre que está en los cielos. (Mat. X, 32, 33). 

Este precepto no prohibe huir de los perseguidores, ni callar 
cuando se nos exige una confesión que puede costarnos muy 
cara. Pero prohibe callar o disimular, cuando este silencio equi- 
vale a una negación o consentimiento con ella. 

245: Asimismo está incluído en el nuevo precepto el creer y 
confesar que Dios es uno y trino. En el Antiguo Testamento sólo 
se exigía la fe explícita en la unidad; pero después que Cristo nos 
hizo una revelación más explícita de la adorable Trinidad, no bas- 
ta para la salud adorar y confesar la unidad de Dios, sin la Trini- 
dad de personas que en él hay. 

Por este error están fuera del camino de salud los judíos mo- 
dernos, los musulmanes y los herejes antitrinitarios. 

246. Finalmente, en la Ley Nueva se insiste más en la obliga- 
ción de amar a Dios, mientras que la Ley Antigua insistía en la de 
temerle. Cristo nos enseñó a dirigirnos a Dios como a nuestro Pa- 
dre celestial, y nos aseguró que nos ama si guardamos sus manda- 
mientos. 

Por eso la Ley Evangélica se llama de amor y Ley de gra- 
cia, 

Con todo eso, el temor de Dios que no es servilmente servil, 
(esto es: el que no se abstiene del pecado sólo por temor del castigo, 
eon afecto de pecar si Dios no hubiera de castigarnos), se mira 
como útil y honesto aun entre cristianos, y como preparación para 
más elevados sentimientos religiosos. 

Se llama temor servil el que teme la ofensa de Dios por la pena; 
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y temor filial el que teme la misma ofensa de Dios: la culpa, por 
el mal que es para un hijo tener ofendido a su padre, aunque no 
le haya de castigar. 

247. Pero el amor que debemos a Dios, no es preciso que ex- 
ciuya toda mira de nuestro propio provecho, temporal y eterno. 

Así en la Ley Antigua se prometían bienes temporales a los que 
cumplían los preceptos divinos, y en la Ley Nueva se promete, a 
los que dejan las cosas temporales por Dios, el ciento por uno en 
esta vida, y después la vida eterna. 

Está condenada por la Iglesia, como errónea, la opinión de que, 
para agradar a Dios, hay que amarle con absoluto desinterés, es 
decir, excluyendo toda mira a nuestra propia felicidad temporal 
y eterna. 

248. El segundo mandamiento se expresa así en la Antigua - 
Ley: No tomarás en vano el nombre del Señor, Dios tuyo; porque 
no quedará sin castigo el que tomare su nombre en una cosa vana. 
(Deut.). 

Jurar es poner a Dios por testigo de lo que decimos; o sea: 
apelar a la veracidad y fidelidad de Dios en testimonio de nues- 
tra verdad. Hecho como conviene, el juramento es acto de religión. 
Pero se abusa de él de dos maneras: o jurando falsamente (lo cual 
es ofensivo a la veracidad divina, trayéndola en testimonio de una 
mentira), o jurando vanamente: como dice el sagrado Texto, so- 
bre una cosa vana o de ninguna importancia; lo cual es contra la 
reverencia debida al santo nombre de Dios. 

Los judíos tenían tanta reverencia al nombre de Dios, que no 
empleaban el propio suyo de Javé, llamado inefable (aporrheton) ; 
sino que usaban otras designaciones menos propias, generalmente 
la de Señor. 

En la Ley de amor no quiere Dios ese modo de reverencia tre- 
mebunda; sino más bien el amor, propio de hijos que llaman a 
Dios Padre. Con todo eso, es reprensible emplear el nombre de 
Dios como una mera interjección, como se hace frecuentemente en- 
tre nosotros. 

249. Cristo nuestro Señor perfeccionó este precepto (Matt. V, 
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33 y sigs.) : Díjose a log antiguos: No perjurarás, sino cumplirás 
a Dios tus juramentos (o votos). Mas yo os digo a vosotros: No 
juréis enteramente. No por el cielo, pues es trono de Dios; ni por 
la tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por Jerusalén, porque 
es la ciudad del gran Rey; ni jurarás por tu cabeza, pues no pue- 
des blanquear o ennegrecer un cabello de ella. Sea vuestro len- 
guaje: Sí, sí, no, no. Pues lo que de esto pasa procede de mal 
(de mala pasión). 

Con estas palabras no prohibe el Señor el juramento que es 
acto de religión ; esto es, el que se hace por reverencia de Dios, con 
la necesidad, gravedad y verdad debidas; sino los juramentos 
livianos a que tanto propende el apasionamiento eon que queremos 
ser creídos en lo que interesa a nuestras coneupiscencias. 

Al propio tiempo aconseja la mayor simplicidad en el lenguaje, 


la cual es propia del ánimo sereno e indiferente a las cosas de este 


mundo. El que no tiene desordenada afición a ninguna de ellas, 
habla con tranquilidad y modestia cristianas, limitándose a mite- 
rar la afirmación o la negación, si lo juzga necesario; pero sin 
“acudir a protestaciones o juramentos vanos. 

250. El Tercer Mandamiento dice así en el Antiguo Testa- 
mento: 


Acuérdate de santificar el Guarda el día del sábado, pa- 


día del sábado. Seis días tra- 
bajarás y harás todas tus ha- 
ciendas; mas el séptimo día, 
sábado, es del Señor tu Dios: 
no harás obra ninguna en él, 
ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni 
tu siervo, ni tu sierva, ni tu 
bestia, ni el extranjero que está 
dentro de tus puertas. Porque 
en seis días hizo el Señor el cic- 
lo y la tierra y la mar y todo 
lo que hay en ellos, y reposó en 


ra santificarlo, como te lo man-- 
dó el Señor, Dios tuyo. Seis 
días trabajarás y harás todas 
tus obras. El día séptimo es 
día de sábado, esto es: el des- 
eanso del Señor Dios tuyo. Nin- 
guna obra harás en é. tú, ni tu 
hijo, ni hija, ni siervo, ni sier- 
va, ni buey, ni asno, ni aleuna 
de tus bestias, ni el extranjero 
que está dentro de tus puertas: 
para que descanse tu siervo y 
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el séptimo día. Por esto bendi- tu sierva, como también tú. 
jo el Señor el día de sábado, y Acuérdate que tú también fuis- 
lo santificó. te siervo en Egipto, y que te 
sacó de allí el Señor Dios tuyo, 
con mano fuerte y con brazo 
extendido. Por esto te ha man- 
dado que guardases el día del 
sábado. E 


Dos cosas se mandan en este precepto: santificar el día de sá- 
bado o fiesta; y en él descanser y dar reposo a los sirvientes. 

La santificación consiste en dar a Dios gracias por todas las 
cosas que ha hecho para nuestro bien, sienificadas por los seis días 
de la creación. Los cristianos hemos de tomar parte, para esto. 
en nuestro Sacrificio eucarístico o de acción de gracias. 

El descanso de todo trabajo servil, tiene un fundamento de ca- 
ridad propia y del prójimo. No somos dueños de nuestro cuerpo 
para extenuarlo con excesivo trabajo; ni menos de nuestros criados 
y animales domésticos para abusar de ellos negándoles el necesario 
reposo. Como móvil se trae a la memoria aquella durísima servi- 
dumbre de Egipto, en que no se daba descanso a los hebreos para 
que no medraran. 

251. Cristo no inculeó esta obligación, porque los judíos la 
habían exagerado hasta un extremo ridículo y supersticioso; y por- 
que quiso valerse de esta ocasión para mostrar que era Dios, dueño 
del sábado. y 

Acaso esta misma tenacidad con que los israelitas conservaban 
su sábado, movió a la Iglesia a elegir como día de descanso el do- 
mingo, día de la resurrección del Señor. 

Asimismo entendió el descanso racionalmente, no prohibiendo 
las obras necesarias, como preparar los alimentos u otras opera- 
ciones inaplazables, ver., la recolección de frutos que peligran, ete. 

Pero aunque, como descanso, as lícito tomar el domingo alguna 
honesta recreación, es pervertir su concepto considerarlo como día 
de diversión, no siendo sino día de santificación. 
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252, El Cuarto Mandamiento dice en la Antigua Ley: 


Honra atu padre y a tu ma- Honra a tu padre y madre, 
dre, para que seas de larga vi- como te lo mandó el Señor Dios 
da sobre la tierra que el Señor tuyo, para que vivas largo 
tu Dios te dará. tiempo y te vaya bien en la tie- 

rra, que el Señor, Dios tuyo, te 
ha de dar. 


La honra que se manda dar a los padres, no comprende sólo 
la reverencia, sino el auxilio, especialmente en su vejez. 

Algunos israelitas hipócritas pervertían este precepto, ense- 
ñando que bastaba ofrecer dones a Dios o su Templo a intención 
de los padres, aunque por otra parte se dejara a éstos en la indi- 
gencia. Cristo reprendió esta absurda interpretación de los fa- 
riseos. 

253. En los cuatro primeros mandamientos se inculean los 
deberes de la virtud de la religión y la piedad hacia Dios y nues- 
tros padres, 

En los cuatro preceptos siguientes se proponen las obligaciones 
de justicia respecto de nuestros prójimos; las cuales nos obligan 
a respetar su derecho a) a la vida, b) a la pureza, e) a los bienes 
materiales, y d) a la fama. 

Estos cuatro mandamientos se expresan en el Antiguo Testa- 
mento muy brevemente y sin añadir razón alguna; tal yez por ser 
la base común de las costumbres y leyes de los pueblos. 

254. Cristo nuestro Señor los perfeccionó, atacando la raíz 
misma de los desórdenes que en ellos se prohiben. 

El quinto mandamiento lo perfeccionó prohibiendo.la ¿ra con- 
tra el prójimo, y los desprecios y palabras injuriosas. Y antepuso 
la, concordia con log prójimos a las obras de religión, aun el sacri- 
ficio que se ofrece a Dios; pues Dios no puede aceptar con agrado 
nuestras oblaciones si nuestro corazón está vacío de caridad fra- 
terna. 

El sexto lo perfeccionó, extendiéndolo a todo mal deseo de mu- 
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jer ajena. El que mirare (dice) a una mujer para descarla, ya ha 
cometido adulterio en su corazón. 

En el mismo lugar restituye el matrimonio a su primitiva pu- 
reza, suprimiendo la licencia del repudio, que se había tolerado 
en la Ley Mosaica. 

255. Especialmente puso como base de los mandamientos que 
miran al prójimo, el precepto de la caridad evangélica. 

“Oísteis que se dijo a los antiguos: Ojo por ojo y diente por 
diente. Mas yo os digo a vosotros que no resistáis a los que obran 
mal contra vosotros”. 

“Oísteis que se dijo: Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu 
enemigo. Mas yo os digo: Amad a vuestros enemigos, haced bien 
a los que os odian y orad por los que os persiguen y calumnian”. 

El que tiene propuesto que ame a los enemigos, claro está que 
amará a todos sus prójimos; y si los ama, lejos estará de inferirles 
las injurias prohibidas en los mandamientos. 

256. Los últimos mandamientos se expresan así en la Ley 
antigua: “No codiciarás la mujer de tu prójimo: ni su casa, ni 
campo, ni siervo, ni sierva, ni buey, ni asno, ni cosa alguna de las 
que son suyas” (Deut.). En ellos se prohibe la codicia de esas cosas, 
porque quien las codicia está en riesgo próximo de usurparlas si 
puede. 

La Iglesia católica ha desdoblado este precepto en dos, para 
conservar el número de diez mandamientos, y porque correspon- 
den así mejor esas prohibiciones a los 6.? y 7.° En éstos se prohibe 
la mala obra; en los 9.? y 10.”, el mal deseo. 


II. La Ley Evangélica 


257. Jesucristo nuestro Señor, no sólo perfeecionó los pre- 
ceptos del Decálogo, sino que dió otros preceptos y consejos para 
guiar a los hombres a una suprema perfección moral. 

Los AoA de la Ley antigua son en su mayor parte negati- 
. vos, y, por ende, obligan en todo caso. Los preceptos de la Ley 
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Evangélica son en su mayoría positivos, y por eso no obligan <n 
todas las circunstancias. 

Ver., el Decálogo dice no matarás, con lo cual prohibe todo 
atentado contra el derecho que el prójimo tiene a la vida. Pero el 
Evangelio dice: Si alguno te hiriere en la mejilla derecha, ofrécele 
también la izquierda. Este precepto positivo, que nos propone la 
suma perfección de la mansedumbre, no obliga en todo caso, y así 
Cristo no ofreció la otra mejilla cuando fué abofeteado en su pa- 
sión, sino dió razón de sí con mansedumbre mayor. 

Asimismo nos dice el Decálogo: No hurtarás, lo cual obliga en 
todo caso. Mas el Evangelio dice: Al que te pidiere, dale. Lo cual 
no tenemos obligación de hacer siempre, sino en los casos en que 
nuestra conciencia nos dicte que es obligatorio o mejor, habida 
razón de todas las circunstancias, 

258. Los preceptos positivos del Evangelio se diferencian de 
sus consejos en que éstos no se proponen para ser seguidos por 
todos los cristianos, sino por los que se sienten llamados por Dios 
a su cumplimiento; mas los preceptos, aunque se proponen a todos, 
no los obligan en todas las cireunstancias de su vida. 

Así, vgr., hay circunstancias en que, para el hien común de la 
sociedad y de la Iglesia, es mejor hacer violencia a los malhecho- 
res, que perdonarles benignamente, con lo que se les daría medio 
para imposibilitar la vida social. Hay cireunstancias en que es 
mejor negar a uno lo que pide, así para no poner en mayor nece- 
sidad a aquellos que están a nuestro cargo, como para no fomentar 
“la holgazanería en los vagabundos. 

259. Los preceptos más importantes del Evangelio están re- 
sumidos en el cap. V de san Mateo, y son, en primer lugar, las que 
larpamos bienaventuranzas. 

Los antiguos filósofos habían disputado largamente si el bien 
moral podía o debía identificarse con la felicidad humana. Cristo 
resolvió esta cuestión afirmativamente, llamando bienaventurados 
a los que practican las supremas leyes de la moral evangélica. . 

Estas leyes no se exponen en forma preceptiva, sino como 
virtudes a las que está prometido un gran premio, 
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260. I. La pobreza de espíritu es el desasimiento de los bie- 
nes de la tierra; tal, que ninguna afición a ellos pueda hacernos 
elaudicar en el servicio de Dios. 

Quien alcanza este desasimiento o pobreza espiritual (compati- 
ble con la posesión de muchas riquezas), posee ya el reino de los 
cielos, que consiste en la paz, la justicia y el gozo espiritual; pues 
lo que nos impide estos bienes es alguna codicia de las cosas de la 
tierra. 

261. Esta ley evangélica se explana con el precepto de no ate- 
sorar (e. VI, 19) bienes terrenos, perecederos; pues donde está 
nuestro tesoro, allí está nuestro corazón: nuestra afición. 

Se confirma lo mismo con el precepto de no tomar inútil soli- 
citud de nuestras necesidades, esperando de la Providencia de 
Dios, que nos dará (mediante nuestra virtuosa diligencia) log me- 
dios necesarios para satisfacerlas. 

La raíz de la avaricia es la previsión de las necesidades futuras 
y posibles indefinidamente. La necesidad real y presente es limi- 
tada; pero quien, so color de previsión, quiere proveer a sus nece- 
sidades remotas, incurre en solicitud y procura atesorar como el 
rico que, habiendo tenido una gran cosecha, proyectaba ensanchar 
sus graneros y reservar sus provisiones para muchos años. Al 
cual reprende como necio el Evangelio, anunciándole que aquella 
misma noche ha de morir. -~ 

Si no se arrancan estas raíces, es imposible la pobreza espi- 
ritual. 

262. II. La mansedumbre evangélica consiste en el perfecto 
dominio de la ira, no sólo para que no nos arrastre a venganza in- 
justa, sino para que enteramente se aquiete, y no sesmueva sino 
a impulsos de la razón y del amor de la justicia. 

El premio que se promete a los mansos: que poseerán la tierra, 
se suele entender del dominio que alcanzan los mansos sobre los 
corazones de sus prójimos, a los cuales sojuzgan por la razón y el 
amor. 

Se explana este precepto por el de no airarse, ni decir al próji- 
mo palabra injuriosa; hasta el extremo de prohibirse al airado o 
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que tiene a su prójimo ofendido, ofrecer su oblación a Dios, antes 
de reconciliarse con su hermano (V, 28). 

263. HI. La compunción evangélica nos manda reprimir to- j 
das las vanas alegrías, y huir de las diversiones mundanas. 

La alegría de los mundanos es inhumana, por cuanto insulta las 
lágrimas de los innumerables prójimos que padecen; y es irracio- 
nal, pues quita los ojos de los males y peligros de la propia alma. 
Se alegra locamente sin ver la víbora del pecado, que puede mor- 
derle a cada paso, ni la sima del infierno, que a cada instante pue- 
de abrirse bajo sus pies. 

Los que se abstienen prudente y piadosamente de tales alegrías 
vanas, se dice que lloran, porque reprimen el natural apetito de 
diversión, esperando su consolación en otra parte. Por eso se les 
promete, como premio, que serán consolados; es a saber: con la 
consolación eterna del cielo. 

264. Los románticos pintaron el Cristianismo como un culto 
de la melancolía. Pero ésta es una concepción falsa o muy parcial. 

El cristiano no carece de alegría, aunque se priva de mundanos 
regocijos: antes tiene en el fondo del alma una fuente de alegría 
perenne y solidísima; pues por encima de todos los males de esta” 
vida, ve la Providencia de Dios y el fin dichoso da los sufrimientos. 

La melancolía, la negrura en el modo de ver todas las cosas, 
no es cristiana, sino budhista, y lleva al pesimismo y a la inacción. 
Al contrario, el Cristianismo es optimista y llena de vigor y ener- 
gía el corazón de los que tienen su verdadero espíritu. 

265. IV. La sed de justicia es el fervor cristiano, con que no 
nos limitamos a cumplir los preceptos, sino anhelamos toda virtud 
y perfección, buscando en todo la voluntad de Dios y su divino be- 
neplácito. 

Este es el gran resorte de la santidad cristiana, que no aspira 
a menos que a imitar la perfección divina: Sed perfectos como 
vuestro Padre celestial es perfecto. 

Esta sed lleva a los santos, no sólo a sufrir con paciencia las 
penalidades que Dios les envía, sino a procurarse otras mayores, 
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mortificándose y macerando su cuerpo, para asemejarse más per- 
fectamente a Cristo, crucificado por nuestro amor. 

266. Se explana este precepto evangélico, con el de entrar por 
la puerta angosta. 

Se ofrecen muchas veces dos o más caminos, que parecen llevar 
a buen término. En tales casos nos exhorta Cristo, y aun nos man- 
da, tomar el camino más arduo, para asegurarnos la salvación; 
pues dice que la puerta ancha y la vía espaciosa llevan a la perdi- 
ción; mas las que llevan a la salvación son estrechas y ásperas. 

En esto se funda la austeridad cristiana, obligatoria y necesa- 
ria en algún grado. La vida muelle y regalona no cs cristiana. 1 
rico Epulón se va al infierno (como dice Cristo) por banguetear 
cotidianamente y vestir con regazo, mientras el pobre perece a sus 
«puertas. Y siempre hay pobres que padecen necesidad, y conde- 
nan el regalo excesivo de los mundanos. 

Además, la vida muelle es naturalmente corruptora y, aun. 
aparte de la religión, produce el rebajamiento físico y moral. Es, 
por ende, contra la Ley natural que obliga al hombre a conservar 
y perfeccionar su naturaleza. 

267. V. El precepto de la misericordia tiene su fundamento 
en la ley natural, que establece cierta comunidad entre los hom- 
bres, partícipes de una misma naturaleza; y, por ende, nos obliga 
a interesarnos por los sufrimientos ajenos y hacer lo que está de 
nuestra parte para remediarlos. Pero Cristo acentúa esta obliga- 
ción, amenazando con el infierno a los que no ejercitan las obras 
de misericordia, 

Sirve de explanación a este precepto, la descripción que hace 
Cristo del juicio final, en el cap. XXV de san Mateo, donde con- 
dena a los que no dieron de comer al hambriento, de beber al se- 
diento, de vestir al desnudo, ete. 

El premio que se propone a esta bienaventuranza indica lo mis- 
mo: pues si al misericordioso se promete que alcanzará misericor- 
dia, resta que el que no lo es no la alcance. Y sin misericordia de 
Dios, nadie puede salvarse; como quiera que la salvación no es fru- 
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to principalmente de humana diligencia, sino de misericordia 
divina. 

268. Síguese de ahí el precepto de la limosna, la cual es obli- 
gatoria estrictamente, aunque con la indeterminación propia de los 
preceptos positivos. 

Para determinar esta obligación hay que tener en cuenta dos 
factores: la necesidad del indigente, y la posibilidad del que le ha 
de socorrer. Y esta posibilidad se ha de medir por la comparación 
entre las necesidades de uno y otro. 

Si el bienhechor, por efecto de su beneficio, ha de incurrir en la 
misma necesidad del indigente, no hay precepto evangélico de li- 
mosna. Pero si puede socorrer al pobre, sin incurrir en necesidad 
parecida, de presente o para un porvenir próximo, existe la obli- 
gación. - 

269. VI. La limpieza de corazón nos manda alejar de él todas 
las pásiones que nos abaten a la sensualidad y sus deleites sucios, 
como la gula y la lujuria. 

Este precepto se explana por la declaración del sexto del Decá- 
logo, que se extiende a toda mirada obscena o mal deseo. 

Si tu ojo te escandaliza, dice, sácatelo y lánzalo de ti; y en otra 
parte (VI, 22) : El ojo es la antorcha de tu cuerpo; si tu ojo es sen- 
eillo, todo tu cuerpo será luminoso; mas si tu ojo fuere torcido, todo 
ta cuerpo será tinieblas, 

El premio de esa mirada sencilla que acompaña al corazón lim- 
pio, es que los tales verán a Dios. En esta vida le verán en todas 
las cosas, y en la vida futura le verán en sí mismo, como es. 

270. VII. Los pacíficos serán llamados hijos de Dios; esto es: 
justos, santos. 

Este precepto se explana con el de no resistir al mal, es a saber: 
con turbación interior y violencia exterior. 

En los males que los hombres nos hacen hay dos factores: el 
daño material y el mal moral o pecado que comete el WERT 0 
a que induce a otros. 

Al mal moral hemos de resistir con todas nuestras Tasa ya 
ello se nos exhorta en el Salmo: į Airaos y no queráis pecar! 
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Pero al daño material no debemos resistir, siempre y cuando 
nuestra resistencia menoscaba la paz que hemos de conservar con 
los hombres. Si os quieren mover pleito para quitaros el sayo, val- 
drá más que les deis también la capa, a trueque de no perder la paz, 
que es el más precioso bien entre los humanos. 

Pero si se tratara de arrancaros la fe o la pureza u otros bienes 
espirituales, entonces hay que resistir hasta perder la vida, si fuere 
preciso. 

271. -VIIL ` La última bienaventuranza, de los que padecen 
persecución por la justicia, se explana con el precepto de amar a 
los enemagos, hacer bien a los que nos aborrecen, y orar por los que 
nos persiguen y calumnian. 

Este es, indudablemente, precepto, y no mero consejo, y ningún 
eristiano puede excluir a otro de su caridad, con alegar que le es 
enemigo y le hace obras de tal. 


IM. Las virtudes 


272. Las virtudes son ciertos hábitos de la voluntad, que la 
capacitan para obrar el bien y practicarlo con facilidad. 

Las virtudes se dividen en naturales y sobrenaturales o infusas. 

Las virtudes naturales son hábitos producidos por la repetición 
de los actos virtuosos, o sea, de los actos morales que tienen la rec- 
titud propia de aquella virtud. Y es propio de ellas dar facilidad 
para las operaciones semejantes. 

Las virtudes sobrenaturales son hábitos infusos o comunicados 
por Dios sobrenaturalmente con la gracia santificante, y tienen por 
carácter dar posibilidad, pero no facilidad, para la práctica de sus 
actos. 

273. Por su objeto se dividen las virtudes en teologales, que 
tienen por objeto a Dios, y morales, que tienen por objeto un bien 
honesto distinto de Dios. 

Las virtudes teologales son tres: la fe, que tiene por objeto la 
veracidad infalible de Dios; la esperanza, que se funda en la fide- 
lidad inquebrantable de las divinas promesas; y la caridad, que 
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ama la bondad divina, por sí misma, y, por ella, a los que Dios nos 
manda amar. 

274. Las principales virtudes morales son la religión y las 
cuatro virtudes que se suelen llamar cardinales, porque son como 
los quicios de la vida moral: prudencia, justicia, fortaleza y tèm- 
plangi. 

La religión, aunque mueve a la práctica de las virtudes teolo- 
gales, no es teologal, pues su objeto propio es la honestidad que 
tiene de suyo el culto divino, el cual es un bien distinto de Dios a 
quien se da culto. 

La prudencia ordena los medios a su fin, y, en cuanto mira en 
todas las cosas al fin último que es la glorificación de Dios, la ayu- 
da el don de sabiduría. 

La justicia da a cada uno lo que es suyo. 

La fortaleza vence los obstáculos que se oponen a la rectitud 
moral, 

La templanza evita los atractivos sensibles que nos desvían de 
la moralidad. 

Sobre cada una de estas virtudes y las que les pertenecen como 
partes subordinadas, véase Nociones de Etica, ns. 141 y sigs. 

275. Los preceptos no versan acerca de las virtudes, sino de los 
actos de ellas. 

Todas las virtudes son obligatorias, y caen por lo menos bajo 
aquel precepto general: Sed perfectos como vuestro Padre celas- 
tial es perfecto. 

Pero como los preceptos positivos no obligan siempre y en todo 
caso, conviene saber en qué casos tenemos obligación de practicar 
con efecto actos de cada virtud. 

Nunca es lícito obrar contra ninguna virtud. 

Todo acto consciente, contrario a alguna virtud, es pecado. 
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IV. Los pecados 


276. Es pecado toda transgresión de una ley obligatoria. 

El pecado puede ser material y formal. 

Pecado material es la transgresión involuntaria de una ley, ya 
proceda de desconocimiento de la ley o de algún hecho que cae bajo 
ella, Vgr., el que no sabe que hay ley de ayunar tal día, o no se 
acuerda de que hoy es tal día en que hay obligación de ayunar, 
quebranta el ayuno sólo materialmente. 

Pecado formal es la transgresión voluntaria de una ley obli- 
gatoria. 

Puede haber pecado formal sin transgresión material, por efec- 
to de la mala conciencia. Vgr., si uno, ignorando que está suprimi- 
do el ayuno de.la víspera de una festividad, lo quebrantara delibe- 
radamente, cometería un pecado formal, sin pecado material. Pues 
su mala voluntad de quebrantar un precepto, le haría pecar; bien 
que el tal precepto había dejado de existir. 

277. El pecado se divide en original y personal, actual y habi- 
tual, mortal y venial. ` 

Pecado original es el que contraemos por nacer descendientes 
de Adán pecador. Nuestra voluntad estuvo representada por la 
suya en aquella culpa. Pero esto es un misterio de fe. 

Pecado personal es el que cometemos por nuestra propia volun- 
tad y deliberación. 

278. Pecado actual es el que cometemos por nuestro acto vo- 
luntario al infringir una ley. 

Pecado habitual es aquel en que permanecemos por efecto de 
un pecado actual cuya mala voluntad no hemos retractado por el 
arrepentimiento. Vgr., el que blasfema repetidamente, o se embria- 
ga a menudo, vive en habitual pecado de blasfemia o embriaguez, 
mientras no se arrepiente seriamente y propone corregirse de esos 
vicios. 

Puede haber un hábito pecaminoso sin pecado habitual. Así, 
el que por un largo ejercicio de blasfemar, ha contraído este bes- 
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tial hábito, aunque se arrepienta y confiese de todo corazón, con-. 


serva durante algún tiempo el mal hábito (que sólo poco a poco se 
va destruyendo), pero sale desde luego de su pecado habitual. 

279. Se llama pecado virtual o en causa, el que es voluntario 
en la causa de la transgresión, aunque no lo sea en la transgresión 
misma. Vgr., el que se emborracha, previendo que en tal estado 
puede cometer un homicidio, peca virtualmente contra el quinto 
precepto, sea o no que se siga el pecado material. Esto es: de su 
parte pone voluntariamente una causa que puede producir el 
homicidio, y, por ende, se hace reo de él. 

280. Pecado mortal o grave se llama la transgresión MER A 
te deliberada de una. ley gravemente preceptiva en materia grave. 
Se llama mortal, porque desposee al aima de la gracia, que es su 
vida sobrenatural, y si sobreviene la muerte en tal estado, causa la 
muerte o STERA etema. 

Pecado venial o lewe es el que quebranta un precepto que no 
obliga gravemente, o lo quebranta en materia pequeña o sin bastan- 
te deliberación. Así, ver., el precepto de no mentir, en cuanto se 
refiere a la mentira simple o a la mentira oficiosa, no es grave; y 
así, cualesquiera mentiras, con tal que no produzcan daño notable, 
son pecados veniales (así llamados porque alcanzan fácil venia o 
perdón). 

Por diferente razón, el precepto grave de no hurtar, se quebran- 
ta venialmente si la materia es de poca monta; ver., si uno hurta 
cinco céntimos. 

281. Los pecados veniales se dividen a su vez en deliberados y 
semideliberados. Los primeros son veniales por la naturaleza de 
la materia o del precepto; los segundos, por la imperfecta delibera- 
ción y, consiguientemente, imperfecta voluntariedad del acto peca- 
minoso. 

282. Para que haya pecado es necesario que el conocimiento de 
la ley y de la materia pecaminosa preceda al acto. Pues si antes 
de él no hubo tal conocimiento, aunque sobrevenga después, no hace 
pgcaminosa la acción que ya se ejecutó; a no ser que se apruebe 
y quiera con un muevo acto de voluntad. 


. 
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Muchas personas, por ignorancia, se afligen por esta que se lla- 
ma conciencia consiguiente, la cual no puede variar la naturaleza 
moral de las acciones anteriores. 


V. Virtudes teologales 


283. La fe es la virtud por la que creemos todo cuanto Dios ha 
revelado y la Iglesia católica nos enseña ser tal. 

Es fe todo asentimiento a una verdad, fundado en la autoridad 
de quien nos la dice. Cuando esta autoridad es humana (vgr., de 
un sabio o un santo) la fe es humana. 

La fe divina o teologal se funda en la autoridad de Dios, que ni - 
puede engañarse (por su infinita sabiduría) ni engañarnos (por 
su infinita veracidad). 

Dios nos revela las cosas que hemos de creer, por medio de la 
Iglesia por él fundada y acreditada con testimonios infalibles de su 
divinidad (Cf. Apolog., 356 sigs. y 373 sigs.). 

284. La fe es gravemente obligatoria: “El que no ereyere (di- 
ce Cristo) será condenado” (Marc. XVI, 16). 

La causa de la gravedad del pecado contra la fe consiste en que 
niega la sabiduría o verdad de Dios revelante. 

La obligación estricta de creer sólo comprende los dogmas defi- 
nidos por la Iglesia como verdades de fe. Así, vgr., los que no 
ereían en la Inmaculada, antes de su definición, no pecaban contra 
la fe. 

Con todo, hay otras verdades que la Iglesia enseña, aunque no 
define como dogmas; y éstas deben ser admitidas por todo católico. 
El que no las admite, peca; no contra la fe, sino contra la sumisión 
debida al Magisterio de la Iglesia. 

285. Hay obligación de hacer algún acto de fe a) luego que 
uno ha percibido por primera vez los dogmas que hemos de creer; 
ya sea que antes no los conociera, o que no tuviera todavía uso de 
razón para hallarse obligado. 

Quien duda si algo es o no de fe, tiene obligación de averiguar- 
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lo por los medios que están a su alcance, y luego que lo haya averi- 
guado, ha de creerlo. i 

b) Algunas veces, durante la vida, hemos de hacer actos de fe; 
por ejemplo, cuando conviene para ahuyentar alguna tentación o 
practicar bien algún acto religioso, vgr., para comulgar. 

ec) El que hubiere negado la fe, está obligado a hacer luego 
actos positivos de ella. 

286. d) Exteriormente hay obligación de profesar la fe cuan- 
do lo exige el honor divino o el bien del prójimo, Ver., cuando el 
callar pudiera tomarse razonablemente por negar la fe. 

e) En los casos en que la Iglesia manda hacer la profesión 
de fe. 

La forma más sencilla de hacer actos de fe es rezar el Acto de 
fe o el Credo. Pero en los casos en que es obligatorio hacer la 
profesión de fe, se ha de hacer con la fórmula preserita por la 
Iglesia. 

287. Los pecados contra la fe pueden ser por exceso o por 
defecto. 

Por exceso se peca (venialmente) creyendo imprudentemente 
que una cosa es de fe, vgr., ciertos milagros; o por superstición, 
con que se creen falsos dogmas. En este concepto, todas las religio- 
nes falsas se reducen a supersticiones. En éstas se puede pecar 
grave o levemente, según el grado del conocimiento o duda, y según 
las cosas que se creen; ver., el creer que ciertas fórmulas tienen 
poder para sanar ciertas enfermedades, puede no pasar de venial. 

288. Por defecto son contra la fe a) la infidelidad y apostasía, 
que niega todos los dogmas; la herejía que niega o desnaturaliza 
algunos. 

Sd llama infidelidad negativa la ausencia de fe que nace de 
ignorancia de la religión; y puede ser inculpable, como la misma 
ignorancia. 

La apostasía es gravísimo pecado, pues incluye un formal me- 
nosprecio de Dios y de su revelación. Poco menos grave es la 
herejía; pues negando un dogma de fe, niega la autoridad de Dios, 
lo mismo que quien los negara todos. 
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Se llama herejía majerial, el error inculpable de los que han 
sido educados por herejes, y nunca han dudado de la verdad de sus 
falsos dogmas, o no han tenido medio para conocer la verdad. 

289. Las dudas contra la fe, si son involuntarias, no son peca- 
do, sino tentación o molestia inculpable. Pero si uno las admite 
como buenas, juzgando que los dogmas revelados son dudosos, peca 
contra la fe, la cual nos enseña que los dogmas son certísimos, eo- 
mo fundados en un Magisterio infalib!e. 

290. Todo cristiano está obligado a conocer las verdades de fe, 
conforme al grado de su cultura y capacidad. 

Es necesario, para salvarse, conocer que hay Dios y que éste 

“remunera las acciones humanas. Probablemente es asimismo nece- 
sario algún conocimiento de la Santísima Trinidad. 

Fuera de esto, todo fiel cristiano ha de conocer los artículos de 
la fe que se contienen en el Credo. Pero los cristianos instruídos 
tienen además obligación de procurar un conocimiento más comple- 
to de la Religión que profesan, sobre todo de las verdados revela- 
das, de los argumentos en que se fundan y de la manera de rebatir 
las objeciones comunes que contra la fe se proponen, para ayudar 
a los prójimos y librarse del peligro de perder la fe o concebir 
dudas contra sus dogmas (ef. Apolog., introducción). 


291. La esperanza es la virtud teologal por la que esperamos 
certísimamente que Dios nos cumplirá todas sus promesas. Esta 
seguridad se funda en la fidelidad de Dios, y, por tanto, el que no 

«la tiene ofende gravemente al Señor, dudando de su fidelidad. 

La esperanza teologal no se extiende más que a las cosas que 
por la fe sabemos haber sido prometidas por Dios. Por ende, el 
que espera con certeza otras cosas, no se funda en sel motivo 
propio de la esperanza. 

292. Es, por tanto, diferente de la esperanza teologal la con- 
fianza que podemos tener en la divina Providencia, esperando que 
nos dará ciertos bienes temporales o espirituales, en recompensa 
de nuestras buenas obras, ete. 
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Acerca de estos bienes se habían hecho a los judíos promesas 
que no hemos recibido nosotros. Vgr., al cumplimiento del cuarto 
precepto se prometió la longevidad. Pero ahora no podemos es- 
perar este premio con esperanza teologal, aunque sí con esotra con- 
fianza en la divina Providencia, que nos dará larga vida, si nos 
conviene para nuestra salvación eterna. 

293. Lo que debemos esperar con esperanza teologal es que 
Dios nos dará su gracia suficiente, y, si correspondemos a ella, nos 
dará luego el premio de la vida eterna. 

Bajo esta promesa cae la de que nos perdonará los pecados, si 
hiciéremos condigna penitencia; que se nos dará gracia por los 
Sacramentos debidamente recibidos, ete. 

294. Es obligatorio hacer actos de esperanza alguna vez; vgr., 
si se hubiera cometido un pecado de desesperación. 

Implícitamente se practican estos actos siempre que oramos a 
Dios, o recibimos los santos Sacramentos conscientemente. Pues 
el que ora presupone que espera recibir el fruto de la oratión, que 
es principalmente la gracia y la salud espiritual; y el que recibe un 
sacramento conscientemente, claro está que espera obtener el fruto 
de él que es la gracia. 

295. Contra la esperanza se peca, por exceso, ya esperando 
con certidumbre cosas que Dios no nos ha prometido, ya presu- 
miendo que Dios nos concederá el premio sin poner de nuestra par- 
te los medios necesarios. i 

Por defecto se peca contra la esperanza, por la desesperación 
con que uno se mira como definitivamente desamparado por Dios 
y excluído de toda penitencia y camino de salvación. Vgr., sí 
uno imagina que no está predestinado, o que está ya destinado al 
infierno, ete. 

Lo que vulgarmente se llama desesperación, con frecuencia no 
es contra la esperanza teologal; sino un caimiento de ánimo que 
desconfía de obtener ciertos bienes temporales que apetece. Vgr., si 
juzga que no es posible rehacer sus negocios comerciales, ete. Este 
abatimiento moral se ha de remediar con la confianza en la divina 
bondad y providencia paternal de Dios; pero no con la esperanza 
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teologal; pues Dios no ha prometido cosa alguna acerca de tales 
negocios. 

Tampoco es directamente contra la esperanza teologal la vana 
confianza en sí que tratan de inspirar, sobre todo a los jóvenes, los 
americanistas. Pues tales vanas esperanzas no versan acerca de la 
gracia y salud eterna, sino acerca de bienes temporales. 


296. La caridad teologal es la virtud que nos inclina a amar 
a Dios como sumo bien, y a todos los prójimos como ) creados para 
gozar de ese Bien sumo que es su último fin. 

De ahí que la caridad se extienda a todos aquellos que no están 
irrevocablemente separados de su fin último por la cterna conde- 
nación. Todos los demás, por pecadores y enemigos que sean, han 
de incluirse en la caridad general. 

La caridad es amor racional enteramente distinto del amor 
sensible que, no obstante, suele acompañarle. En lo que mira a 
Dios, consiste en una suma estimación con que anteponemos su 
Bondad a todos los bienes creados, y, por ende, estamos dispuestos 
a renunciar a todos antes que a Dios. 

Por eso todo pecado mortal es contra la caridad, y priva de ella. 
Pues en todo pecado grave preferimos prácticamente una criatura 
(un bien creado) a Dios, a quien perdemos pecando gravemente. 

Respecto de los prójimos, la caridad es benevolencia con que, 
por respeto de Dios, queremos y procuramos a todos los prójimos 
los bienes sobrenaturales y los naturales necesarios. De ella nace 
espontáneamente la beneficencia, con que procuramos al prójimo 
los bienes necesarios. 3 

297. Hay precepto positivo de hacer actos de caridad respecto 
de Dios; precepto contenido 'en el primer mandamiento, (cf. nú- 
mero 242). Para cumplirlo bastan los actos con que se acompaña 
la recepción de los Sacramentos, sobre todo, la contrición perfecta. 
Pero es sumamente útil y meritorio hacer frecuentes actos de per- 
fecta caridad o amor de benevolencia hacia Dios, Bien sumo. 

Respecto del prójimo, nos obliga la caridad a ser benéficos 
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con él, siempre que lo exijan sus necesidades y nos eapacite para 
ello nuestra posibilidad (ef. n. 36). 

298. El orden de la caridad es como sigue: 

1) Hemos de atender a nuestra propia salud espiritual, sobre 
todo otro respeto o necesidad. 

2) Por la salud espiritual del prójimo hemos de posponer 
eualquiera necesidad o comodidad temporal nuestra. Esto se en- 
tiende, naturalmente, cuando nuestro auxilio le es indispensable; 
no cuando puede sin él satisfacer su necesidad. 

3) En los bienes temporales de un mismo orden, es lícito, 
pero no obligatorio, anteponer el bien del prójimo al nuestro pro- 
pio. En esta materia hemos de atender primero a los prójimos que 
nos están más conjuntos: padres, parientes, ete. 

299. 4) Si se mira al precepto, los últimos, en el orden de la 
caridad, son los enemigos (ef. n. 39). Pero como nuestra pasión 
fácilmente se dirige contra elos, y, por ende, nos podemos equivo- 
car, creyendo que los tenemos en el último lugar de la caridad, 
cuando realmente los excluímos de ella; es buen consejo poner a 
los enemigos, por lo menos, en el mismo lugar que a las personas 
con quienes no tenemos particular obligación. 

La regla en esta materia es: que no estamos obligados a hacer 
por los enemigos más que por cualesquiera prójimos que nos sean 
indiferentes; pero no les hemos de negar oficio ninguno de caridad 
por la enemistad que les tenemos. Pues el Evangelio nos manda 
rigorosamente deponer todo rencor u odio. 

Así, vgr., no estoy obligado a saludar a mi enemigo, más que 
a otro cualquiera de mis prójimos. Pero si le niego el saludo que 
acostumbraba a darle, por la enemistad que contra él tengo, falto 
contra este precepto dé la caridad evangélica. Y lo mismo si le 
niego otros oficios o servicios que le prestaría æ no mediar la ene- 
mistad. 

** + 


300. A la caridad del prójimo pertenecen dos obligaciones: 
la de ayudarle a ser bueno y la de no ayudarle a ser malo. Ayuda- 
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mos al prójimo a ser bueno, por la corrección fraterna y el buen 
ejemplo; y le ayudamos a ser malo, por el escándalo y la coopera- 
ción al mal. 

El Evangelio nos da precepto de ejercitar la corrección fra- 
terna (Matt. XVIII, 15), advirtiendo al prójimo sus faltas, pri- 
mero en particular y secretamente; luego delante de algún testigo 
cuya presencia pueda ayudar a su efecto, y, finalmente, delante 
de la Iglesia, o sea, la Autoridad eclesiástica, 

Para que haya obligación de ejercitar este oficio de caridad es 


preciso que el prójimo esté en verdadero peligro de pecar, y que 


la corrección sea apta para apartarie de él. Asimismo, que el mó- 
vil que nos lleva a corregir al prójimo, sea la caridad, no nuestra 
utilidad, como acontece cuando corregimos a uno porque sus defec- 
tos nos son molestos, 

Si uno obra mal de buena fe, hay que considerarlo mucho antes 
de corregirle; pues entonces sólo peca materialmente, y hay el ries- 
go de que, una vez corregido, siga pecando formalmente. Vgr., 
si uno está de buena fe en una falsa secta, hay que considerar, an- 
tes de sacarle de su buena fe, si hay posibilidad o probabilidad de' 
traerle a la religión verdadera. En otro caso, mejor es dejaric en 
su simplicidad. 

301. La obligación de dar buen ejemplo a los prójimos sč in- 


- culca en el Evangelio donde nos dice que somos (los fices) la sal 


de la tierra y la luz del mundo, y concluye: Así luzea vuestra luz 
a los ojos de los hombres, qué viendo vuestras buenas obras glo- ` 
rifiquen a vuestro Padre celestial (Mat. V, 16). 

Opuesto al buen ejemplo es el escándalo. 

302. El escándalo es cualquiera acción que puede inclinar al 
prójimo a pecado. Se divide en activo, cuando nuestra acción in- 
fiuye de suyo en la acción pecaminosa del prójimo; y pasivo, 
cuando el prójimo toma ocasión de nuestra acción para pecar, aun- 
que no sea de suyo apta para inclinarle a ello. 

El escándalo se divide en escándalo de los pequeños, y farisai- 
co. Escándalo de los pequeños es la acción buena o indiferente, 
que por circunstancias accidentales inclina a pecar a las personas 
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sencillas o ignorantes. Escándalo farisaico es el que uno, por su 
malicia, toma de la acción buena o indiferente del prójimo. 

Se llama así porque los fariseos se escandalizaban hipócrita- 
mente de las buenas acciones de Cristo; ver., de que sanara en sá- 
bado. 

Ejemp:os. El autor de un libro óbsceno (o el que lo da a otros) 
produce escándalo activo en los que lo leen. Pero un libro de Me- 
dicina o de Moral puede producir escándalo pasivo en los que lo 
leen por mera curiosidad : en los niños o jóvenes, ete. Las personas 
deshonestas que se escandalizan por cualquiera cosa que despierta 
sus depravadas inclinaciones, más bien incurren en escándalo 
farisáico. 

303. Siendo el pecado el mayor mal en que puede incurrir el 
prójimo, el escándalo es la mayor injuria contra la caridad. Por 
eso el Evangelio se muestra severísimo contra él. “Al que escan- 
daliza a uno de estos pequeñuelos, dice el Señor, mejor le fuera ser 
echado en el mar con una piedra de molino al cuello.” Y “si tu 
ojo te escandaliza, sácatelo y arrójalo de ti”. Esto quiere decir que 
hemos de evitar a todo trance cualquiera escándalo pasivo que nos 
inclina al pecado. 

304. Pero en el que ejecuta la acción que, accidentalmente, 
se convierte para otros en escándalo pasivo, puede haber razones 
suficientes para que no la deje de ejecutar y prescinda de ese efec- 
to que, sin voluntad, se sigue accidentalmente de ella. Así, el 
que puede comulgar cada día, no tiene obiigación de dejarlo de 
hacer, aunque esta frecuencia cause extrañeza en los sencillos y dé 
pie a los hipócritas para escandalizarse. 

Lo que en tales casos se ha de tomar en cuenta es que haya 
proporción entre el bien de que se privaría el que obra, dejando 
de obrar, y el mal que pueden sacar de su acción los simples ol 
malos. Así, vgr., si por comer yo carne en día de abstinencia (por 
el privilegio que tengo de la Bula), algunos han de escandalizarse, 
vale más que renuncie a mi exención y coma como los demás que 
no la tienen. 

305. Estas mismas reglas sirven para la cooperación al mai 
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que otro ejecuta, la cual es contra la caridad, y además contiene 

un pecado del género de la mala obra a que cooperamos. Así, vgr., l 
el que presta su auxilio a otro para que robe, peca contra la caridad 

y contra el séptimo mandamiento; el que le ayuda para que mate, 

peca contra la caridad y el mandamiento quinto, ete. 

Pero hay casos en que la cooperación a la mala acción ajena es 
lícita, es a saber: cuando la propia acción del que coopera no es 
mala en sí, y además hay razones suficientes para ejecutarla pres- 
cindiendo de la mala acción del otro a que materialmente se contri- 
buye. 

Ver., no peca el que, amenazado de muerte, da dinero a un 
criminal, que se servirá de él para cometer otros crímenes. Laf 
acción propia de dar dinero, no es por sí misma mala; y para pres- 
cindir del mal uso que de ese dinero se va a hacer, autoriza el pro- 
pio riesgo de la vida. Al contrario, el que diera a otro un veneno, 
que le obligan a presentarle amenazándole con la muerte, pecaría . 
no obstante, contra el quinto mandamiento; pues para evitar el 
riesgo propio pone en práctica una acción mala en sí, cual es ofre- 
cer el veneno al prójimo. 

306. La causa que hace lícita la cooperación, ha de ser pro- 
porcionada al daño que se puede seguir, así considerando su mag- 
nitud, como la proximidad de su conexión, Vgr., el que compri. 
un periódico impío por mera curiosidad de leer sus noticias, peca, 
cooperando a su pub.icación o sostenimiento. Pero si estas noticias 
le fueran necesarias para un importante negocio, no pecaría; pues 
esta causa excusaría su cooperación, que por otra parte es bastan- 
te leve o remota (el periódico no se publicará más o menos por mi 
óbolo) . 

307. Los principios morales tocantes al escándalo y a la coo- 
peración al pecado ajeno, sirven para resolver muchas cuestiones 
prácticas. Vgr., sobre trajes y bailes, sobre espectáculos y obras 
de arte, ete. 

Siempre hay que atender a estas dos cosas: si la cosa de que se 
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trata es en sí misma mala, ninguna cireunstancia hay que la pueda 
autorizar. Vgr., los trajes obscenos, los bailes inmorales, que inci- 
tan a pecado al que los ejecuta o presencia; las obras de arte o es- 
pectáculos contrarios a la fe o a las buenas costumbres, ete. 

Pero si no se trata de una cosa mala en sí misma; sino del daño 
que de ella puede seguirse por circunstancias independientes de 
la voluntad del que la ejecuta; puede lícitamente prescindirse de 
él, si hay causa proporcionada. 

Así, se permite a las jóvenes usar los adornos que las embelle- 
cen honestamente, aun cuando los hombres lascivos puedan tomar 
ocasión de ello para pecar. Se pueden autorizar los bailes decen- 
tes, aunque muchos abusen de ellos para excitar su liviandad. Lí- 
citamente se ejecutan obras de arte morales, aunque algunos sa- 
quen de ellas daño, por su depravada situación de ánimo. 

Un operario puede trabajar en la impresión de un libro de 
malas ideas, si lo necesita para vivir; pues la acción de imprimir 
contribuye sólo materialmente a los fines torcidos de la publica- 
ción. Un comerciante puede estar suscrito a un periódico impío, 
si lo necesita para ver sus anúncios, que no se hallan en los perió- 
dicos mejores. Un moralista puede leer libros inmorales, ya para 
formar juicio de ellos, ya para enterarse de los medios de eorrup- 
ción que se emplean y estudiar la manera de remediarlos. Ete., etc. 


VI. Las virtudes morales y los deberes 


308. Las virtudes morales consisten en la rectitud de los actos 
humanos, o sea, en su conformidad con la naturaleza racional (con- 
fer, Etica, art. VIII). 

Nunca es lícito obrar contra ninguna virtud moral; pero no 
siempre es obligatorio ejercitar los actos propios de alguna de . 
ellas. Cuando alguno de tales actos es obligatorio, constituye un 
deber, el cual se funda, ya en la relación que tiene el hombre res- 
pecto de Dios, ya en la que tiene consigo mismo o ya con respecto 
a algunos de sus prójimos. 
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De ahí la tradicional división de los deberes, que explicaremos 
conforme a la doctrina moral de la Iglesia católica. 


a) Deberes del hombre para con Dios 


309. Los deberes del hombre para con Dios pertenecen a la 
virtud de la religión (n. 274) la cual puede compararse con la pie- 
dad y con la justicia. 

Siendo la piedad la virtud que nos inclina a reverenciar y ob- 
sequiar a nuestros padres; como Dios es Padre celestial de todos 
los hombres, debemos cumplir con él los deberes de piedad. 

Por otra parte, la justicia nos obliga a retribuir o dar a cada 
uno lo que es suyo. Y así, habiéndolo recibido todo de Dios, Dios 
nos fuerza a devolvérselo todo, o tenerlo como suyo y prestado por 
él para nuestro provecho, 

De ahí nacen los deberes de religión, que son: 

310. La adoración o acto con que reconocemos que Dios es el 
| Primer Principio, de quien procede todo bien que tenemos o pode- 

mos obtener. 

La oración o acto con que pedimos a Dios que nos conserve los 
bienes que nos ha dado y nos dé los que nos hacen falta. 

La oblación con que devolvemos a Dios las cosas que de él hemos 
recibido. 

311. El conjunto de todas estas acciones constituye el culto 
u obsequio divino, el cual puede ser interno o externo, según con- 
sista en acciones interiores del ánimo, o vaya acompañado de ac- 
tos exteriores del cuerpo. 

El culto externo puede ser individual o social. Este es el que 
se hace por muchos individuos, o en nombre de ellos, por una per- 
sona designada por la sociedad. Vgr., la misa privada que reza un 
sacerdote, es culto social; pues el sacerdote la ofrece como ministro 
de la Iglesia y en nombre del pueblo cristiano, representado por el 
ayudante o acólito. 

312. La adoración se divide en estricta y menos estricta. La 
primera sólo puede prestarse a Dios; pues no hay más que un Dios, 
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principio primero y fin último de todas las cosas. Se llama tam- 
bién latría. - 

La adoración menos estricta o dulía, es el reconocimiento que 
tributamos a los santos, como amigos de Dios, a quienes él ama, y 
quiere sean honrados por nosotros. Se llama hiperdulía la adora- 
ción especial que se tributa a la Virgen María como Madre de Dios. 

313. La adoración impropia o dulía se extiende a las imá- 
genes de los santos y a sus reliquias. 

El hombre, dotado de alma y cuerpo, tiende a fijar sus afectos 
en algún objeto corpóreo o sensible. Y así, naturalmente aprecia 
las imágenes de las personas a quienes venera o ama, y los objetos 
de su pertenencia. Los herejes que han censurado el culto de las 
imágenes y reliquias de los santos, sue;en venerar las de los héroes 
y aun las de los sectarios de su cuerda. 

314. Son pecados contra la adoración debida : 

4) la idolatría, con que se adoran falsas deidades, comúnmen- 
te considerándolas incorporadas en objetos corpóreos (ídolos). 
Este pecado fué común en el mundo pagano, y Dios previno espe- 
ejalmente de él a los israelitas; 

b) el culto supersticioso atribuído a imágenes u objetos seudo- 
sagrados, atribuyéndoles poder sobrenatural. La adoración que 
algunas personas ignorantes tributan a determinadas imágenes o 
reliquias, raya en superstición, muchas veces excusable por la ig- 
norancia o rudeza de los tales. Así, en algunos pueblos, creen que 
su imagen de un santo es más poderosa que la de otro santo o ima- 
gen venerada en otra parte; olvidando que todo poder sobrena- 
tural reside exclusivamente en Dios, el cual obra maravillas por 
respeto de los santos, a quienes veneramos en sus imágenes. 

315. c) la profanación de cosas sagradas, o sea, ofrecidas 
para el culto divino; 

d) por el sacrilegio, que consiste en aplicar a usos profanos 
tales objetos. Vgr., si se emplearan los cálices consagrados en un 
banquete profano; abusando lujuriosamente de una persona con- 
sagrada a Dios; practicando en el templo acciones profanas, ete. 

e) por la simonía, que consiste en vender cosas consagradas 
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al divino servicio o tocantes a él, como las dignidades eclesiásticas, 
las reliquias de los santos, las indulgencias o gracias espirituales, 
etcétera. Se llama simonía, del nombre de Simón Mago, que quiso 
comprar a los Apóstoles la facultad de conferir el Espíritu Santo. 

f) la blasfemia es directamente contraria a la adoración de- 
bida a Dios, y, por tanto, es grave pecado; lo propio que el jura- 
mento vano y mentiroso (cf. n. 248). 


316. La oración es el acto de levantar la mente a Dios, alabán- 
dole y pidiéndole algún beneficio. 

Se divide en mental y vocal. La primera se hace sin palabras 
exteriores; la segunda va acompañada de ellas. 

La mera recitación de palabras no es oración. Para que lo sea 
se requiere, por lo menos, un acto inicial o virtual con que levan- 
tamos la mente a Dios para orar. 

La oración vocal puede ser pública (social) o privada. Am- 
bas están prescritas por Cristo, el cual nos manda entrar en nues- 
tro recogimiento para orar, donde no nos vea más que nuestro Pa- 
dre celestial; y promete que si oran varios reunidos obtendrán lo 
que solicitan. 

La oración privada se puede hacer con los pensamientos y pala- 
bras que cada uno elija; la pública se hace siempre con arreglo a 
fórmulas prescritas por la Iglesia, las cuales forman parte de su 
Liturgia. 

La principal fórmula de orar es el Padre nuestro, u oración 
dominical, enseñada por Cristo a sus discípulos. 

Los sacerdotes han de hacer diariamente oración pública re- 
zando el oficio divino que se contiene en el breviario. Esta ora- 
ción se hace, ya públicamente, en el coro, ya privadamente; pero 
siempre pertenece al culto público (social) de la Iglesia. 

La oración vocal pública o litúrgica, acompaña a la adminis- 
tración de todos los Sacramentos y a la oblación del Santo Sacri- 
ficio. 

317. La oración mental es condición previa para dar espí-. 
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ritu y eficacia a la vocal. La oración vocal, a que no acompaña la 
mental, corre riesgo de caer en mera recitación mecánica o rutina- 
ria. La oración mental o meditación a que no acompaña alguna 
oración vocal, está en peligro de degenerar en estudio de las cosas 
divinas, sin el fruto propio de la oración. 

Así la oración mental como la vocal privada, se han de referir 
a la oración social o litúrgica de la Iglesia, que es la de mayor dig- 
nidad y más eficaz para obtener todas las gracias que necesitamos. 
Las plegarias de los fieles tienen tanto mayor eficacia, cuanto van 
más estrechamente unidas a la oración de lai Iglesia, Esposa de 
Cristo, y acompañadas con las intercesiones de los santos. Todo 
lo cual se logra asociándose a la oración litúrgica. 

Hay estricta obligación de omr; pero es difícil determinar to- 
dos sus tiempos obligatorios. 

Hemos de orar al recibir los santos Sacramentos, para santifi- 
ear el día festivo, oír dignamente la misa, y en las tentaciones o 
pe.igros espirituales. 


s. + 


318. La oblación es el ofrecimiento de nuestras cosas a Dios, 
en reconocimiento de sus beneficios o para impetrar otros nuevos. 
Comprende la oblación simple, el sacrificio y el voto. 

El hombre, reconociendo que ha recibido de Dios cuanto tiene, 
le manifiesta su agradecimiento ofreciéndole algunas de estas mis- 
mas cosas recibidas de él. Estas cosas se ofrecen unas veces para 
ser empleadas en el sustento del culto y. de sus ministros; otras se 
dedican de un modo irrevocable al culto con ciertas solemnidades 
que constituyen la consagración. Por la consagración, las cosas 
ofrecidas para el culto quedan de tal modo dedicadas a él, que no es 
lícito emplearlas para usos profanos. Tales son los vasos sagrados, 
los templos, cementerios, ete.. (cf. Eitúrgica, P. 1). 

319. La Iglesia católica sustentaba al principio sus ministros 
y su culto, con las espontáneas oblaciones de los fieles. Estos ofre- 
cían especialmente la materia del santo Sacrificio (el pan y el 
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vino). Actualmente se conservan algunas de estas oblaciones, co- 
mo de los panes que han de bendecirse, de la cera, etc. 

En la Edad Media se fué estableciendo el uso de pagar a la Igle- 
sia, por modo de oblación, los diezmos y primicias de los frutos de 
la tierra. Actualmente tienen los fieles obligación de contribuir 
al sostenimiento del culto y de sus ministros, en la forma que en 
cada país o tiempo determine la Autoridad eclesiástica (cuarto 
Mandamiento de la Iglesia, ef. n. 167). 

320. El sacrificio es una oblación que se hace a Dios, destru- 
yendo la cosa ofrecida, en reconocimiento del soberano dominio 
que tiene el Señor. 

Las oblaciones se ordenan inmediatamente al uso humano, aun 
cuando en último término se dediquen al servicio de Dios. Dios 
de nada necesita, ni usa cosa alguna. Por esto, para dedicar al- 
gunas cosas directamente a Dios, los hombres idearon desde anti- 
guo destruirlas; como significando que es propio de Dios dar el 
ser a todas las cosas (cf. n. 128). 

Abolidos los sacrificios de la Ley antigua, por el sacrificio de 
Cristo, en la Ley evangélica no se ofrece sino éste, continuado o 

_perpetuado en la santa Misa (cf. n. 129). 

Por eso la obligación antigua de ofrecer a Dios sacrificios, se 
ha conmutado por la de asistir los días festivos a la santa Misa 

5 (primer Mandamiento de la Iglesia). 

321. La Misa es un verdadero sacrificio, en que la Víctima es 
Cristo, que se ofrece al Padre celestial, por manos de sus ministros, 
para continuar su obra redentora. 

Este sacrificio es a la vez eucaristico (de acción de gracias), 
expiatorio (para obtener el perdón de los pecados), satisfactorio 
(para pagar por lás penas debidas por ellos), propiciatorio (para 
obtener la misericordia de Dios) e impetratorio (para alcanzar las 
gracias que necesitamos). 

El principal Sacerdote que ofrece toda Misa, es Cristo, Sacer- 
dote sumo según el orden de Melquisedec. El ministro de la Igle- 
sia (obispo o sacerdote) que ofrece la misa, no es más que instru- 
mento de Cristo; y las palabras sacramentales no son suyas, sino 
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de Cristo. (No dice al consagrar: Esto es el Cuerpo de Cristo; 
sino mi Cuerpo). 

322. Toda misa (aun la privada) se ofrece en nombre de la 
Iglesia y por toda ella: por todos los vivos en comunión con ella, 
y por los difuntos que le pertenecen (Igjesia purgante). Y de un 
modo especial se ofrece por los presentes, los cuales se asocian a 
la oblación y oración del sacerdote. 

Además, es muy conforme al espíritu de la Iglesia, que los asis- 
tentes a la misa se asocien al sacrificio por la sagrada Comunión, 
con la cual obtienen el fruto pleno de su asistencia. 

Al principio, cuando se consagraba el Pan eucarístico, se re- 
partía a todos los presentes, como lo hizo el Señor en la última 
Cena. Actualmente no es obligación, pero sí deseo de la Iglesia, ex- 
presado ya en el Concilio de Trento (siglo xv1). i 

323. La asistencia a la Misa es la parte principal de la san- 
tificación de las fiestas ; pues la Misa es la parte principal del culto 
divino, y la más copiosa fuente de gracias para toda la Iglesia. 

Para cumplir con el precepto, basta hallarse presente a la ce- 
lebración de la Misa, con atención general a lo que en ella se hace. ` 
Pero para obtener el fruto de este acto de culto, conviene asociarse 
a la oración y oblación que allí hace la Iglesia, en unión del mismo 
Jesucristo. ; 

Esto se obtiene empleando e! tiempo que dura la Misa en ora- 
ción vocal o mental. Pero más perfectamente, siguiendo (con el au- 
xilio de un misalito o libro a propósito) las mismas ceremonias y 
oraciones del sacerdote, cf. Litúrgica, § 17 y sigs.). 

Quien esto hace y comulga en la Misa, ofrece a Dios el más 
perfecto acto de culto, que es el sacrificio de la Nueva Ley. 


324. Además de las acciones a que nos obliga la Ley divina, 
puede el hombre, por un acto de su libre voluntad, obligarse a otras 
cosas por medio del voto. 

El voto es el acto libre por que el hombre se obliga ante Dios a 
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alguna cosa buena, y mejor que lo que por la Ley general estaba 
obligado a hacer. 

Las cosas a que uno libremente se ha obligado por voto, dejan 
de ser para él libres, y caen bajo el segundo Mandamiento de la 
Ley divina. 

325. El objeto del voto ha de ser bueno moralmente; pues 
Dios no puede aceptar la obligación al mal; y debe ser mejor que lo 
que preceptúa la Ley común; pues si no fuera mejor nada añadiría 
a la obligación de la Ley. 

Así, el que se obligara con voto a matar a su enemigo, no haría 
voto propiamente tal, ni su propósito quedaría obligatorio en vir- 
tud del segundo Mandamiento. Antes, en virtud del quinto, es- 
taría obligado a no cumplir aquel propósito. Pero si uno hiciera 
voto de no matar, sería un voto vano, porque esa obligación está 
ya incluída en el Mandamiento divino. 

Así sería inútil el voto de ayunar cuando lo manda la santa 
Madre Iglesia; pero es bueno y válido el de ayunar un día a la se- 
mana, que no tenga el ayuno preceptuado. 

326. Los votos producen una obligación perteneciente a la 
virtud de la religión, porque la promesa que en ellos se hace a Dios, 
se dirige a su honra y mayor culto, a la manera de las oblaciones y 
sacrificios. ¿ 

Por eso el quebrantamiento de los votos es pecado contra la 
virtud de la religión. Así, la persona que ha consagrado a Dios su 
castidad con voto, si lo quebranta con un acto lícito para los que 
no tienen voto (vgr., contrayendo matrimonio), no peca contra la 
castidad, pero sí contra la religión. Al contrario: si lo quehranta 
por un acto de suyo ilícito, comete dos pecados; uno eontra la vir- 
tud de la castidad, y otro contra la virtud de la religión, por el 
voto que le obliga. 

327. Los votos se dividen en solemnes y simp:es. Los solemnes 
son los que la Iglesia ha declarado tales, prescribiéndoles cisrtas 
solemnidades o condiciones. Todos los demás son simples. 

La Iglesia puede dispensar toda Clase de votos, aun los solem- 
nes. Pues Cristo le dió, sin limitación, la potestad de atar y des- 
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atar. Los votos que sólo pueden ser dispensados por el Papa se 
llaman reservados. Tales son todos los solemnes, y algunos otros, 
como el de perfecta castidad, de entrar en una-Orden de votos, 
solemnes, ete. 

Generalmente la dispensa de los votos no se hace de una manera 
absoluta, sino con alguna conmutación, o sea: asignando alguna 
otra obligación que se ha de cumplir en sustitución de la que se 
había tomado por el voto. : 

328. Para la validez del voto es necesario que el que lo hace 
sea dueño de su voluntad acerca de la materia de que se trata, y 
que lo haga con entera libertad. 

Cuando la voluntad del votante está sujeta a la de otra perso- 
na en aquella materia, dicha persona puede irritar el voto, o sea, 
dejarlo sin fuerza. Vgr., si el criado hace un voto que impide el 
debido servicio de su amo, o el hijo se obliga prescindiendo del ser- 
vicio de su padre, o la mujer contra lo que debe a su marido, ete., 
pueden el amo, padre o marido, irritar semejante voto y dejarlo 
sin efecto. 

Por falta de libertad dejan de obligar los votos que han sido 
impuestos por violencia, o que se han hecho por ignorancia, ete. 
Pero el que, por el temor de un peligro, hace un voto prometiendo 
algo si Dios le libra de él, queda obligado, a pesar del temor del pe- » 
ligro que le movió. La causa es que el temor no priva de la libertad. 

Acerca de los juramentos con que se confirma alguna promesa 
u obligación, hay que tener presente la misma doctrina que acerca 
del voto. 


b) Deberes para con los representantes de Dios 


329. Dios se vale de sus criaturas para comunicar sus bene- 
ficios a otras criaturas. De ahí nace una serie de obligaciones in- 
termedias entre los deberes para con Dios y para con el prójimo, i 
las cuales se contienen en el cuarto Mandamiento. 

330. Deberes para con los padres. “Los padres son represen- 
tantes de Dios creador, pues ellos nos dan inmediatamente la vida, 
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cuyo primer principio está en Dios. Por este solo motivo, tenemos 
con nuestros padres una deuda que nunea podemos acabar de pa- 
gar; y, por ende; les somos deudores en todas las cireunstancias 
de la vida, y a pesar de cualesquiera ofensas que de ellos hayamos 
recibido. 

Pero no sólo recibimos de los padres la vida corporal, sino tam- 
bién, si nos han educado, hemos recibido de ellos la vida moral; 
y si lo han hecho eristianamente, la vida espiritual. Estos motivos 
se agregan al anterior. Pero aun cuando no concurran, siempre 
dejan en vigor los deberes de los hijos respecto de sus padres, en 
cuanto origen de su ser, S 

331. Estos deberes son: reverencia, como a principio de nues- 
tra vida y de todos los bienes que con ella poseemos; amor de gra- 
titud por estos beneficios; obediencia como representantes de nues- 
tro Padre celestial; y auxilio siempre que lo necesiten, como justa 
correspondencia a los beneficios que nos han hecho en nuestra ge- 
neración y crianza. 

Todos estos deberes pertenecen a la virtud de la piedad, la cual 
nos mueve a tributar obsequio a los autores de nuestro ser, en pri- 
mer lugar a Dios, y en segundo lugar a los padres. 

El que los padres sean de inferior cultura o moralidad que los 
hijos, no exime a éstos de la reverencia que les deben; porque el 
fundamento de ella no es la superioridad personal, sino la relación 
de origen. 

Tampoco dispensa del amor que debemos a los padres cuales- 
quiera ofensa que nos hayan inferido; pues, por grande que sea, 
nunca borra la relación de procedencia que de ellos tenemos. 

332. La obediencia a los padres queda limitada por la eman- 

P cipación del hijo, cuando éste ha llegado a la edad viril y ha to- 
mado estado, formándose una nueva familia o situación social. 

Los hijos deben obediencia a sus padres en todo lo que se refie- 

. re al régimen doméstico, mientras viven formando con ellos una 
sola familia, cuya autoridad reside naturalmente en los padres. 

También deben escuchar con reverencia los consejos paternos 
en lo que mira a su elección de estado. Pero no están sujetos a la 
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obediencia de sus padres en esta materia; antes bien deben los pa- 
dres respetar la justa libertad de sus hijos, en elección de que de- 
` pende su bienestar temporal y su felicidad eterna. 

Este sentido tienen algunas frases de la Sagrada Escritura de 
sonido duro. Así leemos en el Deuteronomio: El que dijo a su 
padre y a su madre: no os conozeo..., éstos guardaron tu palabra 
y observaron tu pacto (XXXIII, 9). Y san Lucas (XIV, 26) : “Si 

+ alguno viene a mí, y no odia “a su padre y a su madre..., no puede 
ser mi discípulo”. El sentido de esta sentencia se pone claro por 
la correlativa de san Mateo (X, 37): “El que ama a su padre oa 
su madre más que a mí, no es digno de mí”. 

Debemos obediencia a nuestros padres, mientras no se oponen 
(por amor'carnal) a los designios de Dios. Pero hemos de seguir 
la voluntad de Dios, aun pasando por encima de nuestros padres 
e hijos. Esto quiso significar el Señor al exigir a Abraham la 
presta voluntad de inmolarle a su hijo Isaac; y Jesús dejó a su Ma-. 
dre angustiada, cuando se trató de cumplir la voluntad de su 
Padre, “¿No sabéis que debo estar en las cosas de mi Padre ce- 
lestial ?”. 7 

333. Los hijos deben, pues, oír el consejo, pero no sujetarse 
a la voluntad de sus padres, cuando se trata de elegir estado, sobre 
todo cuando se sienten llamados al estado religioso, en que suele 
terciar el amor carnal y desordenado de los padres, por el natural 
dolor que les causa la separación de sus hijos. 

Al escoger el estado de matrimonio suelen guiar mejor los pa- 
dres a sus hijos; pero éstos no tienen propiamente obligación de 
obedecerles (aunque sí de escuchar sus consejos con reverencia y 
amor). Sobre todo, cuando los padres se mueven por razones de 
baja ley, como la riqueza o nobleza del linaje, los hijos no tienen 
obligación de obedecerles, y pueden seguir su elección, procurando k 
hacerla de un modo racional y cristiano. 

Y no obstan contra esto las leyes civiles que tal vez atribuyen 
mayores derechos a los padres, hasta determinada edad del hijo. 
Ciertamente, la Iglesia juzga que puede ser madura la elección del 
estado religioso, a los quince o dieciséis años; pues a esa edad ad- 
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mite al noviciado y votos religiosos. Con todo, el vigente Derecho 
canónico exige más edad para los votos perpetuos. 

334. Los hijos tienen obligación estrechísima de vwuriliar- a 
sus padres en sus necesidades, sin que haya razón o ley humana 
alguna que de ella los exima. 

Cristo condenó la interpretación hipócrita de los fariseos, que 
declaraban al hijo exento de acudir en auxilio de sus padres, si 
consagraba sus bienes al servicio del templo, diciendo: Cualquiera 
don que yo he ofrecido, te aprovechará a ti (Matt. XV, 5). 

Al contrario, aunque tiene en tan alta estima la profesión re- 
ligiosa, la Moral católica enseña que el hijo de cuyo auxilio nece- 
sitan sus padres, no puede abandonarios para abrazar la pobreza 
evangélica. 

Los padres indigentes ocupan el primer lugar en el orden de la 
caridad benéfica. Por lo cual no puede haber razón ninguna hu- 
mana que dispense de acudir en su socorro, excepto la obligación 
que afecta a los mismos padres. Vgr., si un hijo hubiera de optar 
entre acudir al socorro de sus padres o a la defensa de su Patria, 

- estaría obligado a preferir ésta; pues sus mismos padres tienen la 
obligación de sacrificarse por ella. 

335. La Iglesia es Madre de todos los fieles y además sociedad 
perfecta (núms. 150, 166 y sigs.). 

Como madre, debe ser reverenciada y amada; y este amor y re- 
verencia se ha de extender a todos los Pastores o prelados y minis- 
tros de ella. y 

Si por nuestros padres recibimos de Dios la vida y la educación, 
y por nuestra Patria la herencia cultural de un pueblo y una raza; 
por la Iglesia recibimos la vida sobrenatural, la educación y guía 
para la vida eterna, y una infinidad de auxilios y beneficios que , 
nos van sosteniendo desde el bautismo, con que la Iglesia nos reci- 
be en la niñez, hasta los oficios y sufragios con que nos deposita 
en la sepultura y nos acompaña después perpetuamente. 

Los Santos se han distinguido en este amor filial a la Iglesia, 
y los que no se lo tienen muestran no conocer los bienes que por ella 
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nos han sido comunicados, con tantas fatigas y tormentos de sus 
apóstoles y mártires. 

El pueblo eristiano sabía distinguir muy bien, en épocas de fe, 
los defectos y aun vicios de algunos indignos ministros de la Igle- 
sia, de su santidad y venerabilidad. Y el hacer lo contrario, de- 
muestra falta de piedad filial para con la santa Iglesia.. 

336. Deberes para con la Patria y el Estado. Siendo la socie- 
dad civil obra de Dios como Autor de la Naturaleza, de él procede 
la Autoridad que la rige. Por ende, como representantes de Dios, 
se debe reverencia y obediencia a los que ejercen cualquiera auto- 
ridad legítima, conforme a la naturaleza de ella. 

La Patria tiene para con sus hijos lugar eminente de padre y 
madre; y, por ende, en virtud dei cuarto Mandamiento se le debe 
amor, auxilio y celo por su prosperidad. 

El Estado es el organismo jurídico que perfecciona la patria 
para la prosecución de los fines temporales del hombre; y el ciuda- 
dano está obligado, por la misma ley natural y divina, a obedecer 
a las Autoridades civiles, y contribuir al buen ser del Estado con 


sus prestaciones personales y pecuniarias. Entre las primeras está 


la emisión del sufragio en los casos en que se pide a los ciudadanos, 
y el desempeño de los cargos públicos para que cada cual es capaz 
y designado. Entre las segundas, el pago de las contribuciones di- 
rectas e indirectas. x 

Las leyes tributarias obligan en conciencia; si no es las que tiz- 
nen carácter puramente penal, en las cuales basta estar dispuesto 
a pagar la pena, caso de que sea impuesta. Tales se consideran co- 
múnmente las leyes de aduanas, consumos y otras semejantes. 

337. No puede admitirse, dentro de la doctrina cristiana, el 
pretendido derecho de rebelión, o facultad permanente, en los in- 
dividuos o en los pueblos, de rehusar, en cualquier tiempo y con 
cualesquiera pretexto, la obediencia debida a sus autoridades. 

Semejante derecho pretende fundarse en que la autoridad nace 
del libre contrato social, rescindible en cada momento. Pero, real- 
mente, la sociedad es instituída por Dios, Autor de la naturaleza 
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` social del hombre, y de él procede, por ende, la autoridad, sin la 
cual la sociedad no puede subsistir ni lograr sus naturales fines. 

Donde Dios no ha designado, por medios sobrenaturales o natu- 
rales (desenvolvimiento histórico), la persona que ha de ejercer la 
autoridad, y la forma del gobierno, pueden los pueblos hacer esta 
elección libremente. Pero una vez constituída la Autoridad legí- 
timamente, se le debe obediencia conforme a las leyes, y no es 
lícita la rebelión. 

338. En los casos en que se abuse de la Autoridad, el cristiano 
debe apelar a otra Autoridad superior: de los magistrados, a los 
reyes, y de los reyes, al Sumo Pontífice. Pero no es lícito rebelarse 
contra la autoridad legítima. 

Cuando ésta manda alguna cosa injusta o contra el derecho 
natural y divino, se debe resistir pasivamente, sufriendo si es pre- 
ciso la muerte por la verdad y la justicia. Así lo han hecho en todo 
tiempo los mártires. y 

Nunca es lícito a una persona privada quitar la vida a un go- 
bernante, so pretexto de que usa tiránicamente de su poder (tira- 
nicidio). 

Si un usurpador se hubiere apoderado de la autoridad, se le 
puede resistir y combatir, en el caso de que haya probable esperan- 
za de derrocarle y restablecer:el Poder legítimo. Pero si falta esta 
esperanza sólida, no es lícita otra resistencia que la pasiva (1). 
Pues la sociedad ha sido fundada para el bien del pueblo; el cual 
no se puede obtener restableciendo la Autoridad legítima, si no hay 
medios eficaces para ello; y se debe procurar manteniendo el or- 
den social, siquiera sea bajo la autoridad de un usurpador. 

339. Donde existe propiamente sociedad heril, de un amo con 
sus dependientes u operarios, están éstos, en virtud del cuarto 
Mandamiento, obligados a prestar a su amo o señor, reverencia y 
obediencia semejantes a las que se deben a los padres. Pero en el 
estado actual de las relaciones económicas, apenas tiene esto lugar. 

Mientras la relación entre patronos y obreros se reduce al con- 


(1) Esto hicieron los Papas, desde Pío IX, con los usurpadores de sus Estados, 
y lo mismo aconsejaron a sus súbditos. -. 
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trato de trabajo, los segundos no tienen más obligación que pres- 
tar concienzudamente el trabajo contratado; y el patrono sólo 
está obligado a pagar puntualmente el salario convenido. r 

Pero es preciso confesar que esta situación es contraria al bien 
social, y habrá de sustituirse con una verdadera sociedad heril o 
familiar, entre el amo y los trabajadores, en la cual nacerán obli- 
gaciones semejantes a'las que median entre padres e hijos. 

Donde sólo hay contratos de trabajo (y no sociedad heril) pare- 
ce que no se pueden condenar como ilícitas las huelgas, con tal que 
se respete la libertad de los trabajadores y se omitan las violencias 
contra los dueños y sus bienes (sabotage). 

En cambio parece ilícita la huelga llamada de brazos oxídos; 
pues el! que contrata su trabajo, está obligado a prestarlo lealmente. 


+. e 


340. Deberes de los que tienen autoridad. Toda autoridad, 
conforme a su concepto cristiano, se da por Dios para el bien de 
aquellos sobre quienes se ejerce; no para provecho principal del 
que la ejercita. ` , 

El uso dela autoridad en provecho del que la posee y contra el 
interés de los súbditos, constituye la tirnía, cuya gravedad depen- 
de de la importancia de la materia y del abuso mismo. 

Los padres y maestros abusan de su autoridad si la emplean, 
no para el provecho de sus hijos y alumnos, sino para su propio 
provecho. La causa es que toda la razón de la autoridad que a ¡os 
tales se concede, es el bien de sus hijos y alumnos. 

Los superiores:y gobernantes que se proponen en su gobierno, 
no la utilidad de sus súbditos, sino la suya propia y egoísta, abusan 
de su autoridad y son llamados en el Evangelio mercenarios indig- 
nos del nombre de pastores. 

El superior puede procurar su utilidad a par de la del súbdito, 
en el ejercicio de su gobierno. Pero si se vale de éste para sus me- 
dros privados, es prevaricador y digno de castigo gravísimo. Los 
poderosos serán poderosamente atormentados. 
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c) Deberes del hombre respecto de sí mismo 


341. Nadie puede tener obligación propiamente para consigo 
mismo; pues toda obligación supone una voluntad ajena que limita 
nuestra libertad. Los que se llaman comúnmente deberes del hom- 
bre para consigo mismo, son en rigor deberes para con Dios, rela- 
tivos a nuestro propio cuerpo y alma, y a las demás cosas que Dios 
ha puesto a nuestra disposición. 

El hombre no tiene un dominio absoluto sobre su cuerpo ni so- 
bre su alma; sino sólo un dominio útil y una administración de la 
que ha de dar cuenta a su Señor. j 

Esto aparece claro en muchos lugares del Evangelio, especial- 
mente en la parábola de los talentos, de que'cada cual ha de rendir 
cuentas a Dios, y en la del mayordomo a quien su dueño intima: 
Rinde cuentas de tu administración. , 

342. El hombre; como mero usufructuario de su cuerpo, no 
puede lícitamente poner fin a su vida; como ningún usufructuario 
puede lícitamente destruir la heredad que usufructúa. 

De ahí la ilicitud absoluta del suicidio. El hombre no tiene de- 
recho, en ningún caso, de quitarse directamente la vida; pues ésta 
pertenece a Dios, elicual la acabará cuando y como le plega. 

Por tanto, el prisionero o encarcelado que prevé que le quitarán 
la vida con terribles tormentos, no puede, sin embargo, suicidatse; 
porque esto es usurpar un derecho de Dios; lo cual en ningún caso 
es lícito. 

343. Con todo eso, el hombre puede, por un fin superior, ex-. 
poner su vida a un peligro o someterse a trabajos eS la consumi- 
rán rápidamente. 

La vida: corporal no es el bien sumo del hombre; sino un medio 
para alcanzar la perfección humana y la vida eterna. Por ende, 
cuando se ofrece la posibilidad de alcanzar un bien superior, pue- 
de el hombre arriesgar su vida, aunque no atentar contra ella di- 
rectamente. 

Así, lícita y laudablemente, se somete el hombre a trabajos que 
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arruinan su salud y ponen en peligro su vida corporal, para al- 
canzar la perfección moral, o la ciencia,'o para promover el bien 
común de sus prójimos, etc. 

Para la licitud de estas cosas hay que atender;¡a la proporción 
entre el bien que se pretende (considerada la probabilidad de con- 
seguirlo), y el peligro que se desafía. 

344. Fuera de estos casos, en que se atraviesa un bien supe- 
rior, el hombre tiene obligación de emplear los medios comunes 
para conservar su salud y vida. 

Muchos modernos exageran la obligación de conservarla salud 
y aumentar las fuerzas corporales, por una educación física. 

La obligación existe; pero el cristiano mira a los bienes mo- - 

rales que puede poner en contingencia la nimia solicitud del 
cuerpo. 

El culto exagerado del cuerpo da lugar a la vanidad, a la mo- 
licie y liviandad. Por el contrario, la mortificación de los vicios, 
exige frecuentemente que se contraríen estas tendencias. 

Si los baños de agua y sol ponen en peligro la castidad (por la 
forma en que se toman), y la opulencia del cuerpo excita a la luju- 
ria; santamente se prescinde de estas cosas aunque sea con alguna 
mengua de la salud corporal, en beneficio de la salud espiritual. 

345. Ningúnteuidado de la salud corporal autoriza para que- 
brantar ningún mandamiento de la Ley de Dios. 

No faltan médicos, indignos del título que ostentan, que acon- 
sejan ciertos pecados so pretexto de necesidad de conservar la sa- 
lud. Pero fuera de que semejante necesidad no existe más que en 
la imaginación de los viciosos, nunca podría legitimar el quebran- 
tamiento'de la ley de Dios. 

AI contrario, las leyes de la Iglesia no obligan con grave detri- 
mento de la salud; pues versan sobre cosas que no son intrínseca- 
mente malas, y la Iglesia, que tienejespíritu de madre, no pretende 
obligar con grave perjuicio de sus hijos. 

Así, aquel a quien. el ayuno perjudica notablemente, no está 
obligado a ayunar; ni tiene obligación de ir a misa el que ha de 

sufrir notable fatiga (vgr., yendo a una iglesia muy lejana). 
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346. Ninguna causa autoriza al uso sexual fuera del santo 
matrimonio. 

El uso sexual está destinado por Dios, Autor de la Naturaleza, 
a la procreación de los hijos, a que se ordena la unión conyugal. 
Por ende, en ningún caso es lícito cuando se excluye este fin. 

El hombre no tiene dominio sobre su cuerpo para emplearlo 
en tales usos; y, por tanto, peca en ellos aunque sea persona libre 
y dueña de sí. 

No obsta para ello el que dicho uso puede en algunas circuns- 
tancias carecer de perjuicio para la salud, y'aun serle favorable 
(cosa que negó ya Hipócrates). Es como si uno hurtara los manja- 
res que no le pertenecen, y los comiera, so coloride que le harían 
buen provecho. 

La causa de que el hombre no tenga este derecho sobre su pro- 
pio cuerpo consiste en que el uso sexual ha sido reservado por 
Dios para un fin particular, fuera del cual no puede tener licitud. 

Aunque por sola razón natural es difícil dar de esto una demos- 
tración evidente, se puede demostrar con gran peso y probabilidad 
de razones. Véase esta demostración en nuestras Conferencias, 
Valores humanos (ef. V y VD. K 

347. El hombre tiene obligación de conservar su inteligencia 
libre de error en cuanto fuere posible. 

El error es una enfermedad de la inteligencia, cuya salud con- 
siste en la posesión de la verdad, què essu propio objeto. Así, 
pues, como tenemos obligación de conservar la salud corporal con 
los medios ordinarios, así la tenemos de conservar la salud inteleo- 
tual, tanto más cuanto la inteligencia es facultad de más estima 
que el cuerpo, y concurre más inmediatamente a la eterna sal- 
vación. 

348. Aunque todo pecado está 'propiamente en la voluntad, 
el hombre puede pecar al admitir un error, en cuanto previó que 
podría incurrir en él, por no haber adoptado las precauciones 
debidas. ; 

Claro está que el que yerra, mientras yerra no posee la verdad 
que le manifiesta su error. Pero antes de incurrir en un error, pue- 
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de muchas veces evitarlo, poniendo medios que están a su disposi- 
ción. Vgr., el que lee un libro prohibido, podría no leerlo, sabiendo 
que, cuando la Iglesia se lo prohibe, tes porque debe haber en su 
lectura peligro de contraer algún error. Si, por tanto, lo contrae 
con esa lectura, su error no será inculpable, sino culpable en la 
causa; es a saber: èn la lectura temerariamente seguida contra el 
precepto de la Iglesia. 

- Asimismo, si uno profesa una idea que ve estar condenada por 
la Iglesia, y, con todo eso, persevera aferrado a ella, peca contra la 
obediencia, y permanece enel error culipablemente. 

En general, los que se aferran al error con contumacia, lo ha- 
cen movidos por alguna pasión o afecto torcido, que no escapa en- 
teramente a sueonciencia. Por ende, no están de buena fe en el 
error; pues si lo estuvieran, el error dejaría de ser eulpable. 

'349. El hombre tiene obligación de conservar su voluntad 
libre de pecados y vicios. 

Que tenemos obligación de no cometer pecados, es evidente: 
pues todo pecado es un mal moral sumo y por extremo pernicioso, 
pues pone en contingencia nuestra eterna salud. 

Pero, además tiene el hombre obligación de procurar la salud 
de su voluntad, que consiste en que no tenga vicios, o sea: hábitos 
que la inclinen hacia el mal; los cuales se contraen con actos, a las 
veces veniales. 

Así, con actos repetidos de ira o de pereza, se van contrayendo 
los hábitos de estos vicios, aunque ‘dichos actos no sean pecado gra- 
ve. Lo mismo acontece con los demás vicios, todos'los cuales indis- 
ponen la voluntad para la” práctica del bien. 

350. El hombre tiene obligación de procurar su mejoramiento 
y perfección moral. 

No es fácil demostrar que el hombre tenga obligación de crecer 
en instrucción o ciencia de las cosas temporales; pues esto no es 
necesario para su felicidad temporal, ni menos ¡para su salvación 
eterna, ; 

Pero hay un mandamiento evangélico de perfeecionarnos: sed 
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perfectos, porque vuestro Padre celestial es perfecto. Este perfec- 
cionamiento ha de ser humano, esto es, moral. 

Pero no todos los hombres son llamados a estado de perfección ; 
como lo veremos al tratar de los Consejos evangélicos. j 

351. Dios, en el Juicio, exigirá a cada hombre, que le rinda 
cuenta del uso que hizo de sus talentos; esto es: de todas sus facul- 
tades y posibilidades, y condenará, no sólo a los que hubieren abu- 
sado de ellos, sino al siervo perezoso que enterró su talento, y no lo 
hizo fructificar a gloria del Señor que se lo dió. 

Esta es la doctrina evangélica que siempre hemos de tener pre- 
sente para no emperezar y para no ensoberbecernos por la adminis- 
tración que se nos ha confiado, de bienes de que hemos de rendir 
estrecha cuenta, bajo una rigurosa responsabilidad. 


d) Deberes para con nuestros prójimos 


352. También estos deberes se refieren en último término a 
Dios, autor de toda ley y obligación. Pero tienen por materia las 
relaciones con ¡nuestros prójimos. Las cuales pueden referirse a 
su cuerpo, del cual nos mandan respetar la vida (quinto manda- 
miento) y la pureza (sexto mandamiento) ; a su ánimo, al cual no 
hemos de perjudicar con mentiras y errores (octavo mandamiento), 
y a sus bienes temporales (séptimo mandamiento) y espirituales, 
como la fama (octavo mandamiento). 5 

353. El homicidio es ilícito, pues sólo Dios tiene derecho sobre 
la vida de los hombres. 

De ahí se infiere que el Magistrado, que ejerce una autoridad 
recibida «de Dios, puede en algunos-ceasos aplicar lícitamente la 
pena de muerte, pues Dios, que es dueño de la vida humana, puede 
comunicar a la Autoridad legítima, potestad para privar de ella 
a los criminales. 

En qué casos se puede lícitamente imponer esta pena, o por qué 
magistrados, no lo determina ahora ninguna ley divina, sino dé- 
jalo a la determinación de las leyes humanas. 

Por ende, tampoco se hacen reos de homicidio el verdugo y ds- 
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más ministros de justicia que intervienen en la ejecución de los 
eriminales condenados justamente. 

354. Es ilícito en todo caso el duelo que se pacta y ejecuta 
por autoridad privada. Pues el que provoca o admite un duelo, 
expone a grave peligfo su vida y la de su adversario. Por tanto, 
ante el Derecho natural y divino, el duelista es un verdadero homi- 
cida, sin que varíen la inmoralidad de su acción las leyes civiles, 
más o menos condescendientes conjeste abuso bárbaro, 

La Iglesia ha agravado la condenación del duelo con censuras 
eclesiásticas y privación de sepultura cristiana a los que mueren 
en él. 

El duelo propuesto por autoridad pública competente, es lícito, 
como una forma de guerra. 

355. Es lícito: matar al injusto agresor, cuando su muerte es 
necesaria para la propia defensa. Esto se entiende si el agresor 
atenta contra nuestra vida o integridad corporal, o contra un in- 
terés nuestro proporcionadamente grande. Pues si uno sólo pre- 
tendiera hurtarnos un objeto de poco valor, no habría derecho para 
matarle en su defensa. 

Las leyes civiles han ido, en esta parte, a veces demasiado lejos, 
permitiendo matar a cualquier ladrón que ¡invade el domicilio 
ajeno, sobre todo de noche. Pero la justa defensa de derecho natu- 
ral y divino no va tan allá; sino que exige verdadera necesidad de 
matarle para repeler una grave amenaza suya. 

356. Consiguientemente, es lícita la guerra defensiva, o la | 
que se hace en reivindicación del derecho de un pueblo. Pero par: 
que sea la guerra justa es preciso que se trate de un verdadero 
derecho violado, de suficiente importancia para justificar los ma- 
les de la guerra. 

En esta parte, el Derecho moderno ha ido demasiado allá, auto- | 
rizando a las naciones poderosas a buscar su expansión aun con ' 
el empleo de la fuerza, y desconociendo el derecho de los pueblos 
inferiores a poseer pacíficamente sus tierras, ríos, ete. 

En siglos anteriores se consideró como causa justa de hacer la 
guerra, la resistencia a recibir el Evangelio. Pero esto se ha de 
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entender de esta manera: La Iglesia tiene derecho divino de predi- 
car el Evangelio en todo el mundo, y los príncipes paganos o here- 
jes que se lo impiden le hacen injuria y violencia. Por lo cual, 
los Príncipes cristianos pueden repeler esta violencia con lag ar- 
mas, Pero si los paganos se limitaran a no recibir el Evangelio, no 
sería lícito hacerles la guerra por ello. 

357. Una vez declarada la guerra, es lícito emplear todos los 
medios necesarios para lograr su buen éxito, y solamente son ilíci- 
tos los medios contrarios a la humanidad y no necesarios para la 
victoria. 

Así es ilícito en la perra continuar ofendiendo al enemigo que 
se ha hecho inofensivo, vgr., herido o prisionero. 

La moral cristiana prohibe'odiar al enemigo; pero no prohibe 
todo aquello que es necesario para reprimirle y vencerle. 

358. Es lícito, en la defensa de la propia vida, prescindir 
de la vida del prójimo, con: tal que no se intente su muerte ni haya 
posibilidad de evitarla sin la propia. 

Ver., el que, perseguido por un enemigo, no pudiera evitar la . 
muserteisino atropellando a un niño o anciano, no tendría obliga- 
ción de esperar su muerte por respetar la vida del prójimo. 

La mujer próxima a ser madre puede, si lo necesita para salvar 
su vida, tomar una medicina que ponga en peligro la vida de su 
hijo. 
El que, para librarse de su enemigo que le persigue, hubiera 
de disparar contra él, con riesgo de herir a un inocente, podría 
prescindir de este riesgo, si no tuviera otra manera de defenderse. 

359. Pero nunca es lícito, para defender la propia vida, aten- 
tar directamente contra la vida de un inocente. 

Así, el que tuviera en su poder un hijo del enemigo, no poa 
matarle para detener el peligro conique le amenaza el padre. _ 

Por esta causa es siempre ilícita la operación quirúrgica lla- ` 
mada craniotomía, que consiste en romper el eráneo del niño que 
amenaza, con su macimiento, 'causar la muerte del su madre. 

Siempre es ilícito procurar directamente el aborto, para salvar 
la vida o el honor de la madre. Pero:si la madre necesitará para 
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su salud tomar una medicina, de que indirectamente se pudiera 
seguir el aborto, podría tomarla, si la enfermedad fuera bastante 
grave para justificar que se arrostrara dicho peligro. i 

Tampoco es lícito, para calmar el dolor de una enfermedad agu- 
da, acelerar la muerte del paciente, Pero sí es lícito darle calman- 
tes, que pueden acortar su vida. 

360. El mismo precepto que prohibe el homicidio, veda toda 
injuria contra la persona del prójimo, ya se haga goipeándole, o 
hiriéndole físicamente, ya con palabras, 'afrentándole, mofándole, 
y causándole otras molestias en su persona. 

Sobre las injurias de palabra (ef. ns. 254-262). 

Las¡injurias de obra sacan su gravedad del daño que hacen o 
pretenden hacer al prójimo, y del estado de ánimo del injuriador; 
en el cual son cireunstancias atenuantes la pasión, que disminuye 
la libertad (ver., un acceso de ira furiosa), la:ofensa precedente del 
injuriado, etc. Y son agravantes la premeditación, la alevosía, el 
ensañamiento, etc. 

En las atenuantes hay algo de relatividad, por los prejuicios 
que han imperado en determinadas épocas. Así, hace un par de 
siglos, se tenía por justa excusa de graves injurias contra la vida 
o integridad corporal, una palabra que lastimara el pundonor; 
con evidente exageración de este sentimiento. . 

También se juzgaba que el esposo injuriado podía lícitamente 
matar a la adúltera por su mano. Lo cual no se puede admitir con- 
forme a la moral cristiana, que ha ¡prevalecido en las leyes mo- 
dernas. 

361. Deberes tocantes a la castidad. Todo pecado contra la 
castidad jes, en primer lugar, contra lo que débe el hombre a Dios 
en el uso de su cuerpo. Esta es la voluntad de Dios (dice el Após- 
tol a los Tesalonicenses, I, IV, 4), que cada uno de vosotros sepa 
poseer su vaso (se. su cuerpo) en santificación y honor. Por ende, 
se abstenga de la fornicación y de las pasiones de la coneupis- 
cencia, 

Pero siempre que estos pecados se cometen con el prójimo, se 


Biblioteca Nacional de España le 


tos 1D Y/eltemplario «tyret https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


150 El dogma moral 


quebranta además el deber que tenemos de respetar la pureza de su 
cuerpo. 

362. El fundamento racional, en esta materia, es que el hom- 
bre es perfectamente monógamo, y que ha de ejercitar la facultad 
de procrear, en una familia humanamente instituída. A lo cual se 
agrega el precepto evangélico que establece la perfecta unidad 
del matrimonio. 

La pluralidad sucesiva de uniones conyugales (cuando ha falle- 
cidojuno de los consortes) fué muy mal vista en la Iglesia primi- 
tiva, como demostración de incontinencia. Pero no está prohibida 
en el Evangelio, y está expresamente permitida por el Apóstol S. 
Pablo. 

Considerada esta materia a la luz de la razón natural, se echa 
de ver que todo uso sexual fuera del matrimonio, y toda poligamia 
simultánea, despoja a la mujer de la dignidad de compañera del 
varón, en que Dios la crió al principio y a que Cristo la restituyó; 

"rebajándola a la condición de esclava o instrumento de la ¡iviandad 
del varón (1). 

363. Todo uso sexual contra el orden de la Naturaleza es, por 
el mismo caso, infnoral, ilícito, y está gravemente condenado por 
la Ley divina. “Ni los fornicarios, ni los adúlteros... ni los mastur- 
badores, ni los sodomitas... poseerán el Reino de Dios” (T, Cor. VI, 
10). Donde los pecados contra la Naturaleza se ponen en la misma 
línea que eliadwterio... 

Los llamados pecados solitarios (consumados consigo mismo) 
son grandemente perjudiciales para la salud física y moral, e in- 
disponen el organismo para la función a que Dios ha destinado los 
órganos sexuales. Además, engendran el vicio de lujuria, que lleva 
a todos los otros desórdenes. } 

La sodomía o abuso cometido con personas del mismo sexo, tie- 
ne la misma torpeza que el pecado solitario, y, además, injuria a 
la pureza del cuerpo del prójimo. Por este pecado asoló Dios con 
fuego las ciudades de Sodoma y Gomorra, de la primera de las 
cuales toma su nombre. 


(1) Véase Valores humanos, conf. Y. 
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364. El uso sexual entre cónyuges, en que se evita la gensera- 
ción, pertenece al número de los pecados contra la Naturaleza, y, 
por ende, es gravemente ilícito,*sin que haya Autoridad humana 

que lo pueda legitimar. 

Dios, Autor de la Naturaleza, ordenó el comercio sexual a la 
generación; y, por ende, todo lo que se ordena directamente a evi- 
tarla hace ilícito el uso sexual. 

Este pecado se llama onanismo, del nombre de Onán, de quien 
dice la Sda. Escritura que hizo con esto una cosa detestable por la 
que Dios le hirió (Gen. XXXVIII, 8). 

Modernamente se ha paliado este vicio con el nombre de neomal. 
lhusianismo, buscando excusa en la vana teoría de Malthus sobre 
el erecimiento de la población. í 2 

La Iglesia prohibe absolver en la confesión sacramental a los* 
que no se aparten de este pecado, origen de inacabables desdichas 
para la familia y la sociedad, y una de las llagas más enconadas 
del mundo moderno. 

365. Es gravemente ilícita la fornicación, o pecado consumado 
entre personas libres, con mutuo asentimiento. La causa es, por- 
que no se encamina a la debida procreación, que sólo puede hacerse 
ordenadamente en la familia. 

No desaparece la gravedad de este pecado por ejecutarse con 
mujeres prostituídas, aun dado caso que en su prostitución hubie- 
ra habido elección libre (lo cual no es muy frecuente). La razón 
es, que Dios destinó a ésas, como a todas las demás mujeres, a una 
viđa moral y sobrenatural, la cual se imposibilita por-el abuso que 
de ellas se hace. 

Ni excusa al fornicario la razón de que, aunque él se abstenga, 
esas mujeres no saldrán de su estado. Esta razón es tan vana i 
como la del ladrón que alega que si no hace él un hurto, otro lo 
hará. Todos los que usan de esas desgraciadas son cómplices de 
su perdición. 

Las leyes civiles toleran la prostitución y la someten a ciertas 
reglas. Pero la Ley divina la prohibe absolutamente, y mientras 
perseveran en su mala vida, excluye a las prostitutas de la absolu- 
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ción sacramental (aunque se confiesen) y de la Mesa eucarística. 
La Iglesia no tiene connivencia con semejante oprobio, antes levan- 
ta asilos donde acoger a las que huyen de su abyecto oficio, 

366. El adulterio añade a la gravedad de la fornicación, la 
injusticia que se comete contra el sacramento y contra el cónyuge 
del adúltero. Ni se hace más leve por el consentimiento de dicho 
cónyuge. Pues éste no tiene derecho a renunciar a la santidad del 
vínculo conyugal. 

El adulterio del varón no es menos grave (como pecado) que el 
adulterio de la mujer. Pero, en sus consecuencias, el adulterio de 
la mujer puede ser más grave, por cuanto puede atribuir a su ma- 
rido hijos que no Je pertenecen y que no tienen derecho a compar- 
tir la herencia con los hijos legítimos. 

Por esto, en caso de que se supiera que algún hijo es de adulte- 
rio, se debería buscar la manera de indemnizar a los herederos 
legítimos de su intrusión en una familia a que no pertenece. ¡Pero 
en la práctica no es esto frecuente; ya porque no se sabe de cierto 
que un hijo es adulterino, ẹya porque no se puede hacer dicha in- 
demnización sin grave escándalo y detrimento de la fama de la 
madre. 

367. El pecado sexual cometido por persona o con persona 
consagrada a Dios por voto o poriley del celibato eclesiástico, es, 
además de torpeza, sacrilegio. Pues el cuerpo de la persona con- 
sagrada a Dios, está dedicado especialmente a servirle con la casti- 
dad perfecta, y se profana con cualquiera uso sexual. 

368. El uso sexual con próximos parientes tiene torpeza de 
incesto, la cual es tanto más grave cuanto el parentesco es más 
próximo. 

El incesto está absolutamente prohibido, por ley natural y di- 
vina, entre padres e hijos; generalmente entre ascendientes y 
descendientes. ¡Entre hermanos se permitió al principio el matri- 
monio; por lo cual no se puede decir que el incesto en este grado sea 
de Derecho estrictamente natural. Pero cuando no fué necesario . 
este modo de propagarse, prohibió Dios el matrimonio entre her- 
manos y próximos parientes. 
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El grado de parentesco que hace incestuosas las uniones conyu- 
gales, se ha determinado por derecho positivo humano. (eclesiástico 
y civil) y asimismo tiene la Iglesia facultad para dispensar por 
justas causas el impedimento de parentesco, en los grados que no 
son de Derecho divino; y ha usado de dicha facultad con criterio 
más o menos amplio según las épocas, cuyas necesidades juzga la 
Iglesia. 

369. Deber de hablar verdad. En ningún caso es lícito decir 
conscientemente una mentira, o sea: hablar contra lo que se piensa 
acerca de las cosas y las personas. 

La razón fundamental de esta ilicitud es que el lenguaje se ha 
dado al hombre para manifestar sus pensamientos y servir de lazo 
de la vida social. Mas el que miente usa del lenguaje contra el fin 
natural del mismo, y además contribuye a menoscabar el valor de 
este instrumento indispensable de las relaciones sociales'entre los 

hombres. 

En efecto: si creyéramos que nuestros interlocutores mienten 
la mitad de las veces que hablan, estaríamos en perpetua ambigúe- 
dad sobre el valor de sus palabras, y la vida social se haría impo- 
sible. Y sin llegar a tal extremo, las relaciones sociales se dificul- 
tan por cada grado de valor que pierde la veracidad del lenguaje. 

370. Nunca es lícita la mentira oficiosa, o sea, aquella que se 
dice con intención de hacer al prójimo un bien o evitarle un daño. 

La razón es la misma: que se abusa de un instrumento natural, 
y se hace en definitiva un daño a la sociedad humana, amenguando 
el valor del lenguaje. 

Y aun al mismo que se pretende aprovechar, se le infiere verda- 
dero daño; pues se le priva de la confianza que necesita tener en 
la veracidad de los que le rodean. 

Algunos maliciosos o ignorantes pretenden que la Antigua Ley 
no vedaba la mentira, sino sólo el falso testimonio. Pero testimonio 
abraza toda expresión de un concepto, toda palabra que manifiesta 
(testifica) el pensamiento que tenemos acerca de un objeto. Com- 
prende, por tanto, el precepto octavo, no sólo los pecados contra 
la fama del prójimo, sino las infracciones contra la veracidad. 
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371. No hay obligación de declarar siempre toda la verdad; 
por lo cual es lícita la llamada reserva mental, que se hace cuando 
uno deja de decir algo, que su interlocutor no tiene derecho de 
saber, permitiendo que caiga en error. 

Siendo el precepto de decir la verdad positivo, no obliga en to- 
do caso (como obliga siempre el de no mentir). Por consiguiente, 
nadie está obligado a decir siempre todo lo que sabe, 

El que pregunta una cosa que no tiene derecho de saber (ni, por 
ende, de preguntar), sabe de antemano que no tenemos obligación 
de decirle todo lo que sabemos. Por tanto, ya está avisado de que 
debe tomar nuestras palabras con cautela, sin extenderlas a más 


- de lo que suenan. Por esto, con tal que no le digamos nada falso, 


podemos permitir que caiga en error extendiendo indebidamente 
el sentido de lo que le decimos. 
Ver., S. Atanasio, injustamente perseguido por los arrianos, 


se dirige serenamente hacia ¡los soldados que le buscaban. Y pre- 


guntado: ¡Sabes si ha pasado por aquí Atanasio? les contesta agu- 
damente: No está lejos de aquí. Buscadle bien y le hallaréis sin 
duda! — Con lo que ellos entendieron que debían seguir en su 
dirección. Pero el Santo no les había dicho esto, 

El jesuíta P. Fermín Costa, preguntado por los revoluciona- 
rios: — ¿Es V..el Superior de este convento? — lo negó. — Pero, 
en fin ¿es V. fraile? — Lo negó asimismo; con lo cual le dejaron 
salir. En realidad, ni las Casas de la Compañía son conventos, ni 
los jesuítas son frailes; por tanto, no dijo mentira ninguna. Sobre 
todo, atendiendo a que los que le preguntaban no tenían autoridad 
legítima. Pero si le hubieran preguntado: ¿Es V. sacerdote? no 
le era lícito negarlo; pues hubiera dicho mentira. 

372. Al contrario, con el juez que interroga legítimamente no 
hay derecho a usar reserva mental. : 

Legítimamente, decimos: pues si pregunta al reo si ha come- 
tido el crimen de que es acusado, puede negarlo simplemente; por- 
que el reo no tiene obligación de acusarse a sí mismo, y el juez, que 
esto sabe, no le debe preguntar si ha cometido un crimen. El reo 


Biblioteca Nacional de España 


VL Las virtudes morales y los deberes 155 


que interrogado, ¿has cometido este delito? dice: No lo he come- 
tido, puede reservarse mentalmente: para contártelo a ti. 

Pero el testigo, legítimamente preguntado, no puede usar esta 
manera de reserva, sin pecar contra el octavo mandamiento. 

3713. Peca contra el prójimo el que conscientemente le ingiere 
algún error, aunque éste sea ineulpable para el que'lo recibe. 

Así como el hombre tiene para consigo mismo ell deber de no 
manchar su inteligencia con errores, así tiene, respeeto deisu pró- 
jimo, el deber de no perjudicarle en su inteligencia ingiriéndole un 
error. Pues, dado caso que el error, en el que involuntariamente 
lo recibe, no es un pecado; pero sí es un mal: es el mal propio de 
la inteligencia. 

Para pecar contra este deber no es preciso conocer claramente 
que lo que decimos o enseñamos es error, sino que basta algún cono- 
cimiento de que¡lo es o puede ser. Por esto peca el que enseña lo 
que ignora; pues, por lo menos, se pone en inminente peligro de 
enseñar el error. 

374. A este capítulo pertenece la propaganda de errores, men- 
tiras y calumnias, de que tal abuso se ha hecho y hace en la época 
moderna. 

Los novelistas que escriben novelas de tesis falsa y tendencio- 
sa; los periodistas que hacen circular ideas y noticias falsas; los 
autores de libros sectarios, que amontonan mentiras de todo gé- 
nero para desprestigiar a la Iglesia, la Religión y a las personas 
constituídas en dignidad; pecan gravísimamente contra el octavo 
mandamiento. 

Y no es necesario que sepan claramente la extensión de la false- 
dad que propalan ; sino que basta tengan idea o vehemente sospecha 
de que es falso lo que dicen. Muchos de esos hombres son en efecto 
lenorantísimos, y están llenos de ideas erróneas. Pero suelen 
tener conocimiento suficiente de la falsedad de sus afirmaciones 
y de la tendencia sectaria de sus propagandas, para eontraer con 
_ ellas una grave responsabilidad. 

375. La gravedad de ésta depende asimismo de la previsión, 
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mayor o menor, que tienen, del daño que sus propagandas pueden 
producir. 

Objetivamente, el'que escribe un libro contra la Religión o la 
Moral, hace más daño que si cometiera muchos asesinatos; pues 
el asesinato quita a un individuo la vida corporal que necesaria- 
mente se ha de perder; pero el escritor'sectario infesta las inteli- 
gencias de miles de personas, con un contagio que puede causarles 
la muerte eterna. 

Por eso es absurdo que se considere como notabilidad respeta- 
ble a un escritor inmoral, mientras se colma de oprobio a una per- 
sona prostituída. Pues el primero produce inmensamente mayor 
daño y corrupción que ciento de las segundas. 

376. La libertad del error, o el derecho al error, y a su propa- 
ganda, son dos de las más enormes barbaridades que ha sostenido 
el Liberalismo. 

Una cosa es que se haya de proceder con caridad y tacto con las 
personas inculpablemente inficionadas de un error, y otra que se 
pueda atribuir a éste libertad o derecho. Como hay que tratar con 
caridad a un varioloso, pero no se le puede atribuir derecho para 
propagar su viruela entre los sanos. 

El error, en el que inculpablemente lo padece, es una enferme- 
` dad. En el que lo propaga conscientemente es un crimen. Y es 
absurdo hablar de libertad de las enfermedades, ni menos de dere- 
cho al crimen. i l 

377. La propaganda del error, entre las personas que no tie- 
nen capacidad para defenderse de ella, constituye un delito de co- 
rrupción de menores. 

Las leyes civiles castigan como delito particular el corromper 
a un ménor, porque se juzga que éste no tiene perfecta libertad y, 
por ende, no¡puede defenderse del vicio como una persona mayor 
de edad. Pero los ignorantes, el pueblo, las personas sencillas y 
aun las medio instruídas, no tienen capacidad para defenderse 
del error distinguiéndole de la verdad y repeliéndolo libremente. 
Por lo cual tiene especial gravedad la propagande que se hace en- 
tre ttalos personas. 


Biblioteca Nacional de España 


VL Las virtudes morales y los deberes 157 


378. Se puede pecar por exceso en el hablar verdad, cuando se 
revela injustamente el secreto del prójimo. 

El hombre, por razón de su dignidad personal, tiene derecho a 
guardar secretas muchas cosas que le atañen; y contra este derecho 
del prójimo se puede atentar de dos maneras : 

1. Procurando descubrir el secreto del prójimo, y: 

2. Divulgando este mismo secreto. 

Peca contra la obligación de respetar el secreto del prójimo el 
que lee, ¡sin derecho a ello, sus papeles privados, su corresponden- . 
cia reservada, ete. Decimos sin derecho; pues, en determinados 
casos, la Autoridad judicial o gubernativa puede investigar lo que 
se guarda secreto, para descubrir o prevenir Jos crímenes. , 

Esta obligación deja de urgir cuando el dueño del secreto re- 
nuncia a él expresa o tácitamente. Vgr., si deja sus cartas abiertas 
en lugar público, o las arroja sin rasgarlas. Pero si las rompe en 
menudos pedazos, no es lícito reunirlos para sacar el sentido; pues 
quien así las rasgó, claramente dió a entender no quería se leyeran. 

379. La obligación de guardar un secreto tiene tres grados, se- 
gún tres clases de secreto que llaman los moralistas natural, prome- 
tido y cometido. 

Secreto natural es el que nos obliga por ia misma naturaleza de 
las cosas, sin/mediar promesa alguna. Tal es, vgr., el de la corres- 
pondencia que se confía a un cartero o cae en manos de cualquiera 
persona extraña. La obligación de este secreto es proporcional a 
la importancia de la materia y del daño que puede seguirse de la 
divulgación. 

Secreto prometido es el que obliga por la promesa que uno hace 
de guardarlo. El guardar el secreto ajeno pertenece a la virtud de 
la fidelidad, y su gravedad se mide'asimismo por la importancia 
de la materia. 

Secreto cometido es aquel que se descubre a una persona previo 
compromiso de que lo guardará; y en otro caso no se le descubriría. 
Este es el que obliga más urgentemente y con'obligación de justi- 
eia; pues media en él un verdadero contrato. De ahí que el que lo 
revela está obligado por justicia a resarcir los daños que se sigan. 
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A esta categoría pertenece el secreto profesional (del abogado, r26- 
dico, ete.) en las cosas que se les descubren en el ejercicio de su 
profesión. 

Más urgente que todos ellos es el secreto sacramental o sigilo, 
que obiiga a los sacerdotes católicos a guardar en todo caso, y aun 
a costa de su vida, el secreto de los pecados sabidos en la confesión. 

380. Respeto a la fama del prójimo. La fama es un bien ez- 
| terior; pues consiste en la opinión que los demás tienen de nuestras 

cualidades y virtudes. Sobre ella tiene ¡el hombre dominio, que - 
puede renunciar o perder por sus actos, pero que los demás deben > 
respetar, mientras no lo haya perdido. 

A la fama del prójimo podemos hacer perjuicios de dos mane- 
ras: o publicando sus vicios ocultos, o'achacándole otros que no tie- 
ne. Lo primero se llama detracción o murmuración; lo segundo, 
calumnia o falso testimonio, y ambos están prohibidos por el octa- 
vo mandamiento. 

381. La detracción o murmuración es la injuria que se infie- 

` re al prójimo revelando sus faltas o delitos, ocultos, o por lo menos 
desconocidos para aquel a quien los revelamos. 

Es contra el derecho del prójimo, porque éste tiene derecho a 
conservar su fama, que es un bien de mucha estimación en la vida 
social. 

Su gravedad depende a) de la importancia del defecto que se 
revela, b) del grado de secreto de que gozaba y ce) del perjuicio 
previsto que se inferirá al'prójimo. 

El que revela un defecto leve y amoral, peca levemente. Vgr., 
si descubrimos que uno usa peluca o dientes postizos. Con todo, 
esta revelación podría serígrave, si acarreara un grave daño pre- 
visto, vgr., estorbando un matrimonio ventajoso. 

Por el contrario, el revelar a uno un vicio grave de tercera per- 
sona, conocido ya generalmente 'de todos, podrá ser pecado leve. 
Vgr., si decimos a uno (sin necesidad) que es mala una mujer cuyas 
liviandades son. del dominio público. Pues la fama que esta mujer 
pierde con uno, es de poca importancia, cuando la tiene universal- 
mente perdida con todos. Y hemos dicho sin necesidad; pues si se 
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hiciera tal revelación para evitar que el ignorante trate con a juella 
persona, previniendo su peligro o escándalo, no sólo no sería, peca- 
do, sino acto de caridad. 

En la revelación leve de suyo, que produce un perjuicio grave, 
ha de ser éste previsto para que haga grave la detracción. 

382. La detracción o murmuración es uno delos pecados en 
que con más facilidad pueden incurrir las personas honestas; pues 
se comienza por cosas leves, por curiosidad o pasatiempo, y fácil- 
mente se pasa a hablar de otras más graves o perjudiciales, no sin 
confusa previsión del daño ajeno. Los Santos Padres la comparan 
a una espada de tres filos, pues hiere con uno al que habla, con otro 
al que escucha y con el tercero a aquel cuya fama denigra. 

El que escucha la murmuración eon complacencia, sobre todo 
si la estimula con este agrado que manifiesta, perjudica al difama- 
do, cooperando al detrimento de su buena fama, y al murmurador, 
alentando su falta. , 

Esta eş una de las materias en que'es más frecuentemente nece- 
saria la corrección fraterna, para cortar la murmuración; la cual 
se puede hacer, ya con un aviso explícito (si lo consiente la relación 
con el que murmura), o poniendo mal rostro, o por lo menos no 
poniéndolo bueno, para no alentar al murmurador. 

También es muy buen consejo poner en cuarentena lo que dicen 
los murmuradores; pues el que falta a la caridad murmurando, 
fácil es que falte a la verdad mintiendo, o repitiendo de ligero las 
muúrmuraciones que ha oído de otros. 

383. El juicio temerario, que consiste en juzgar mal del próji- 
mo sin suficiente fundamento, perjudica a la fama del prójimo de 
un modo semejante a la detracción; pues le quita sin justa causa 

. la buena opinión que teníamos o debíamos tener de él. 

La temeridad «del juicio puede ser grave o leve, según que no 
tenga ningún fundamento, o le tenga leve o insuficiente, La gra- 
vedad moral se toma, además, de la importancia de la materia so- 
bre que el juicio versa. 

Cuando no se llega a la afirmación del juicio, sino admítese 
imperfectamente, se llama sospecha; la cual es también injuriosa 
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a la buena fama del/prójimo, si es temeraria; pues donde no hay 
argumentos ciertos para juzgar al prójimo por malo, hemos de 
creer que no lo es, según el aforismo jurídico: ninguno es malo si 
no se demuestra; esto es: no hay derecho a tener a nadie por malo, 
si no se poseen argumentos suficientes de su maldad. 

384 La injuria de palabra, que se hace echando en cara al 
prójimo sus defectos en su presencia, no sólo es atentatoria contra 
su fama, sino contra el respeto debido a su persona, y cae, como las 
demás injurias, bajo la prohibición del quinto mandamiento (ef. n. 
253 ss.). 

El Evangelio se muestra muy rigoroso en esta materia, conde 
nando al fuego del infierno al que dijere a su hermano una palabra 
gravemente injuriosa, como fatuo o impío. 

385. Respeto a los bienes del prójimo. El hombre, por razón 
de su cuerpo, necesita una porción de cosas materiales para susten- 
tar su vida, y, por ende, tiene derecho de apropiárselas, siempre y y 
cuando su uso presupone esta apropiación. 

Hay cosas de que todos los hombres pueden usar sin necesidad 
de apropiárselas ni excluir de su uso a sus semejantes, y éstas no 
son susceptibles de apropiación, por lo menos por parte de los indi- 
viduos. Tales son, vgr., el aire, el mar, la luz del sol. 

Con. todo, las sociedades humanas pueden apropiarse, hasta 

cierto punto, estas cosas comunes, cuando es necesario para su 
defensa y conservación. Así se han apropiado, desde antiguo, los 
ríos; más modernamente, los mares, y ahora, el aire, abierto a la 
navegación aérea. 

386. El origen de la apropiación es, además de la necesidad, 
el trabajo humano, empleado en la ocupación o transformación 
de las cosas naturales, y en la producción de las artificiales. 

Las cosas naturales son originariamente comunes a los hom- 
bres; pues Dios no crió cada una de ellas con destino singular para 
las necesidades de éste o aquél individuo. Pero el hombre es dueño 
de sus facultades, y, consiguientemente, del trabajo que con ellas 
ejercita, y de los frutos de este trabajo. Cuando, pues, el trabajo 
transforma un objeto natural o lo proporciona o aproxima a la 
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satisfacción de las necesidades de un individuo, éste adquiere sobre 
dicho objeto un derecho preferente al de los otros hombres que no 
han puesto en él su trabajo. 

La forma más elemental del trabajo con que el hombre se apro- 
pia las cosas es la ocupación de las que no tienen dueño. 

387. La Ley de Dios reconoce y sanciona el derecho de pro- 
piedad, pues quien dijo: no hurtarás, reconoció implícitamente 
que no todos los hombres tienen igual derecho a todas las cosas; en 
cuyo caso no sería posible el hurto. 

Tampoco el Evangelio desconoció este derecho, pues nos exhor- 
ta a'dar o prestar al que nos lo pide; y a no litigar con el qùe nos 
quita muestras cosas. Todo lo cual sería ocioso, si no hubiera pro - 
piedad individual sobre muchos objetos. 

Ni es cierto que el Evange'io estableciera el comunismo entre 
los fieles; pues los que en diferentes épocas han llevado vida común 
(como los religiosos actuales), despojándose de toda propiedad in- 
dividual, lo han hecho por elección libre, y nunca ha obligado esto 
generalmente a los fieles. 

Así se ve claramente en el episodio de Ananías y Safira, que 
fueron castigados con la muerte por haber mentido al Espíritu 
Santo, reteniendo parte del precio de su campo, que fingían entre- 
gar del todo. Al primero de los cuales dice san Pedro: ¿Por ven- 
tura no podías quedarte con el campo o con su precio? ¿Por qué 
has obrado así? (Actos, V, 4). 

El Evangelio no suprimió, por tanto, el derecho de propiedad. 
ni derogó la obligación deljusticia que nace de él; sino suavizólos 
con la caridad, que nos mueve a comunicar nuestros bienes a los 


demás. 
388. Del derecho de propiedad nace, en los demás, la obli- 
gación de justicia. 


La justicia consiste en dar a cada uno lo que es suyo; esto es, 
en reconocer a cada uno su derecho. 

La justicia se suele dividir en legal, distributiva y conmuta- 
tiva. Justicia legal es la que obliga a cumplir las leyes justas. Dis- 
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tributiva, la que obliga al gobernante a repartir equitativamente 
entre los súbditos las cargas y beneficios de la sociedad. 

Justicia conmutativa es la que obliga a reconocer a cada cual 
su derecho de propiedad y a observar la igualdad en los contratos. 

389. La obligación de justicia conmutativa lleva aneja la de 
restituir lo que contra justicia se ha usurpado. 

Todo el que ha causado culpablemente un perjuicio a otro, está 
obligado a resarcir el daño en cuanto pueda. En otras obligaciones 
no es fácil ni aun posible indemnizar con igualdad. Mas la justi- 
cia conmutativa, como mira a la igualdad en los contratos o a 
conservar a cada uno lo suyo, obliga a una indemnización igual, 
o sea, a la restitución. 

El gobernante que ha quebrantado la justicia distributiva, 
posponiendo a un súbdito digno, o cargándole más de lo común, 
le debe sin duda algún resarcimiento; pero no precisamente una 
indemnización: igual. Asimismo, el que ha quebrantado una ley, 
debe dar alguna satisfacción. Pero tampoco aquí se atiende a la 
estricta igualdad. 

390. La restitución del objeto ajeno consiste en devolverlo a 
su legítimo poseedor. La cosa clama por su dueño, dice el prover- 
bio latino (Ubicumque res pro domino suo clamat). Si se trata de 
cosas que no se estiman por la individualidad, sino por el valor 
(vgr., las monedas corrientes), basta devolver un valor igual. 

Cuando no es posible restituir el objeto mismo (vgr., porque 
se ha consumido o destruído) hay que restituir su valor. 

En lo que mira a los derechos que se han violado, hay que res- 
tituir resarciendo todo el daño causado por la injusticia. 

391. El Evangelio nada innovó sobre los modos de adquirir 
el dominio, ni sobre las formas de los contratos. Por esta causa 
los moralistas católicos ham: solido valerse de las formas legales 
del Derecho Romano y han admitido en general las ideas de sus 
jurisconsultos más eminentes sobre la naturaleza de los contratos 
y obligaciones que nacen de ellos. 

Con todo, bueno es tener presente que tales doctrinas jurídi- 
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cas y morales, no son propias del Evangelio, ni gozan de la i inmu- 
table santidad de las enseñanzas de Jesucristo. 

Es, pues, posible que varíen muchas ideas acerca de la forma y 
justicia de ciertos contratos, ver., los que se usan entre patronos 
y obreros. Y así, el católico no se debe precipitar en el juicio, cre- 
yendo que todo lo que diserepa de lafmoral recibida por los anti- 
guos Autores, es asimismo opuesto a la Moral cristiana. A veces 
sólo será opuesto a las ideas jurídicas recibidas de la Jurispru- 
dencia romana por los moralistas cristianos. 


392. Jesucristo nuestro Señor, no sólo dió preceptos, sino 
también consejos, cuyo seguimiento se deja a la libre elección de los 
fieles, y constituye el estado de perfección. 

Los consejos evangélicos son tres: el de la pobreza actual, el de 
la castidad perfecta o virginal, y el de la obediencia entera prome- 
tida con voto. 

393. Si quieres ser perfecto (dice el Señor) ve, vende todas 
tus cosas y dales a los pobres su precio, y tendrás un tesoro en el 
cielo, y ven; y sígueme (Matt. XIX, 21). 

Que no se trata de un precepto, sino de un consejo, se echa de 
ver por las palabras si quieres; y que el seguimiento de este conse- 
jo es necesario para aleanzar la perfección evangélica se ve por las 
mismas palabras del Señor; Si quieres ser perfecto. 

La pobreza de espíritu es necesaria para todos, en la Ley Evan- 
gélica (cf. n. 260). Pero en el consejo se exige la pobreza actual 
que consiste en desprenderse efectivamente de todas las cosas, re- 
partiéndolas a los pobres, para vivir como uno de ellos. 

394. Esta vida pobre ha revestido diferentes formas, en varias 
épocas de la Iglesia. 

Al principio, los que abrazaban la pobreza evangélica, ganaban 
con su trabajo manual lo necesario ¡para su sustento. Así lo hizo 
san Pablo, ocupándose en hacer tiendas de campaña; y los monjes 
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de Egipto fabricaban esterillas de junco, con cuyo producto vi- 
vían pobremente. 

San Francisco de Asís N mh la mendiguez evangélica, y en 
pos de él las Ordenes mendicantes vivieron de la limosna que pe- 
dían a ¿os fieles o esperaban de su espontánea voluntad (como los 
teatinos). 

Los benedictinos, al principio, vivían del trabajo de sus manos; 
pero luego vivieron de las rentas que les producían sus tierras. 
Para éstos, la pobreza dejó de ser común y quedó sólo individual, 
en cuanto el individuo no puede disponer de cosa alguna del mo- 
nasterio sin licencia o voluntad de!su Superior. Esta forma es la 
usada ahora comúnmente por los religiosos, cuyas Comunidades 
poseen (más o menos bienes) ; pero el individuo es pobre, en cuanto 
no tiene sobre ninguna cosa,dominio, sino sólo uso precario, a vo- 
luntad del Superior. 

395. Para que la pobreza religiosa no sea dusoria ha de jun- 
tar¡por lo menos estas dos condiciones: que use sólo de las cosas 
necesarias, y lo haga con dependencia del Superior. El que, con 
esta dependencia, usa abundantemente de cuanto necesita, no se 
dice pobre con más propiedad que el hijo menor de una familia 
rica. Podrá ser obediente, pero no pobre según el Evangelio. 
Pauper viene de paucus; y así pobre es el que vive con poco. 

El primitivo monje era un productor que limitaba a lo indis- 
pensable el tiempo de trabajo (y, por ende, susfnecesidades), para 
emplear lo demás en las obras de culto y de misericordia. La pie- 
dad de los fieles hizo que más adelante dieran al monje lo necesario 
(y aun lo superfluo) dispensándole de trabajar, para que se em- 
pleara todo en orar a Dios por el pueblo. Así pasó'el monacato de 
trabajador a mendicante. 

396. La castidad evangélica se expresa en aquellas palabras 
de Cristo: Hay eunucos que se castraron a sí propios por el Reino 
de los cielos. El que pueda conseguirlo, consígalo (Matt. XIX, 12). 

Así como hay personas incapaces, por defecto natural, del uso 
sexual y, por ende, del matrimonio, los cuales se llaman eunucos; 
así, dice el Señor, algunos abrazan esta castidad virginal o perfecta 
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por el Reino de los cielos. Lo cual explica el Apóstol san Pablo, 
diciendo que los tales se abstienen del matrimonio para entregarse 
enteramente al culto de Dios (I, Cor., VII, 35). 

*Que sea sólo consejo, lo dice el mismo san Pablo (ibid. v. 25), 
y lo insinúa ell Señor, al'decir: que lo consiga quien pueda. 

La superioridad de la virginidad o celibato, sobre el matrimo- 
nio la declara san Pablo expiícitamente (v. 38). 

397. El consejo de la obediencia perfecta se contiene en varios 
lugares de) Evangelio cuya inteligencia ha determinado en este 
sentido la Iglesia. 

Al joven que quería ser perfecto, le dice el Señor que, después 
de abrazar la pobreza, vaya en su seguimiento; ven y sígueme 
(Matt., XIX, 21). Qué sea este seguimiento, lo había declarado 
antes a sus discípulos (Matt. XVI, 24): “Si alguno quiere venir 
en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame con ella”, 
Se trata de un consejo; pues dice: si quiere; y:no se trata de la 
obediencia ordinaria a los preceptos, pues ésta no es consejo, sino 
precepto. Luego se trata de la abnegación de la propia voluntad, 
que se hace en la obediencia, sujetándose a la voluntad del Supe- 
rior, en las cosas que, sin esta obediencia, quedarían al libre arbi- 
trio del que obedece. 

Es innegable que los primeros fieles'que abrazaron vida per- 
fecta no vivían en obediencia a un Superior; pues eran solitarios. 
La obediencia religiosa comenzó con la vida cenobítica, en la cual 
se comprendían la!pobreza y la castidad. 

398. El premio reservado al seguimiento de estos consejos, 
* lo expresa Jesús len aquel iugar de san Mateo: En verdad os digo 
que vosotros los que me habéis seguido, en la resurrección, cuando 
se sentare el Hijo del hombre en: el trono de su majestad, os senta- 
réis también vosotroslen otros doce tronos, para juzgar a las doce 
tribus de Israel. Y todo el que dejare su casa, o hermanos o her- 
manas, o al padre o la madre, o la mujer o los hijos,'o los campos, 
por mi nombre, recibirá el cien doblado y poseerá la vida eterna 
(Mat, XIX, 28, 29). 

399. Cuando estos consejos evangélicos se abrazan con voto, 
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constituyen el estado religioso; y como en ellos consiste la per- 
fección cristiana, dicho estado es de perfección. 

El estado religioso nació espontáneamente del espíritu del 
Evangelio; pero ha sido regulado por la Iglesia, la cual ha apro- 
bado ciertas reglas y formas de vida para los que profesan con voto 
los consejos evangélicos. 

En el siglo XVI no se concebía Religión sin votos solemnes. Pe- 
ro la Santa Sede declaró ser verdaderos religiosos los que hacen vo- 
tos perpetuos, aunque no solemnes, en un Instituto aprobado por la 
Iglesia (como los coadjutores de la Compañía de Jesús y sus es- 
colares, a propósito de los cuales se suscitó la cuestión). 

El Código canónico actual distingue: Ordenes religiosas en 
las que se emiten votos solemnes, Religiones simp'emente dichas, 
en que se emiten votos públicos perpetuos o temporales renovables 
periódicamente, para tender a la perfección evangélica; y Congre- 
gaciones religiosas en que sólo se pronuncian votos simples, ya sea 
perpetuos, ya tempora!es. 

400. Las Congregaciones u Ordenes religiosas se dividen en 
Religiones de vida contemplativa y de vida mixta. Las primeras 
se dedican solamente a la propia perfección y al eulto divino; las 
segundas abrazan, además, ciertos ministerios u obras de miseri- 
cordia con los prójimos: Congregaciones docentes o de enseñanza, 
apostólicas o dedicadas a la predicación y cultivo de las almas, y 
de beneficencia, que cuidan a los niños, enfermos, ancianos, invá- 
lidos, ete. 

La perfección cristiana consiste esencialmente en la caridad, 
y, por ende, se obtiene ejercitando las obras de caridad con Dios, 
y con el prójimo por amor de Dios. 


` 
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